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AI cornenzar nuestro segundo afio en México 

Con esta edición cumplimos e! primer ano de trabajo 
en México. Mantuvimos, en general, la periodicidad de la 
revista y nos empenamos en asegurar su nível periodistico 
y técnico sin apartamos de la lfnea ideolõgica que es la 
raz6n de ser de esta publicación. 

De los lectores mexicanos y de las autoridades dei 
pais hemos recibido estímulos y consideración, lo que a
gradecemos. En este período ampliamos considerable
mente nuestra circulación -que hoy cubre todos los paí
ses del continente - por la vía comercial o a través de sus

. cripciones. Tarn bién estamos presentes en casi todos los 
'países de Europa y en muchos de Africa y de Asia. La e-
dición en português- que acaba de aparecer en Lisboa 
(el número 1 correspondió a1 número 17 de la edici6n en 
espailol), permite ampliar nuestra presencia en los países 
africanos de lengua portuguesa y en Brasil. También en 
las comunidades de habla portuguesa en diferentes partes 
dei mundo. 

Los incentivos y el apoyo que hemos recibido de Mé
. xico y de muchos otros países dei mundo, nos estirnulan a 
proseguir. Pese a las dificultades y los sacrifícios que to
davía tendremos que enfrentar, hoy nos anima la seguri
dad de que ''Cuadernos dei Terce, Mundo " podrá conti
nuar desempenando su papel en la batalla de los pueblos 
emergentes en favor de una información liberada y pro
gresista. 
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CORRESPONDENCIA 

R. Soss, San Juan, Puerto Ríco 

He leído atentamente algunos números de 
su revista y fue con satisfacción que consta
té el profundo sentido antimperialista de 
"Cuadernos dei Tercer Mundo". La revista 
posee buena información y amplitud de aná
lisis sobre la lucha antimperialista a escala 
mundial, con hincapié en nuestra América 
Latina. Aquí, en Puerto Rico, su publica
ci6n viene a abrir nuevos canales de comuni
caci6n e interpretaci6n de la realidad mun
dial en medio de la vigente muralla periodís
tica colonial vanqui. 
Deseo saber si tienen corresponsales asigna
dos en Puerto Rico. Me interesa conseguir 
los números 13 -y 14. Los felicito por su 
gran labor informativa. Esta felicitaci6n es 
extensiva a todo el personal, direcci6n y 
corresponsales de "Cuadernos dei Tercer 
Mundo". 

G.S. Osuna, San Nico/ás de la Garza, Nuavo 
León, MtJx/co 

Deseo recibír normalmente su excelente re
vista, que debe considerarse como material 
bibliográfico que no debe faltar en la biblio
teca de cualquier estudiante de ciencias so
ciales, económicas y políticas. 

Bárbaro A/vi!$, Brosl/ia, Brasil 

Me gust6 mucho "Cuadernos dei Tercer 
Mundo" en su edici6n de México. Ya cono
cía algunos de los números editados en Bue
nos Aires, Particulannente el número 3, de
dicado en gran parte a la problemática cam
pesina dei Perú. Nos interesa mucho seguir 
recibiendo la revista e inclusive obtener to
dos los números atrasados. 

C.S. de Narvaja, The Uníversiry of Sussex 
Fa/mer, Brighton, Eng!and 

Quisiera saber d6nde conseguir "Cuadernos 
dei Tercer Mundo" en Londres. He oido re
ferencias muy elogiosas sobre su publicaci6n. 

W. Travino, Loma Bonita, Oaxaca, México 

"Cuadernos dei Tercer Mundo" me parece 
una gran revista. La he leído y difundido en
tre otros estudientes. Saludos y mis deseos 
de éxito total. 

R. Cuastas, Ca!i, Co!ombia 

Soy suscriptor de su revista, a la que consi
dero bien infonnada y de un excelente nível 
period(stico. Lamento, sin embargo, com
probar que ya están en el número 18 y aún 
no han encontrado la oportunided de publi
car alguna nota profunda sobre la realidad 
de Colombie. 
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EDITORIAL 

Retorno 
a la norrnalidad 

I cumplir el día 20 de enúo el presidente norteamericano James Carter su 
prime, a,10 de gobiemo, y leer a la nación un mensaje de capitulación ante los 
sectores económicos internos de la superpotencia, todo parece haber vuelto a la 

"nonna/idad''. Carter, tras haber prometido a su país y ai mundo una etapa de reformas 
liberales durante su campatía, e iniciado su presidencia con impetuosas indicaciones de 
renovación, fue cediendo, paso a paso. sin concreta, ninguna de sus promesas. hasta 
quedar ahora en la posición de un presidente sensible ante los fac tores de poder, atento a 
contemplar/os y a hacer todos los retrocesos necesarios para ello. 

En esta revista se alertó, desde e/ comienzo, acerca de la exagerada expectativa 
que estaba recibiendo la campafia de Carte, en defensa de la vigencia de los derechos· 
humanos en e/ mundo. En efecto, las medidas concretas -corte de créditos- y las ame
nazas lanzadas contra las díctaduras dei Cono Sur, lzabían alentado la errónea esperanza, 
aún en sectores progresistas, de que el mandatario pondría todo su peso para imponer la 
retirada de aquellos regímenes y abrir el camino a democracias representativas, incluyendo 
el espacio para la expresión de las fuerzas de izquierda. 

Dijimos entonces que la apertura de Carte, no podrla tener tal amplitud, sino 
que se trataba de un operativo de recambio por el cual se pedían modificaciones formates 
a las dietaduras, o bien la convocatoria a elecciones que só/o permjtiesen el traspaso dei 
poder a fuenas que representasen la continuidad de la dependencia. 

E/lo era así por la simple razón de que el sistema capitalista transnacional no 
puede negarseasí mismo, sino que ai contrario, busca los modos de expandirse adecuándo
se para ello a la coyuntura internacional. Y expresamos repetidamente que la pretendida 
campana carteriana por los derechos humanos, no tenía orro fin que obtener en pago de 
sus recriminaciones a las dictaduras reaccionarias, la credibilidad para la verdadera razón 
de su campana, una ofensiva contra los países socialistas, a los que pretendió equiparar 
con aquellos regz'menes en cuanto a la violación de los derechos humanos. 

En muy breve tiempo, los hechos nos han dado la razón. Así, por ejemplo, Car
te, ha visto endurecerse a la dictadura chilena, armar un plebiscito fraudulento en base ai 
cual su titular, el General Pinochet, proclamó que no lzabrz'a comidos ni consultas por 
diez anos. Y ni siquiera ha proclamado una severa condena, marcando, por omisión, una 
neta contradicción con ·[as iniciales actuaciones y declaraciones de su propio gobiemo. 

El uso oportunista que Carte, ha hecho de los derechos humanos quedó se/lado 
con su viaje a Jrán, donde cen6 la noche de afio nuevo con e/ Sha, titular de uno de los 
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regímenes más represivos y reaccionarios dei planeta. En Teherán, donde el tema de los 
derechos humanos fue rebajado a una mención discreta, ritual y desprovista de convic
ción, se concretó su completa negación real, ai conceder los EE. UU. a Irán el sofisticado 
armamento que solicitaba. Se trató de una vulgar operación de trueque en la que elmo
narca persa puso su parte, sumándose ai reino saudita en la negativa a aumentar e! precio 
dei petróleo ( en la última reunión de la OPEP, celebrada en Caraballeda, Venezuela, en· 
diciembre de 1977). De modo que el pretendido campeón de los derechos humanos forta
leció e/ poder dei Sh,a, que los agrede en su propio pats, al tiempo que le dió el potencial 
bélico para alterar la paridad estratégica en la región dei Golfo Arabe, constituyendo asi 
una mayor amenaza para la paz y la seguridad en e/ área. 

Este itinerario se prolongó con la ingerencía en los asuntos internos franceses 
que formuló en París y a pocos dz'as de regresar, con una intromisión semejante en la po
lítica italiana. Condenando en ambos casos a los partidós comunistas y presionando sobre 
aquellos países para que les cierren el poso hacia el gobierno, Carter recogió un encendido 
rechazo de la opinión nacional de Francia e /ta/ia. Al mismo tiempo, defraudá otro tipo 
de ílusión que su "liberalismo" habt'a creado: la de /tu.e Washington, ahora, miraría como 
un hecho positivo la "evolución dei eurocomunismo ", y que no intervendr{a si sus com
ponentes //egaran ai gobiemo. Sabemos ahora por sus actuaciones que no es así, y que lo 
único que le interesa ai gobierno demócrata es que los "eurocomunistas" corten sus vín
culos con los paúes socialistas, debilitando y dividiendo ai movimiento comunista a escala 
mundial, ai tiempo que sigue oponiéndose a todo giro a la izquierda en Europa Occiden
tal. 

Toda esta involución puede ser explicada. No fa/tan comentaristas que discul
pen a Carter, diciendo que necesita aplacar a los fac tores internos de poder para hacer pa
sar ai Congreso su ley sobre energía, que fue ai comienzo demasiado lejos y que confron
tá reacciones superiores a lo previsto. como en el caso de Palestina, donde su pasajero a
cercamiento ai reconocimiento de los derechos nacionales de ese pueblo árabe, fue pron
tamente negado, alineándose el presidente.con el líder sionista Menajem Beguin, como lo 
exigieron los poder<Jsos núcleos judíos de los EE. UU. Todo puede ser explicado, y por su
puesto, bien entendido. Carter no podia hacer oira cosa, ni hay que aguardar de é/ un 
comportamiento que no sea acorde con los in tereses dei sistema. Ha retornado la norma
lidad, las cosas están claras ( como siempre lo fueron) y el/o presenta la ventaja de que has
ta los más optimistas tendrán que analizar e/ cuadro internacional a partir de la realidad y 
de sus complejas contradicciones, que las hay y ofrecen un amplio campo para las fuerzas 
progresistas. Pero ésa es otra cuestión. • 
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Contraofensiva 
popular 
Desde e/ ataque a Cuba e11 1961 hasta la /iberaci611 de 
Saigó11 en J 9 7 5 muchas cosas ha11 posado en e/ mundo. 
La marea co11trarrevolucio11aria se revier/e y 

EI svsncs de los movimlontos po
pulares en Am!Nlcs Latins os ex
censamente snsflzsdo en esce nú
mero. Además dei srtfculo de 
Neiva Moreira, que nos da uns i· 
dea global de Is situaci6n, el tema 
es enfoC8do desde diferences án
gulos por Theotonlo Dos Santos 
(Is crisis Imperialista), Victor 
Mong_e y Jsvier Sánchez Padifls 
(Nicsragua), Clodomiro Almeyda 
y Agustln Casragno (Chile), Ema 
Torres y Micsals Ramada (Bali· 
vis), Daniel Camacho (Costa Rics), 
y Jorge Bernettl e Jgnscio Gonzá
lez Janzsn (Argentina) 

de 1111evo las fuerzas populares toman la iniciativa 

Neiva Moreira 

[E n 1961 fue el ataque de Bahia de Co
chinos, montado, financiado y coman
dado por la CIA en una tentativa de 

gran envergadura de destruir la naciente revolu
ción cubana. Aunque cerca de dos anos antes el 
prirner ministro Salomón Bandaranaike había si
do asesinado en Sri Lanka, como parte de un 
operativo destinado a bloquear la experiencia 
progresista de su gobierno, en líneas generales se 
puede tomar el ataque a Playa Girón {derrotado 
por la indoblegable resistencia dei pueblo y fuer· 
zas armadas cubanas) como el inicio de poderosas 
y continuas ofensivas imperialistas contra los 
pueblos del Tercer Mundo. 

También como una referencia histórica cabe 
seiialar a abril de 19 7 5 -derrota de los Estados 
Unidos en Vietnam - como el inicio dei declive 
del domínio imperial norteamericano. Vietnami

·tas, camboyanos y laosianos demostraro n que pe
quenos pueblos pueden enfrentar y derrotar a un 
imperio dei poderio de los Estados Unidos, apo
yados no solamente en los países socialistas que 
ya son hoy cerca de la milad dei mundo , sino 
también en aquella mitad de la o tra mitad de ta 
Humanidad, que son las comentes progrcsistas y 
revolucionarias que actúan "en las enlraiias dei 
monstruo", como lo vaticinara Martí. 

Pocos meses antes, en octubre de 1973, o tro 
acontecimiento fundamental - la victoria de los 
ejércitos árabes en el desierto del Sinai y la pos
terior liberación de los precios dei petróleo así 
como el uso de este producto como arma de gue
rra - proyectaba en el campo económico los efec-
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tos de la crisis política que afectaba al sistema ca
pitalista a partir de los reveses en Indochina. 

AI golpe en Sri Lanka y al ataque a Bahia de 
Cochlnos, siguió el putsch en el Congo, que cul
min6 con el asesinato dei gran líder nacionalista 
Patrice Lumumba. 

En 1963 el Presidente Juan Bosch era derroca· 
do en la República Dominicana. El movimíento 
popular que intentó reestablecer su gobiemo pro
gresista, encabezado por el coronel Caamano De
no, fue dominado por la intervención directa de 
las tropas de la Infanteria de Marina de los Esta
dos Unidos cuando la rebelión ya tenía asegurada 
su victoria. 

Un ano crucial 

EI ano J 964 fue marcado por una verdadera 
"zafra" de golpes reaccíonarios. Después de 
aplastado un intento de oficiales nacionalistas de 
tomar el poder en Gabón (país en el que la pro
ducción de petróleo comenzaba a ganar impor· 
tancia económica) hubo un golpe reaccionario en 
Dahoml'y. • 

1• n abril de aquel mismo ano el gobiemo pro
grcsista dei presidente João Goulart fue depuesto 
1:n Brasil. Aunque se intentá explicar el movi
míl·n10 co mo una rebelión de la clase media 
.. con1ra la subversión y la corrupción", apoyada 
1:n la derecha militar, los documentos del Pentá· 
gono y dei Departamento de Estado de la época 
- muchos de los cuales están archivados al alcan· 
ce dei público en la Biblioteca dei Presidente 



Lyndon Johnson en San Antonio, Texas, - com
prueban la directa responsabilidad de Washington 
en esc golpe. 

Poco después, en noviembre de 1964, le llegó 
el turno a Bolivia, con el derrocamiento del presi
dente Paz Estensoro y su sustitución por el general 
René Barrientos. Muchos documentos y confesio
nes oficiales en los Estados Unidos testimonian la 
participación de la CIA en ese golpe. 

Personalmentc fuimos testigos de un insólito 
"pre-aviso" de aquel putsch: En una reunión so
cial en La Paz, en septiembre de ese afio, oficiales 
de la misión militar norteamericana en Bolivia, 
que hablaban fluidamente el espaiiol y no resis
tieron el impacto del pisco paceiio a una altitud 
de casi cuatro mil metros, decían para todo aquel 
qµe quisiera oirlo que Paz Estensoro no conme
moraría La Navidad en el Palacio Quemado y que 
"el hombre" era Barrientos. 

Las advertencias transmitidas al gobiemo so
bre ésta y otras evidencias de la conspiración fue
ron insuficientes para debilitar la confianza dei 
Poder en la "amístad" norteamerícana y la fideli
dad dei ejércíto a las instituciones democráticas. 

La lista es intenninable e intercontinental. En 
1966 eran derrocados dos dirigentes nacionalistas 
de repercusión mundial, los presidentes N'Kru
mah, de Ghana, y Sukarno, de Indonesia. Cuando 
proponía la nacionl\!iZación de algunas empresas 
extranjeras en su pais fue depuesto el rey Mwami 
Ntare V , de Burundi y sustituido por un gobier
no terriblemente represivo encabezado por el ge
neraJ Micombero. 

En 1967 la ultra-derecha militar ocupa el po
der en Grecia, destronando al Rey Constantino. 
En esos tiempos era asesinado en Tanzania 
Eduardo Mondlane, prímer presidente dei Frente 
de Llberación de Mozambique, y en Guinea-Co
nakry caía Amilcar Cabral, máximo dirigente dei 
PAIGC, de Guinea-Bissau. En Uganda, la expe
riencia reformista del presidente Milton Obote 
era destruida por un golpe de derecha encabeza
do por Idi Amín. 

El enemigo golpeaba por doquier. En todas 
esas operaciones -y de esto se conocen hoy prue
bas irrefutables- estaban metidos la CIA o los 
servicíos de inteligencia europeos, particulannen
te los franceses. 

El epicentro revolucionario 
se desplaza a America Latina 

Liquidados o neutralizados varíos gobiemos 
progresistas africanos -con gran parte dei conti
nente negro dominado por la marea neo-colonia
lista- el centro neurálgico de la lucha por el cam
bio social se desplazaba hacía América Latina a 
fines de la década dei sesenta y en los prímeros 
tiempos de los anos setenta. En varíos países se 
multiplicaban los esfuerzos por frenar la ola con
trarrevolucionaria que se irradiaba desde Washing
ton y tenía su punto de apoyo fundamental en el 
Brasil. 

Los procesos nacionalistas y antimperialistas 
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encabezados en el Perú por el general Juan Ve
lasco Alvarado en 1968 y en Bolivia por el gene
ral Juan José Torres en 1970, eran expresiones de 
ese contra-ataque que tendría su punto culminan
te en la experiencia socialista que se inició en 
1970 con el Presidente Salvador Allende, en Chl
le. 

A comienzos de 1973 Héctor Cámpora era 
electo, por una abrumadora mayoría, Presidente 
de Argentina y con él el peronismo de izquierda 
llegaba al gobierno. Hubo un detenninado perío
do en que desde las alturas dei Chimborazo, en 
Ecuador, a la Antártida, con eje en la cordillera de 
los Andes, estaban implantados gobiemos de ten
dencias populares, progresistas o revolucionarias. 

La CIA los destuyó o neutralizó uno a uno. Y 
para no dejar un enclave democrático en un Cono 
Sur dominado por dictaduras represoras, liquidó 
también los restos dei liberalismo uruguayo, y 
con ello, un lugar de refugio y encuentro de los 
perseguidos dei continente. 

Los acontecímientos politico-sociales no están 
limitados por fechas fijas. Por eso mismo el tiem
po que va desde Playa Girón a las catallas de 
Suez y de Saigón, son meras referencias históricas 
que sefialan globalmente un decisivo período de 
las luchas populares en América Latina, Africa y 
Asía. 

En esa etapa de desafios se puede decir que 
todas las vias de lucba fueron intentadas. Desde 
la electoral hasta el uso de las armas, sefialado és
te por e] sacrifício y el heroísmo de generaciones 
jóvenes y por el holocausto de miles de bravos 
combatientes, entre los cuales la figura ejemplar 
dei Ché Guevara es hoy un simbolo. 

En una mera cronologia periodística, como és
ta, no cabe un análisis más profundo de los ante
cedentes de tres lustros de luchas, derrotas y frus
traciones, que coincídieron con el auge de la ex
pansión norteamericana en el mundo. Ni de toda 
una multiplicidad de pequenos y grandes episo
dios que sefialaban la resistencia popular ai avan
ce imperialista. Pero cabría pregunfarse en qué 
medida la etapa que se está iniciando, de evidente 
contraofensiva popular, fue generada por algunos 
avances y mucbos fracasos, fruto de la constante 
resistencia de esa época difícil. Lo que sí nos in
teresa sefialar es que soplan otros vientos en los 
países emergentes que !uchan por su independen
cia económica y liberación social. 

No vamos a analizar aquí la crisis dei capitalis
mo (que ya es objeto de un estudio apropiado en 
esta misma edición). Ni tampoco nos extendere
mos en el significado de este período de ocupa· 
ción política de nuestros países por los sectores 
más retrógrados de la derecha civil y militar: en
treguismo retroc~so cultural, destrucción sistemá
tica de to'das las conquistas de las clases trabaja
doras, renuncia al control nacional sobre las deci
siones políticas, enriquecimiento ilimitado de re
ducidas oligarquias asociadas al capital extranje
ro margínación social, en fin, el trágico saldo de 
tortura asesinatos, mutilaciones, exilios, que se
õalan 1~ época que todavia estamos viviendo. 
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Los cambios en Africa y el Mundo Arabe 
Veamos en Uneas generales algunos síntomns 

de que algo está cambiando en este panorama. 
Un n_uevo polo _de poder reyo!ucionario se gesta 
en V1etnam, fof)ando una distinta correlaci6n de 
fuerzas en Asia. Los restos del colonialismo euro
peo s<;>n derrotados en Mozambique, Angola Gui
nea-Bissa~, Santo Tomé y Príncipe, Cabo Verde. 
Una fomuda~le guerra de li_beracibn sacude al po
~er r:ieocolorual en Rhodes1a y Namibia. Crece la 
mqmetud popular en pos de cambios en muchos 
otros países africanos y se avecina la decisiva con
frontaci6n con los racistas de Sudáfrica. 

En el Mundo Arabe, que por sus enormes ri
quezas petroleras se está transformando en un 
decisivo polo de poder, un grupo de países for
~ado por Líbia, Irak, Yemen dei Sur, Argelia, Si
na Y sobre todo por la indomable Resistencia Pa
lestina, enfrenta las maniobras capitulacionistas 
del gobierno de Sadat, teleguiado desde Washing
ton. Con sus diferencias y tâcticas distintas - y 
~ast~ _con sus contradicciones- este bloque está 
unp1d1endo una entrega incondicional de la cau
sa palestina, que sería un primer paso de la dere
cha árabe bacia el enfrentamiento, quizás arma
do, contra los países progresistas dei Medío Orien
te. Pero lo más importante es la insurgencia de las 
masas obreras y campesinas árabes aun en los 
países dominados por regímenes rea'ccionarios o 
entreguistas. 

En el occidente árabe, o sea en Mauritania, 
Marruecos, República Saharaui y Túnez son evi
dentes los avances revolucionarios. La extraordi
naria resistencia dei Frente POLISARIO desafia 
la conjura de las transnacionales dei fosfato con 
~a participacibn de Marruecos, Mauritania y Espa
na. ésta en el crepúsculo dei gobiemo franQuista. 
Nadie duda de que detrás de la incansable ac
tividad política y las armas de los combatientes 
oel desierto, florece una revolucibn profunda
mente popular cuyas proyecciones fmales no se 
limit~~ a la joven r~pública del Sahara sino que 
p_odr~ mcluso ~btar el panorama político-ins
tituc1onal de Mauntania y Marruecos. 

En Túnez. un régimen corrupto y profunda
mente permeabilizado por los íntereses capita
~tas, particularmente franceses y norteame
ncanos, se enfrenta a una rebeliôn popular que 
desafía a la díctadura boUiguibista. 

S1 ampliamos el anãlisis al llamado "mundo 
occidental y cristiano" tenemos que sefialar el fm 
de las más antiguas dictaduras de derecha, las de 
Portugal y Espaiia, las nuevas perspectivas que se 
abren a los partidos populares de Francia e Italia 
Y el crecimiento dei movimiento progresista en 
los Estados Unidos. 

El enemigo pierde terreno 
en América Latina 

No es otro el panorama en América Latina. La 
Revolución Cubana, emerge victoriosa y consoli
dada pese a la implacable presibn imperialista y 

8 cuadernos dei tercer mundo 

ya tiene poder y condiciones para colaborar con 
las nacientes revoluciones africanas. 

Las duras luchas y la resistencia en el Cono 
Sur comienzan a fructificar y el enemigo pierde 
posiciones. Las oligarquías político-militares del 
Sur ya no .son un aliado atractivo para Washing
ton, que s1ente que el costo político y social de 
mantener gobiemos antipopulares en esa re
gi6n es demasiado oneroso. Busca, pues, cambiar 
el panorama. Y también las figuras a través de 
una ~tr.ategia que intenta mantener' los intereses 
econom1cos de las transnacionales amenizados 
por concesiones políticas secundaria~. 

Pero lo que cuenta realmente es la insurgencia 
popular, la sed de cambios que se observa en to
·dos los países. De nuevo aparecen multitudes re
clamando libertad frente a La Moneda bombar
deada por Pinochet. La oposicibn ~guaya le
vanta la cab~za y la_ clase obrera, duramente gol· 
peada, da senaJes eV1dentes de una reorganización 
que avanza. La difícil, sacrificada y heroica resis
tencia de los trabajadores argentinos y de los mo
vimientos armados que en este período fueron el 
centro de la resistencia a ]a dictadura confluyen 
en una nueva etapa política ya en ple~o desarro
llo. Brasil es sacudido por una incontrolable ola 
de rei~~cación democrâtica que está forzan
do al regunen a hacer concesiones y admitir una 
apertura política. Bn Perú, las masàs populares 
convierten el entierro de Velasco en una reafir
maci6n revolucionaria y de advertencia a la dere
cha y a1 gobiemo de Morales Bermúdez. 

En Centroamérica se fortalece el movunlento 
popular. Un pueblo subyugado, con sus cuadros 
destruídos, gobemado por un despotismo sin pa
ralelo, como en Nicaragua, se levanta contra la ti
rania en un fonnidable movimiento de reivindíca
~ón democrâtica. El hecho de que Somoza con
tinúe por un rnes, por un aiio o por un bienio 
cue!lta poco. ~ucho más importante que el epi
sod1~ en sí m1&mo, de extraordinaria grandeza 
~olítica y hu~ana, es la resistencia que se genera
liza y se orgaruza en la patria de Sandino. 

'fambién se ~ueve en un sentido progresista el 
<;aribe de habla inglesa. Guyana y Jamaica conso
lidan sus experiencias progresistas y Belice coo su 
movimiento independentista que enfrenta a la 
dicta_dura ~e Guatemala cuenta con el apoyo y 
las simpatias del Tercer Mundo, inclusive de las 
corrientes guatemaltecas avanzadas. 

EI problema de la vía que conduce a los cam
bias (cuya discusión, a veces meramente acadé
mica y especulativa, absorvió una parte funda· 
ment~ de las _energias y del tiempo de la izquier· 
da latino_amencana) pasa a ser una preocupacibn 
secundana. Hay un hecho determinante: el as
censo dei movimiento popular, la presencia de las 
roasas en el proceso político latinoamericano, 
que está ganando un nuevo auge. 

Bilas se pueden expresar a través de manifesta
ciones multitudinarias, de movimientos obreros 
de reivindicaciones campesinas, de demostraciO: 
nes de inquietud de la clase media y hasta por las 
protestas cada vez menos conformistas de ciertos 



sectores empresariales desplazados por la penetra
ción dei capital extranjero. En muchos países, la 
Iglesia se une aJ pueblo y sus sectores más mill· 
tantes y fieles al mensaje evangélico, refuerzan las 
vanguardias en la lucha por el cambio social. 

Es un hecho de importancia histórica que la 
primera derrota real de una dictadura de nuestro 
continente, en esta etapa de la lucha, se haya 
concretado no por un movimfonto armado, ni 
por una elección o un pronunciamiento militar 
sino por una huelga de harnbre en Bolivia que, de. 
una iniciativa de un pequeno grupo pas6 a ser u
na forrnidable y masiva rebelión silenciosa que o
blig6 a la dictadura, por lo menos, a tambalearse 
y a negociar. 

Incluso en aquellos países que de una manera 
u otra mantuvieron sus instituciones politicas, 
como Venezuela, Costa Rica y México, crece la 
reivindicación de carnbios. Las campanas electo
rales en los dos primeros países se impregnan de 
ese espíritu. Estimulados por una reforma políti· 
ca indiscutiblemente progresista, que el actual 
gobiemo propicia, se fortalece en México en una 
escala poco usual en América Latina, el debate 
político. E1 propio Presidente López Portillo 
concita al Partido Revolucionario Institucional 
(PRI), en el gobiemo, a modemizarse y ampliar 
la partir.ipación popular en sus riecisiones. En el 
campo opositor izquierdista se intensifican la mo
vilizaci6n y la organización política y en las orga
nizaciones obreras son reiteradas y públicas las 
manifestaciones en favor de la unidad y dei cam
bio. 

l,Significa eso que vivimos una época revolu-· 
cionaria, que los caminos bacia el avance político 
y social en el Tercer Mundo, particularmente en 
América Latina, ya están abiertos? No lo afirma
ríamos. 

EI enemigo es poderoso y persistente. Está le
jos de ser el "tigre de papel" dei que tanto se ha
bló. Ataca en el Mundo Arabe, controla dictadu
ras antipopulares como en Filipinas y Zaire, man
tiene a Israel e Irán como poderosos arsenales o
fensivos, alienta contradicciones entre los pueblos 
dominados o aprovecha episodios desafortunados 
- como los conflictos que en este momento en
frentan a Somalia contra Etiopía, a Camboya con
tra Vietnam- para debilitar al promisor Movi
miento de Países No Alineados, cuya influencia 
es creciente en'la ONU y en las organizaciones de 
defensa de las materias primas. 

Sin embargo, en el conjunto de la gran con
frontación, es innegable que el imperialismo nor
teamericano se repliega y, a medida que eso ocu
rre, que es 'desafiado en Asia, que enfrenta. su 
peor crisis en Africa y el ascenso de las izqu1er
das dentro de los propios países aliados de 
Europa Occidental, se concentra aquí y traba en 
América Latina su batalla más importante. El he
cho de que cambie de táctica, hable de Dere
chos Humanos y rnuestre menos ostensiblemente 
su presencia en la disputa económica dei mercado 
latinoamericano, significa poco. Sería fútil e ilu
sorio esperar que la liberación económica y social 
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de nuestros pueblos sea una concesión dei cen
tro de poder que nos domina. 

Lo que cuenta en esta batalla es la decisión de 
los pueblos de liberarse y avanzar, esa presencia 
revitalizada de la voluntad popular en un cuadro 
político dei cual había sido, hasta ahora, casi to
talmente radiada. 

A través de contactos políticos en distintos 
países, de encuestas entre nuestros colaboradores 
y corresponsales, y dei sencillo análisis de los he
chos de los últimos tiempos en toda América La
tina, se siente la presencia de un nuevo espí
ritu, de una renaciente conciencia de organi
zación y lucha. En estos contactos lo que más 
escuchamos fue la palabra Unidad, no sólo 
como una táctica ocasional, sino como un senti
miento más profundo y responsable. 

Ese reordenamiento táctico nace de una auto
crítica en general imperceptible pero actuante, 
y de un entendimiento menos sectario o grupista, 
que permite descubrir por encima de factores casi 
siempre ocasionales o especulativos de desunión, 
la tarea histórica de reunir el rnayor número de 
fuerzas, para trabar la batalla de hoy, enfrentar la 
etapa de ahora. Sólo así evitaremos cometer los 
errores que hemos cometido todos, de confundir 
las prioridades y tomar como realidades lo que e
ran meras aspiraciones o enfoques teorizantes. 

"No es posible -nos escribe desde Río de Ja
neiro un periodista brasileíio- que los intelectua· 
les vuelvan a cometer el error trágico de aislarse 
de las masas populares, refugiándose en modelos 
ideológicos • químicamente puros: casi siempre 
inaccesibles, cuya discusión meramente académi· 
ca les da un sentimiento de realización politica 
pero que son profundamente ineficaces y alie
nantes. Dei mismo modo tenemos que evitar en 
esta nueva etapa que el pueblo (el "povão" como 
se dice aquí en Brasil), huérfano de la asistencia 
de los intelectuales progresistas, se deje manipular 
por soluciones demagógicas de corto alcance". 

He aqui algunos temas que mere~n sin duda 
la discusión, la urgente discusión de la izquierda 
latinoamericana. Una discusión que no sea un 
ejercicio intelectual de fórmulas librescas sino el 
análisis profundo de la nueva realidad en e! conti
nente. Una discusión que se constituya en una 
herramienta para las tareas a emprender. 

Hay evidencias de una contraofensiva popular 
en América Latina. Y seria para deplorar por o
tros quince o tal vez treinta anos que los lideres 
políticos, obreros y campesinos, los intelectuales, 
los estudiantes, las vanguardias que históricamen
te empujan el proceso revolucionario, -inclusive 
la lglesia post-conciliar- no hayan aprendido 
la lección de los últimos tiempos para buscar en 
un entendimiento objetivo, realista, unitario, en 
suma dialéctico, de la etapa que vivimos, instru
ment~s eficaces y decisivos. Se trata de formular 
estrategias correctas, capaces de consolidar una 
insurgencia democrática y antimperialista que 
pueda abrir camino a carnbios rnucho más pro
fundos y amplios en América Latina. e 

cuadernos dei tercer mundo 



AMERICA LA TINA 

La punta dei iceberg 

Comien=a ,ma mtt'l'a etapa 
en las luchas populares 
dei conti11e11te. 
la., refrim/irociones 
amplia" su base social como 
co11secue11cia de la crisis 
dei \istema económico, que 
"º ha podido ser paliada 
ni por las dicraduras 
derecltistas ui por e/ 
desarrollismo liberal 

Theotonio Dos Santos 

[Lo que pasa hoy d ia en 
América Latina s6lo se 
puede entender en el 

contexto de la crisis capitalista 
internacional. Nuestras econo
m ías soo profundamente depen
dientes dei comportamiento de 
la economia internacional y las 
opciones políticas que se nos 
plantean se encuentran condicio
nadas poderosamente por la evo
lución de la política mundial. 

La Crisis Mundial 
Capitalista 

Desde 1967, la economía ca
pitalista, que había encontrado 
los caminos de una recuperaci6n 
y crecimiento económicos con
tinuados después de la Segunda 
Guerra Mundial, entró en una 
crisís económica gravísima. Des
de ese ano, cuando ocurrió la pri
mera devaluaci6n del dólar, las 
economias capitalistas centrales 
(EEUU, Europa y Japón) entra
ron en un período marcado por 
una baja general de la tasa de cre
cimiento anual de la economia, 
un desempleo creciente, el debi
litamiento dei comercio mundial, 
la inestabilidad monetaria y la 
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inflaci6n. La emergencia de esta 
crisis de largo plazo produjo e
fectos fundamentales en la eco
nomía y la política internacional. 

Se agudizaron las contradic
ciones entre los capitalistas y los 
asalariados, entre los orincipales 
países imperialistas (sobre todo 
entre Estados Unidos, Japón y 
AJemania), entre los países capt· 
talistas dominantes y desarroUa· 
dos y los países capitalistas de· 
pendientcs y subdesarrollados. 
En consecuencia, aument6 la 
combatividad dei movimiento o
brero en los países capitalistas y 
los trabajadores empezaron a e
xigir soluciones políticas cada 
vez más radicales y anticapitalis
tas, muchos sectores de las clases 
medias abandonan su confianza 
en el capitalismo y se aproximan 
al movimiento obrero. En el pla
no internacional, aumentó la 
combatividad de los movimien
tos de liberación nacional en los 
países dependientes y coloniales 
y éstos se van aproximando cada 
vez más al campo socialista y a la 
búsqueda de proyectos de desa
rrollo económico no capitalistas 
o más claramente socialistas. 

En este cuadro político y eco-

nómico, el imperialismo hainten
tado mantener su dorninación 
recurriendo, ora a la represión 
más brutal, ora a intentos refor
mistas que buscan moderar el 
anhelo creciente de liberación de 
las mesas. La elecclón de James 
Carter representa un momento 
en que el sector más lúcido dei 
gran capital norteamericano in
tenta desesperadamente encon
trar un camino que permita a Es
tados Unidos mantenerse en el 
control de la situación interna
cional. 

La Comisión Trilateral, for
mada por David Rockefeller en 
1973, tenía por objetivo unificar 
los criterios de los dirigentes e
conómicos y políticos de EEUU, 
Europa y Jap6n para enfrentar 
en común el debilitarniento dei 
orden social capitalista en cada 
país, recuperar la imagen de los 
gobiernos burgueses, fortalecer 
las autoridades centrales, resta
blecer la hegemonfa norteameri
cana, y enfrentar conjuntamente 
el desafío del Tercer Mundo por 
un orden económico internacio
nal más favorable. 

Por fin, con esta renovación 
dei capitalismo en el plano eco-



nômíco, político e ideolôgico se e! yen japonês. Asímismo, el e
pretende enfrentar ai campo so- nonne endeudamiento interna
cialista, cada vez mãs poderoso. cional de los países dei Tercer 
Para dar autoridad moral a este Mundo conducirá a una crisis 
plan, el gobiemo norteamericano violenta de los sistemas de pago 
necesitaba agitar una consigna actuales y afectarã también e! 
que infundiese respeto y autori- comercio mundial. 
dad a los gobemantes capitalis- En el marco de esta nueva 
tas. Para ello se enarboló la bande- crisis de dimensiones mundiales, 
ra de los derechos humanos, que Estados Unidos encontrará düí
habían sido violentamente piso- cil aventurarse a actuar por la 
teados por los Estados Unidos al fuerza y arriesgarse a asumir com
apoyar y articular la onda golpis- promisos militares que no podrá 
ta, militarista y fascista en el cumplir pues, en primer lugar, su 
Tercer Mundo, sin contar los cri- déficit fiscal no permite aumen
menes de guerra que habían co- tar aún más sus gastos militares y 
metido en Vietnam y otros paí- en segundo lugar el gigantesco 
ses en los que las tropas nortea- déficit de su balanza de pagos !e 
mericanas, de sus aliados o de impedirá realizar mayores gastos 
mercenarios habían luchado en militares en el exterior. 
contra de los movimientos de li- E! gobierno norteamericano 
beración nacional. tiene que procurar una política 

Sin embargo, los planes de conciliadora, que evite situacio
Carter se ven amenazados por la nes de crisis política aguda, bus
imposibilidad de remontar la cri- car esquemas políticos con un 
sis capitalista. En l ??4 y c?mi_en- mínimo de legitimidad popular 
~os de ~ 97S, la CflSIS capitalista ' que impidan explosiones revolu
mtemaci~>nal hab1a llegado a su cionarias incontrolables. De ahí 
punto mas agudo. En e! se~~d? su presión para que las dictadu
s~mestre de 197S s~, hab1a lDl· ras militares actuales busquen 
c1~do una recuperac1on econó- fórmulas de acomodo a esta si
mica q~e despertó muchas espe- tuación, proponiéndose esque
ranzas mfu~dadas. Pero ya en la mas de liberación progresiva que 
segunda m1tad de 1977 estaba permitan desahogar la crisis polí
totalf!lente claro. que esta recu- 'tica que viven los regimenes ruer-
p_erac1ón econômica Uegaba a su tes, sin perder el control político 
fin y que en 1978 y 1979 la eco- de Ja situación 
nomía capitalista deberá pasar ______ · ______ _ 
por la más grave depresiôn eco
nómica que conoció en toda Ia 
postguerra. 

En consecuencia la produc
ción deberá bajar en casi todos 

· 1os sectores económicos mante
niéndose a duras penas una tasa 
de crecimiento muy baja. E! de
sempleo deberá alcanzar un por
centaje altísirno de la fuerza de 
trabajo. La inflación no deberâ 
ceder sino al fin de un largo pe
ríodo de depresión de la econo
mia. La lucha entre las potencias 
capitalistas deberâ agudizarse 
con medidas proteccionistas por 
parte de cada país, que buscará 
vender mãs ai exterior e impedir 
las compras dei exterior, llevan
do en consecuencia a una grave 
crisis dei comercio mundial. 

En este contexto, cl sistema 
financiero internacionaJ deberá 
alcanzar un momento agudo de 
inseguridad, con violentas luchas 
entre e! dólar, e! marco alemán y 

América Latina: una zona 
de aspiraciones postergadas 

América Latina ha sido siem
pre un continente inestable e in
quieto. En nuestros países, la li
beración colonial no pudo asegu
rarnos una liberación económica 
que permitiese la creación de u
na economia capitalista indepen
diente y desarrollada:Las burgue
sías criollas se convirtieron en o
ligarqu ías, dedicadas a la produc
ción agrícola y minera para la 
exportación, y en comerciantes 
y especuladores Iocales e interna
cionales. Nuestra industrializa
ción se postergó hasta el siglo 
XX y en algunos países hasta la 
mitad de este siglo, realizándose 
en una época en que Ia economia 
mundial ya estaba bajo e! domi
nio dei gran capital in tem acional. 
En consecuencia Ias burguesías 
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industriales locales se vieron 
su byugadas a la dominación de 
este capital Y, en Ia década de 
19S0 y los anos siguientes, tuvie
ron que ceder el espacio económi
co a las corporaciones multinacio
nales, hoy dia Ias principales res
ponsables de Ias inversiones in
dustriales en nuestros países. 

Por lo tanto, después de l SO 
anos de historia independien
te, América Latina no pudo aún 
alcanzar su independencia na
cional, decidir su destino eco
nómico, superar las economias 
rurales atrasadas, elevar sustan
cialmente el nível de vida de sus 
roasas de campesinos, obreros, a
salariados urbanos y agrícolas y 
pequenos propietarios. 

La victoria de la revolución 
cubana en 19S8 y su definición 
socialista en 196 I marcó un hito 
fundamental en nuestra historia. 
Elia comprobaba dos cosas fun
damentales: en primer lugar de
rnostraba que e! imperialismo no 
era invencible en el hemisferio 
occidental frente a la determina
ción revolucionaria de un pueblo 
unido y conducido con decisión 
y autenticidad revolucionaria. 
En segundo lugar, ella demostra
ba que solamente el socialismo 
puede resolver los problemas 
postergados secularmente en 
nuestro continente. En pocos a
nos de revolución, Cuba ha eli
núnado e! analfabetismo, la desi
gualdad social, la prostitución, 
las enfermedades sociales básicas 
y ha recuperado la dignidad na
cional e infundido ·un espíritu 
férreo a su pueblo. 

EI ejemplo de la revolución 
cubana cundió profundamente 
en Ias masas continentales. El 
imperialismo tuvo que elaborar 
una respuesta sistemática a este 
desafio ideológico. La Alianza 
para el Progreso buscó crear una 
ilusión de reformas económicas 
y sociales que solucionarían gran 
parte de los problemas pos
tergados por todos estos anos. 
Como sabemos, estas "revolu
ciones en libertad" y otros slo
gans reformistas han fracasado 
estruendosarnente. Pero sí cum
plieron su objetivo de postergar 
un movimiento social revolucio
nario. 

Por otro lado, el imperialismo 
desarrolló un enorm~ aparato 
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militar de contrainswgencia, ca
paz .de enfrentar con eficiencia y 
rapidez los brotes guerrilleros 
antes que pudieran vincularse a 
los procesos de masa. Al mismo 
tiempo se inició un proceso de 
fonnaci6n de una elite militar 
proimperialista adiestrada en la 
doctrina de la seguridad hemisfé
rica y su expresi6n nacional. Las 
doctrinas de seguridad nacional 
en cada país buscaban justificar 
la intervenci6n de las Fuerzas 
Armadas como únicas capaces de 
asegurar una modernización eco
nómica que impidiese la manten· 
ci6n de las condiciones económi
cas y políticas que los políticos 
tradicionales habían creado y 
que favorecían la «subversión" 
comunista. 

Revolución y 
Contra Revolución 

Ni los gobiemos burgueses re
formistas, ni los gobiernos mili
tares de derecha, ni los gobiemos 
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militares de cu.no progresista, 
ningun9 de ellos consigui6 dar 
una respuesta a los problemas 
fundamentales de nuestros pue
blos. Y toda vez que la lucha 
popular superó los limites acep
tables para el imperialismo, lares
puesta fue el golpe de Estado y 
la destruccíón de todas las con
quistas populares. Sin embargo, 
es necesario resaltar que cada ola 
de movilizaciones populares se 
ha hecho más radical que las an
teriores y as{ también lasrespues
tas del imperialismo se hicieron 
más fascistas. En la década dei 
50 asistimos no s6lo al auge de 
gobiemos populistas de clara de
finición nacional democrática 
dentro de una economfa capita
lista, sino también a procesos re
volucíonarios del mismo signo, 
como fueron la revolución boli
viana y la guàtemalteca y la pri
mera fase de la revoluci6n cuba
na, así como la liberaci6n de Ve
nezuela al fin de la década. Pero 
el golpe fue la forma de respon
der a l_os desafios lanzados por 

un Per6n, un V argas, un Cheddi 
Jagan, un Arbenz, etcétera. En la 
década del 60, tuvimos otras olas 
reformistas, con bases sociales ca
da vez más radicales hacia el so
cialismo, como la experiencia de 
Goulart en Brasil y de la Repúbli
ca Dominicana en 196 S. Los gol
pes se sucederão no s6lo en estos · 
países sino también en Argentina 
en 1966 y en otras partes donde 
se buscaba controlar una ofensi
va popular de dimensiones conti
nentales. Pero también se utiliz6 
el refonnismo de Frei en Chile, 
de Belaúnde en Perú, de López 
Michelsen en Colombia, etc. To
dos regados con enormes gastos 
de la CIA, la AID y otros orga
nismos intemacionales. 

Nada de eso pudo contener 
definitivamente las aspiraciones 
libertarias de las roasas latinoa
mericanas . Después de las gran
des manifestaciones de masa de 
1968, no s6Jo se formaron go
biemos militares progresistas en 
Perú, Ecuador, Panamá, Hondu
ras y Bolívia, sino que también 



se generaron grandes frentes de 
mnsa con fuertes raíces popula
res como la Unidad Popular en 
Chile, el Frente Amplio en Uru
guay, el UNO en Salvador, e~ 
Movimiento Peronista en Argen
tina, que contaba ahora con un 
ala izquierda de gran peso. Y 
más aún: en Bolivia, la Asamblea 
Popular desafiaba los limites dei 
orden capitalista y generaba las 
bases de un poder popular alter
nativo aJ Estado burgués. En 
Chile, el gobierno popular llega
ba ai poder con un programa so
cialista y desencadena ba un pro
ceso social de una profundidad y 
dimensiones revolucionarias iné· 
ditas. EI golpismo militar de la 
década dei 70 tuvo un contenido 
desesperado que buscó contener 
este ascenso social que se des
bordaba por todos lados. Bolivia • 
en 1971, Uruguay en 1973, Chi
le en ese mismo ano, Argentina 
en 1976 fueron momentos cul· 
minantes de esta ola fascista 
continental. 

Así se lograban postergar por 
el camino de la más cruel repre
sión, sin ninguna legitirnidad so
cial y sin ninguna bandera re
formista como la Alianza para el 
Progreso, las aspiraciones popu
lares en el Continente. 

Los grandes problemas 
continúan 

En los anos posteriores a la 
Revolución CUbana, el refor
mismo burgués perdió día a 
día su fuena ideológica en nues
tro continente. Las experiencias 
realizadas no fueron capaces de 
resolver ninguno de nuestros 
problemas fundamentales. 

Nuestra dep;ndencia econó
mica no se ha mitigado. Por el 
contrario, ha aumentado de ma
nera angustiante. No solamente 
nuestras economías fueron masi
varnente invadidas por las corpo
raciones multinacionales, que 
disponen hoy de un porcentaje 
fundamental de nuestros recur
sos industriales, sino que las ba-

1lanzas comerciales y de servicios 
de nuestros países presentan de-
ficits crecientes que han condu
cido a un endeudamiento inter· 
nacional por lo menos l O veces 

mayor que las ya enormes deu
das.de los ai'los 60. 

El crecimiento industrial que 
se operó en base a la penetración 
dei capital extranjero, apoyado 
en el subsidio estatal directo o 
indirecto, tuvo características ai· 
tamente negativas para nuestros 
pueblos. En primer lugar, se con
centró en los sectores de consu
mo de lujo y productos de tec
nología sofisticada cuyo merca
do fundamental son los sectores 
de altos ingresos, que acapararon 
en proporción creciente la ma
yor parte dei ingreso nacional. 
Estas inversiones fueron altamen
te concentradas y basadas en 
comportarnientos monopólicos y 
en consecuencia no ampliaron 
significativamente el empleo, 
aumentando la marginalidad so· 
cial y produciendo un impacto 

• muy reducido en la creación de 
un mercado interno. A1 mismo 
tiempo, el carácter monopólico 
de estas inversiones favoreció un 
sistema de precios elevados que 
provoca, entre muchos otros fac
tores, constantes presiones infla
cionarias. 

Las limitaciones de esta for
ma de industrialización se refle
jaron en problemas crónicos de 
nuestra economía : distribución 
del ingreso cada vez más desigual, 
concentración económica, mo
nopolización y restricciones dei 
mercado interno, ausencia de 
una industria nacional de base y 
aumento de las importaciones de 
maquinarias e insumos industria
les para permitir las nuevas inver
siones, con sus consecuencias al· 
tamente negativas para nuestra 
balanza comercial. Las insuficien
cias dei mercado interno y la 
tendencia creciente a un déficit 
de la balanza comercial obliga
ron a poner en primer plano la 
necesidad de intensificar las ex
portaciones de productos manu
facturados sobre todo a partir dei 
fin de la década pasada. El au
mento de estas exportaciones no 
signific6 sin embargo una mejo
ría de la balanza comercial pues 
muchos de estos productos no 
pasaban de una elaboraci6n de 
meterias primas importadas. El 
aumento de la exportación signi
ficaba, en consecuencia, un au
mento de las importaciones. 

Oébese sei'lalar también que 
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un mayor voJumen de comer
cio exterior significaba tam
bién mayores pagos en fletes a 
empresas exportadoras que eran 
filiales de las multinacionales en 
la mayor parte de los casos. En 
consecuencia las exportaciones 
producían una enorme sangria de 
nuestras divisas por la vfa de la 
remesa de ganancias y dei pago de 
regalias por el uso de tecnologias, 
marcas y patentes. Estos y otros 
factores explican el "déficit" cre
ciente de nuestras balanzas de pa
go y el recurso inevitable al crédi· 
to externo que conduce a nuevas 
sangrias de divisas para el pago 
de las amortizaciones e intereses, 
en un monto que llega muchas 
veces a representar cerca del 30 
al 50 por ciento dei volumen glo
bal de nuestras exportaciones. 

Los intentos reformistas de 
transformación agrícola que se 
realizaron en la década del 60 
alteraron favorablemente la si
tuación en el campo. En nues
trôs días una reforma agraria de 
tipo tradicional con el objetivo 
de formar una pequena burgue
sia rural tiene pocas perspectivas. 
Nuestra agricultura ha sido mo
dernizada en parte, no por la vía 
de la pequena propiedad agrícola 
sino por la "racionalización" dei 
latifundio y por la penetración 
masiva en el campo de las corpo
raciones multinacionales dedica
das a la agroindustria. En conse
cuencia se ha expulsado masiva
mente mano de obra agrícola 
hacia las ciudades y se han for
mado grandes masas de asalaria
dos agrícolas, en la mayor parte 
de los casos, de carácter tempo
rario, que trabajan pequenos pe· 
ríodos dei ano (en las zafras) y 
viven muchas veces en las peque
nas ciudades cercanas a las zonas 
rurales. Otros campesinos se diri
gieron directamente a las grandes 
ciudades aumentando la explo
sión urbana y. formando las gran· 
des masas marginales apüiadas en 
tugurios y "villas miserias" de 
nuestras capitales. Se profundiza 
así la crisis de las grandes ciuda
des, el descontento social y la 
miseria de las masas urbanas. 

La juventud de nuestros paí
ses se ve imposibilitada de traba
jar debido a la pequenez de los 
mercados de trabajo creados por 
el estilo de industrialización ya 
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seõalado. Su presión sobre el sis
tema escolar y sobre las universi
dades ha generado grandes con
centraciones escolares, donde 
una marginalidad ilustrada crea 
un foco de inquietud y de rebe
lión social. La oposición al régi
men capitalista encuentra ahí 
una de sus fuentes más impor
tantes, afectando agudamente la 

... estructura ideológica de nuestros 
países y creando el marco para 
una cultura de clase media con
testataria y de protesta social y 
política. 

El pueblo 
retoma la ofensiva 

Ni las dictaduras de derecha, 
ni los regímenes militares progre
sistas, ni los regímenes liberales 
de tinte reformista han logrado, 
pues, abrir un cauce para las as
piraciones sociales de nuestros 
pueblos. Cada vez se va configu
rando una situación socioeconó
m1ca y política más explosiva en 
América Latina. La postergación 
de las aspiraciones populares se 
convierte en el punto de partida 
de un movimiento social crecien
temente radicalizado. 

En el plano popular se desa
rrolla la organización del movi
mien to obrero, buscando defen
derse de los programas de gobier
no que buscan limitar sus con
qwstas o, como en los casos de 

La crisis económica tam
bién crea nuevas situ&
clones sociales dentro 
de los E srados Unidos 
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las dictaduras militares, que des
truyen· violentamente derechos y 
garantias logradas en anos y anos 
de lucha. Dentro de un contexto 
internacional de crisis en que los 
movimientos sindicales retoman 
el camino de la unificación, se 
forjan importantes movimientos 
unitarios en América Latina. Es
tos se han convertido en el cen
tro de una moviliznción social y 
política de alcances cada vez más 
profundos, en la medida en que 
se va haciendo clara la imposibi
lidad de resolver los problemas 
de los trabajadores en un plano 
estrictamente sindical. Se forjan 
las bases de una unidad de clase 
que de origen a un proyecto so
cial bajo su hegemonía y que se 
refleja también en el plano polí
tico a través de un creciente de
sarrollo de los partidos obreros y 
populares. 

Este movirniento obrero ti~n
de a catalizar amplios sectores de 
trabajadores de clase media y de 
un subproletariado urbano en 
crecimiento. También tiende a li
derar a los asalariados rurales cu
yo peso se acrecienta y a las ma
sas campesinas aún en lucha en 
contra de relaciones sociales pre
capitalistas. Al mismo tiempo, la 
radicalización dei movimiento es
tudiantil y de las nuevas camadas 
de profesores universitarios da 
dimensiones impresionantes a 
una intelectualidad cada vez más 

sensibilizada por un pensarniento 
revolucionario. Por fin, las capas 
de la burguesia duramente afec
tadas por e! proceso de concen
tración económica, monopoliza
ción y desnacionalización de la 
economía se ven atraídas hacia 
este movimiento popular. O por 
lo menos pierden sus aspiracio
nes de hegemonia política e ideo
lógica escudándose en una críti
ca económica cada vez mãs sin 
perspectiva ai estado de cosas 
existente. En tal ambiente social 
es posible entender que se esté 
desarrollando en América Lati
na, en el momento actual, una 
serie de acontecimientos que for
man el punto de partida de una 
nueva ola de luchas populares de 
gran alcance histórico. 

No es sorprendente tarnpoco 
que estas luchas encuentren al
gunos pun tos programáticos ca
talizadores que corresponden 
exactamente a las aspiraciones 
postergadas secularmente. Pero 
hay un cambio evidente en rela
ción ai pasado. Lo que antes 
eran reivindicaciones limitadas 
por la hegemonia de élites socia
les o de sectores de las clases 
burguesas nacionales, se convier
te cada vez más en la base de una 
transformación social mucho 
más profunda. 

La lucha por la soberania na
cional, la independencia econó
mica y la democracia en nuestros 
países lía escapado dei círculo li
mitado dei pasado. Está cada vez 
más claro para nuestros pueblos 
que estas reivindicaciones básicas 
no podrán ser alcanzadas dentro 
dei orden económico-social capi
talista. Una palabra básica empie
za a dar fundamento y sentido a 
estas luchas: el socialismo. 

Este es el comienzo de una 
nueva etapa de las luchas popu
lares en el continente. La expe
riencia de la revolución cubana 
y la realidad internacional em
piezan a consolidarse en la con
ciencia de las grandes masas. Los 
acontecimientos que describe es
te número de Cuadernos dei Ter
cer Mundo son nada más que la 
punta de un iceberg. Cuando este 
bloque de hielo emerja tendrá un 
color resplandeciente y anuncia
rá una era de independencia, jus
ticia social y paz para nuestros 
pueblos. e 



NICARAGUA 

lPor qué Somoza 
no ha caído aún? 

M11nlftnt11ci6n popular en e/ sntierro ds Plldro Joaqufn Chllmorro 

~

s indudable que la dic
tadura de la familia So
moza, contra La cual lu-

cha el pueblo de Nicaragua hace 
más de cuarenta anos, se encuen
tra herida de muerte. 

Los acontecimientos de enero 
de este afio constituyen un im
portante y certero golpe popular 
en las raíces mismas dei poder 
dictatorial. 

Con motivo dei asesinato de 
Pedro Joaquín Chamorro, direc
tor y propietario dei diario opo
sitor "La Prensa", y líder de la 
Unión Democrática de Libera
ción, UDEL, se desarrollaron a 
lo largo de todo e! país y princi
palmente en la ciudad capital, 
Manogua, grandes manifeslacio
nes públicas de protesta. EI pue
blo se lanzó a las calles de una 
manera que nunca antes había 

sido presenciada en Nicaragua, 
tanto por la magnitud de la par
ticipación popular como por e! 
carácter de las demandas. 

Las consignas de los manifes
tantes comenzaron por exigir 
que se aclararan las circunstan
cias y se seõalaran los responsa
bles del crimen, ya que se exten
dió la sospecha de que en él están 
involucrados miembros de la fa
milia Somoza, cosa que no pare
ce absurda en vista del largo his
torial de valiente opositor que 
distinguia a la vfctima y de la no 
menos larga serie de asesinatos 
cometidos por el régimen. Con
forme se sucedían las horas y los 
dias, las marchas callejeras au
mcntaban en extensión y las de
mandas adquirían cada vez ma
yor profundidad. Las multitudes, 
inspiradas por organizaciones 
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Los antecedentes históricos, 
el significado y las 
proyecciones de la 

extraordinaria insurgencia 
popular de las últimas 

semanas. Las razoues por las 
que la dictadura se sostiene 
todavia y las que determinall 
que s11 caída sea inexorable 

a mediano plazo 

Victor Monge 

populares tales como el Frente 
Sandinista de Liberación Nacio
nal, el Partido Socialista Nicara
güense, la Confederación Gene
ral de Trabajadores y la propia 
UDEL, reclamaban La libertad de 
Los presos políticos, el cese de las 
torturas y los -asesinatos en las 
cárceles, la finalización dei geno
cídio contra los campesinos y el 
respeto de las libertades demo
cráticas. 

Sin embargo, nada de eso es 
viabJe y posible en Nicaragua sin 
un requisito previo que las masas 
comprendieron rápidamente: el 
alejamiento dei poder de la fami
lia Somoza y sus cómplices civi
les y militares. Es así como, de 
manera lógica, esta última de
manda también fue incorporada 
en las exigencias de los manifes
tantes. 
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El movimiento tomó tal fuer
za que los propios organismos de 
la empresa privada se adhlrieron 
a él y convocaron a los empresa
rios a una huelga general que fue 
ampliamente seguida durante 
tres semanas. Otro tipo de reivin
dicaciones fueron agregadas des
de la perspectiva de los nuevos 
participantes de la protesta: in· 
dependencia del poder Judicial y 
ces~ de la "competencia desleal" 
de la familia Somoza en el cam
po de los negocios. 

AI tiempo que se llevaba a ca
bo la huelga, se desarrollaron va
rias acciones militares dei Frente 
Sandinista de Llberación Nacio
nal entre las cuales se cuentan la 
toma por unas horas y la captura 
de annamentos en la importante 
c1udad de Granada, el asalto fa
Uido a la no menos importante 
ciudad de Rivas, el ataque a la 
guanúción de Penas Biancas, 
puesto de aduana fronterizo con 
Costa Rica y otros golpes no 
menos espectaculares. 

AI inicio de la última semana 
de huelga casi todos los observa
dores coincidían en pronosticar 
la caída dei régimen. En Centro
américa se recordaba que en 1944 
una huelga general hizo caer dei 
poder, que ejercía dictatorial
mente desde hacía catorce anos, 
al dictador Maximiliano Hernán
dez Martínez, responsable de la 
matanza de treinta mil campesi
nos en 1932 y que otra huelga si
milar hizo desaparecer de la esce
na política a1 General Ubico en 
Guatemala por la misma época. 

i,QUé pasó? 

Y sin embargo, a partir dei 
siete de febrero los empresarios 
nicaragüenses comenzaron paula
tinamente a abrir las puertas de 
sus establecimientos con lo cual 
se inicia el fin de la huelga y se 
asegura la permanencia, por lo 
menos por un tiempo adicional, 
de Somoza en el poder. 1,Qué ha
bfa sucedido? 

Para tratar de comprenderlo 
se hace necesario analizar la rea
lidad nicaragüense desde diversos 
ángulos. En primer lugar hay que 
encontrar explicaciones al hecho 
de que se haya establecido en Ni
caragua un régimen que se mantie
ne sólidamente en el poder du-
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rante más de cuarenta anos a pe
sar de la sistemáticalucha dei pue
blo nicaragüense por derribarlo. 
En segundo lugar, es necesa
rio comprender cuáles son las 
condiciones que la lucha popular 
no ha podido todavia reunir a 
pesar de sus esfuerzos. Examina
do esto, llegaremos a la necesa
ria conclusión de que los dfas de 
la dictadura están contados y 
que la historia no se va a detener 
en Nicaragua. 

Las bases dei poder de 
la dictadura 

Lo primero que 1lama la aten
ción de la situación nicaragüense 
es la persistencia de un régimen 
que se mantiene en el poder du
rante cuatro décadas, no obstan
te la _fuerte oposición dei pue_blo 

Un surom6v/l incendiado bloqutNI 
una ds l•s 11nrradas • I• capftBI 

y el generalizado desprestigio in
ternacional. Más extraiio parece 
que la contribución de importan
tes sectores empresariales que se 
adhlrieron a la lucha popular no 
haya precipitado su caída en e
nero de este ano. 

La explicación de tal fenó
meno habría que buscaria en al
gunas características partfoulares 
de la historia de Nicaragua. Estas 
muestran cõmo la familia Somo
za se hace dei poder político, en 
1934, en un momento histórico 
en el çual ningún grupo social 
interno se ha constituído sólida
mente en el sector económico 
dominante y modernizante de la 
sociedad nicaragüense a la vez 
que, de la misma manera, ningún 
sector ha logrado, debido a la o
cupación dei país por la infante· 
ría de marina de los Estados Uni
dos, hacerse con el contwl polí
tico. El primer Somoza, padre 
dei actual dictador, aprovecha e
sos vacfos para Uenarlos é! mis
mo, en forma personal, utili
zando las favorables cincunstan
cias que sele presentan. 

Para explicarse por qué esto 
es posible, es necesario conocer 
algunos aspectos relevantes de la 
historia de Nicaragua. 

Presa codiciada de los 
Estados Unidos 

América Central ha sido des
de siempre un territorio codicia-



do por los Estados Unidos. Ya 
en 1856, Willian Walker, un fili
bustero estadounidense con a
poyo vergonzante pero induda
ble de su gobíerno, aprovechan
do divísiones internas, logró pro
clamarse por la fuerza de las ar
mas y de la intriga Presidente de 
Nicaragua. Su propósito era ex
pandir el territorio de la Unión 
Americana e implantar la esclavi
tud para precaverse de su ya casi 
segura abolicíón en los propios 
Estados Unidos. Fue necesario 
que el invasor intentara Uevar la 
guerra hasta Costa Rica para que 
sufriera su primera derrota la 
cual deviene definitiva cuando 
un ejército compuesto por todos 
los países centroamericanos en
tra en victoriosa acción. Es así 
.como los invasores son expulsa
dos de Centroamérica en 1857. 
Regresarán sin embargo medio 
siglo después, no ya dlsfra
zados de filibusteros sino bajo 
el uniforme oficial de los infan
tes de marina. Esta ocasión se 
presenta cuando en el paso de un 
siglo ai otro, el poder es conquis
tado en Nicaragua por la tenden
cia liberal cuyo más prominente 
representante es e! Presidente Jo
sé Santos Zelaya que gobiema 
entre 1893 y I 909. Este es ex
pulsado dei poder por una inter
vención directa dei Gobierno de 
los Estados Unidos que comien
za como acción diplomática en 
1909 y toma en 1912 la forma 

de ocupación militar por parte 
de la infantería de marina esta
dounidense. El verdadero motivo 
de esta intervención es la políti
ca relativamente antiestadou
nidense de Zelaya, el cual no s6-
Jo se niega a acceder a algunos 
reclamos financieros de compa
iiías nortearnericanas, s.ino que, 
contra los deseos de los Estados 
Unidos, que tenían interés en 
conservar el derecho de cons
truir a través dei territorio nica
ragüense un canal interoceánico 
similar al de Panamá, ofrece esa 
concesión a Alemania y Japón. 
E! país es gobemado directa
mente por el ejército invasor 
aunque, para salvar las aparien
cias, · complacientes nicaragüen
ses ocupan en ocasiones puestos 
de importancia, la Presidencia de 
la República inclusive. 

La infantería de marina deso
cupa Nicaragua en 1925 cuando 
cree que ha logrado establecer 
para siempre su pax en la repú
blica centroarnericana, pero tie
ne que regresar anos más tarde, 
en diciembre de 1926 cuando los 
libera.ies, encabezados por Sacasa 
están a punto de derrocar al con
servador y pro-yanqui Adolfo 
Díaz. 

Mantienen nuevamente los 
infantes de marina el control di
recto dei país hasta que logran 
un acuerdo con su adversario el 
General liberal Juan José Monca
da quien traicionando a su jefe 

Sacasa, acepta la presidencia 
de la República a cambio de su 
sumisíón a los interesesestadouni
denses. Esta es una jugada maes
tra de los yanquís porque con e-
Ua se proponían controlar a sus 
enemigos comprando a su jefe 
militar máximo. Cuando la trai
ción estaba pronta a consumar
se, porque todos los Jetes inter
medios dei ejército liberal de 
Moncada aceptaron la ignomi
niosa transacción, uno de ellos, 
e! más popular, e! de origen más 
humilde, el más querido entre 
los campesinos de la región de 
Las Segovias y entre los obreros 
de las minas, se alza altivo en 
contra de la traición y declara 
que no depondrá sus armas, en
tre tanto el ejército invasor no 
haya abandonado el territorio 
nicara_güense. Se llarna Augusto 
César Sandino. La infantería de 
marina trata de reducirlo militar
tpente empleando abundante y 
moderno equipo militar y gran
des cantidades de soldados. To
do es inútil. Se están enfrentan
do nada menos que a im precur
sor de la guerra de guerrillas y a 
uno de los más altos representan
tes de la guerra popular. Sólo lo
gran su desmovilización y la de 
sus hombres cuando, tal como lo 
exigia el héroe, el último infan
te de marina abandona el territo
rio nicaragüense. Sin embargo, la 
traición estaba ya preparada: los 
yanquís dejaron instalada la 
Guardia Nacional, simple agencia 
o sucursal dei ejército estadouni
dense comandada por Anastasio 
Somoza Garcia quien, aprove
chando una reunión conciliadora 
de Sandino con e! Presidente Sa
casa, asesina a Sandino alevosa
mente y desaloja a Sacasa para 
instalarse él mismo en el solio 
presidencial el cual no abandona
rã hasta su ajusticiamiento en 
manos dei poeta, mártir y b.éroe 
Rigoberto López Pérez en 1956. 

Nicaragua: una historia 
interrompida 

Si, aunque conocida, hemos 
repetido esta historia, es para re
cuperar en ella una perspectiva 
que no siempre ha sido tomada 
en consideración y que es impor
tante para explicarse la profundi-

E/ pueblo psrticipô con entusiasmo y velar en /ss /ornedas de protesta dad del domínio somocísta. Una 
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relectura de estos acontecimien
tos nos dejan claro que en Nica
ragua, por motivo de las guerras 
civiles y las in tervenciones nor
teamericanas obstaculizó, aun
que no se interrumpió definiti
vamente el proceso de desarrollo · 
capitalista que se estaba dando • 
en el resto de los países cen troa
mericanos y muchos latinoame
ncanos en esa misma época. Ze
laya es la expresión política dei 
inicio de ese proceso. 

Su oposiciôn a la expansiôn 
estadounidense lo distingue de 
otros estadistas liberales que sí 
lograron culminar su obra de a
juste de las instituciones estata
les a las necesidades de desarro
llo capitalista. Esa posiciôn an
ti.mperialista le impidiô a él y a 
sus correligionarios completar la 
obra liberal modemizadora. Pero 
hay algo más. La ocupaciôn mili
tar estadounidense y las guerras 
civiles que, las unas y las otras, 
se extienden desde 1912 (fecha 
del prlmer desembarco de infan
tes de marina) llasta 1934·(asesi
nato de Sandino) coinciden con 
una etapa importante de la con
foonaciôn de las burguesías en 
los restantes países centroameri
canos. En otras palabras, la agita
da vida política nicaragüense, y 
más concretamente las guerras 
civiles, la ocupación militar y la 

imposibilidad de realizar el pro
yecto político liberal obstaculi

·zan relativamente la forrnación de 
una potente burguesía. Espore
so que Somoza, al bacerse dei 
poder en 1934, está también en 
capacidad de asaltar el mundo de 
los negocios. Desde su doble po
sición de Presidente y Jefe de la 
Guardia Nacional logra penetrar 
cada vez más profundamente en 
el control de la economía, lo cual 
aprovecha de manera estricta
mente personal. No deja pasar 
oportunidad para expandir su 
fortuna, para lo cual utiliza to
dos los medios a su alcance. Sôlo 
para dar un ejemplo se puede 
mencionar la forma como se 
convierte en gran cafetalero. 
Con motivo de la segunda guerra 
mundial y siguiendo las consig
nas de la diplomacia de los Esta
dos Unidos, fueron expropiados 
por parte dei Estado los alema
nes dueilos de extensas planta
ciones de café y de plantas pro
cesadoras de ese producto. Las 
inmensas propiedades así confis
cadas son vendidas en pública su
basta; en ella sôlo llay un postor 
que las adquiere por una ridícula 
suma. Ese postor es Anastasio 
Somoza García, el cual se con
vierte, a partir de ese momento 
en el productor y exportador de 
café más importante del país. 
Con estos y parecidos recursos 

và interviniendo en otras ramas 
de la producción agrícola como 
la ganadería y más tarde el algo
dôn, lo mismo que en otras acti
vidades tales como Ias finanzas 
los servicios y la industria. Hoy 
en dia la llamada Sucesiôn So
moza y las empresas personales 
del actuaJ dictador Somoza De
bayle y otros miembros de su fa
milia, controlan uno de los pri
meros bancos dei país y todas 
sus ramificaciones, la principal 
empresa naviera y porciones im
portantes del paquete de accio
nes de las principales empresas 
de aviación que operan en Nica
ragua, de las industrias mãs im
portantes, de las empresas algo
doneras. Controlan asirnismo un 
alto porcentaje de la ganadería y 
son el terrateniente más grande 
del país. Es decir, el poder eco
nômico que en cualquier otro 
país está en manos de un sector 
de la burguesfa, en Nicaragua es
tá concentrado en una sola fàmi
lia que, ademãs y en parte por e
llo mismo, mantiene un férreo 
control político. 

Los obstáculos de 
la lucha popular 

De esa altísima concentración 
de poder económico se derivan 
muchos de los obstáculos con los 
ouales topa la lucha popular. Si 
en otras experiencias históricas 
(por ejemplo El Salvador y Gua
temala en la década de los cua
renta) la dictadura ha saltado 
como producto de una insurrec
ción popular com binada con 
profundas contradicciones den
tro de los grupos económicamen
te dominantes reflejados en los 
aparatos coercitivos del Estado, 
en Nicaragua ambas condiciones 
requieren vencer enormes difi. 

, cultades. 
Respecto a la contradicciôn 

entre los grupos dominantes, 
es evidente que, siendo el 
clan Somoza el principal grupo 
econômico y estando presente 
en todaslasramasdelaeconomía, 
las posibilidades de contradic
ción al interior de la burguesia se 
aminoran. El reflejo de esas even
tuales contradicciones entre las 

Más de cinco mi/ manífntantu 111/ltieron "" Dlrlllmba • /01 fune,./n dt1 tnttl fuerzas represivas es menos pro
guerrlllero ,andlnlrta muarto t1n combate bable debtdo Jl que_ la dictadur~ 
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ha utilizado su intluencta para 
proporcionar posibilidades de en
riquecimiento a sus cómplices ci
viles y militares. Los oficiales dé 
la Guardia Nacional se convierten 
por ese mismo hecho en empre
sarios o propietarios de hacien· 
das. 

Por otro lado, la dictadura ha 
logrado desarmar los intentos de 
organizaci6n popular por medio 
de una feroz represión. Toda or· 
ganización de clase es combati· 
da, los sindicatos no tienen exis
tencia legal, los partidos políti
cos son formalmente inexisten· 
tes. Si hay algo constante, persis
tente y cotidiano en los cuarenta 
anos de dictadura es la destruc
ción de todo intento de organi
zaci6n popular y la aplicación de 
los métodos más efectivos para 
hacer "desaparecer" a los diri
gentes populares. 

Es por ello que pese aJ gran 
espíritu de lucha dei pueblo nica
ragüense manifestado en las be· 
roicas jornadas de enero de este 
ano, no fue posible la conver· 
sión de la protesta en insurrec
ción. Aún falta en el seno dei 
pueblo una generalizada y efi· 
ciente estructura organiZátlva 
que pueda orientar la rebeldia 
y nevaria a un grado más eleva
do. Esta carencia no es atribuí
ble de manera alguna a las orga
nizaciones populares que luchan 
en contra de la dictadura. Todo 
lo contrario. La construcci6n de 
una estructura organizativa arrai· 
gada en el pueblo y altamente e
ficaz · es una de las metas de los 
sindicatos, los partidos y las 
combativas organizaciones revo
lucionarias en Nicaragua. Las es
peciales formas de la dominación 
somocista han tenido hasta aho
ra buen éxito en reprimirias. A 
esto se agrega la relativa debili· 
dad de la clase obrera y el poco 
desarrollo educativo dei pueblo 
debido al alto analfabetismo, e! 
cual no s6lo es derivado dei atra
so producido por el régimen sino 
incluso auspiciado por éste como 
una forma de fortalecer su domi· 
naci6n. 

Por qué caerá Somoza 
a corto plazo 

El examen de las mismas cir· 
cunstancias que nos explican la 

persistencia dei régimen, si las 
vemos desde el punto de vista de 
la evoluci6n que experimentaron 
en las jornadas de enero, nos lle
van a la conclusión de que la dic
tadura no se mantendrá por un 
largo tiempo. Veámoslas una a 
una. 

Es evidente que un grupo de 
Ja burguesia nicaragüense tiene 
en la actualidad contradicciones 
importantes con la familia So
moza y que existe una tendencia 
dentro de un sector de la diplo
macia de los Estados Unidos a 
deshacerse de él. Dos hechos de 
las jornadas de enero vale Ja pena 
recordar a este respecto. Por un 
lado, las demandas de las organi
zaciones de la empresa privada y 
por otro, las circunstancias dei 
fin de la huelga de los empresa
rios. Recuérdese que entre las 
demandas de los empresarios fi. 
guraban el cese de la "competen
cia desleal" que la familia Somo
za ejerce en contra de los otros 
empresarios. Ello muestra que 
los sectores de la burguesia nica
ragüense no ligados directamente 
con el dictador, sienten que la 
competencia que éste ejerce, los 
desplaza de algunas posibilidades 
de realizar buenos negocios. Es 
de mencionar que dichos secto· 
res han adquirido en los últimos 
anos bastante fuerza. Soo pro· 
pi~tarios dei otro banco impor
tante dei país (el primero está 
bajo el control de Somoza), de 
extensas plantaciones caneras y 
algodoneras, de industrias impor· 
tantes y de varias empresas de 
servicios. El fin de la huelga 
muestra que hubo una negocia
ci6n entre ambos grupos en la 
cual actu6 necesariamente un 
mediador. En Nicaragua se afir
ma con buen fundamento que el 
mediador fue la Embajada de los 
Estados Unidos. Este país, que 
es el responsable directo de la ins
talación dei primer Somoza en el 
poder y de su consolidación, se 
encuentra en una difícil situa
ci6n a causa de la politica de de· 
rechos humanos de la Adminis
tración Carter. Aunque dicha po
lítica está destinada a otros fines, 
es cierto que la diplomacia nor
teamericana no puede desenten
derse fácilrnente de un régimen 
que aparece con razón ante la o
pinión mundial como uno de los 
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más irrespetuosos de la per· 
sona humana. Hay pues con
tradicciones dentro de los órga
nos diplomáticos estadouniden
ses con respecto a Nicaragua. 
Dentro de ellas un papel impor· 
tante cumple ellobby de Somoza 
en Estados Unidos, que, junto 
con la oficina que defiende ai ré
gimen surcoreano, es uno de los 
que más dinero distribuye en 
Washington en la compra de in· 
fluencias. 

A pesar de la oportuna inter
vención de Washington, la nego
ciación de Somoza coo el sector 
opositor de la burguesia no ten
drá carácter permanente ; las ten
siones por el control de los nego
cios seguirán, debido a la voraci
dad dei dictador y a la necesidad 
de los otros de aumentar, como 
toda burguesia que no quiera pe
recer, el ritmo de su acumula· 
ción. Las tensiones ai interior de 
la • diplomacia norteamericana 
también continuarán a pesar de 
la fuerte tendencia pro-somocis
ta dentro de ella, porque los Es
tados Unidos han dado muestras 
de querer ensayar, para evitar el 
fortalecimiento dei ascensor po
pular, una forma de dominación 
menos brutal y sangrienta en Ni
caragua. 

El ascenso popular 

Las jornadas de enero repre
sentaron grª1}des conquistas 
desde el punto de vista popular. 
Es uno de esos casos en los cua
les un pueblo, en tres semanas, 
hace avanzar la historia equiva
lente a muchos aiios. La partici
pación masiva de la población en 
las acciones de protesta marcan 
un cambio cualitativo en el pro
ceso hacia la organización popu
lar, porque no se limitó a los gru
pos políticamente más avanza
dos, como los sindicatos y los es
tudiantes, sino gue envolvió a 
toda la población. En las otras 
ocasíones que eso se ha presenta
do en la historia reciente de Ni
caragua el resultado ha sido un 
auge de la organización popular. 

·Pero las jornadas de enero supe
ran a todas las otras en amplitud 
v generalidad. 

A lo anterior se agrega otra 
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~ ![ EI rescate de las cacerolas 
··~ H-c 
i~ ;u ·-~z; 

Las muferes nicaragüenses 
dieron a esa expresión 

de protesta un caracter 
distinto ai que tenía cuando 
era utilizada por las mujeres 

de la burguesia chilena 

C1ric1tuns de Pllomo 



~

n medio de los aconte- . Las mujeres dejaron de lado sus 
cimie~tos registrados en alienadoras telenovelas y el or
los pnmeros días de fe- den publicitario predicado por 

brero, dentro de la lucha nicara- las revistas femeninas para res
güense contra e! régimen de So- ponder al llamado d~ la agita
moza, sUigi6 como un instrumen- ci6n contra el gobierno que bus
to de protesta el golpear de cace- caba un cambio justo. Era natu
rolas. ral, después de todo, era la de-

Ruido creciente e irritante, de fensa de un dominio de clase. Y 
triste recuerdo para el movimien- lo lograron el 11 de septiembre. 
to popular de Chile, adquirió en Mientras los militares imponían 
Nicaragua una dimensi6n reno- su dictaduu, ellas regresaban la 
vada como arma en la lucha con- cacerola a la cocina en la cual 
tra la dictadura somocista. La por lo demás nunca 'habían exis: 
Guardia Nacional intentó disper- tido carencia~. 
sar los desfiles de las amas de 
casai y si en ciertas zonas de Ma
nagua tuvo éxito, al final "los a
gentes de las fuerzas de gobierno 
optaron por retirarse ante la a
fU'esividad de las manifestantes", 
según indicó un cable ~e AFP. 

' Paradojas de la lucha popu-
lar: mujeres con cacerolas que 
resultaron tan agresivas ai grupo 
pretoáano organizado por los 
Somozas para proteger su dicta
dura, que nada se pudo hacer 
con ellas. 

Sorpresas de la lucha popular: 
el rescate de las cacerolas por las 
mujeres nicaragüenses para abrir 
un frente no armado, pero corro
sivo, contra la dictadura. Lo que 
comenzó el viernes 4 de febrero 
como manifestación parcial y es
pontánea, adquirió en sólo dos 
días la potencialidad de una ex
presión mayoritaria, popular, e
nérgica y de reto para el régimen. 
Además, las mujeres nicaragüen
ses agregaron al golpear de las 
cacerolas una musical presencia 
centroamericana. Las radiofotos 
las han mostrado en un ritmo 
vivo, alegre y desafiante. AJgo 
muy distinto de las mujeres de la 
burguesia chilena que golpeaban 
las cacerolas con ruídos premoni
torios de marchas. Secos, cortan
tes, inílexibles, duros. En suma, 
dictatoriales. 

Detrás de estos hechos hay 
algo más profundo. La caída del 
Gobierno del Presidente Allende 
conjugó muchos factores, pero 
entre ellos se reconoci6 como 
importante la movilización de las 
mujeres de la mediana y alta 
burguesia. EI aparato de inteli
gencia anti-popular puso en mar
cha la "operación cacerolas". 

l'ero, en fin. Habían logrado 
hacer de la cacerola un símbolo 
de la lucha que llevó al triunfo 
de Pinochet y su conjura anti
constitucional. 

Y con razón en México se ha
blaba dei "cacerolismo" ai refe
rirse a ciertas fuerzas políticas 
opuestas a las tendencias progre
sistas impulsadas por el Gobier
no. 

Cacerola y derecha pasaron a 
constituir una definición simbó
lica. Una unidad. Una perspecti
va abierta a desafiar cualquier o
tro intento de cambio en las es
tructuras dominantes. 

Un símbolo de rebelión 

Y de pronto, en Nicaragua la 
cacerola es rescatada por e! mo
vimiento popular. Resuena de o
tra forma y se hace grito contra 
la dictadura. Aquello que la bur
guesa chilena crefa un triunfo 
para siempre, se lo arrancó de las 
manos la mujer nicaragüense pa
ra convertirlo en símbolo de la 
rebeldia contra la opresión sus
tentada en las armas. 

4Será este un caso excepcio
nal? 40, por el contrario, de
muestra que es necesario arran
car de las manos dictatoriales 
todo el instrumental ideológico 
que éstos han utilizado para sos
tenerse, dándole nueva simbolo
gía popular? 

En este último sentido se ins
cribe, por ejemplo, la recupera
ción de los símbolos nacionales, 
de la bandera, de las fechas pa
trias, de héroes y lugares donde 
se ganó la independencia en el 
pasado. Las dictaduras los mano-

sean, pero el pueblo no le 
vuelve la espalda a los símbo
los en los que se reconoce. Son 
suyos, pero los siente y vive de 
otra forma. 

Es una cuestión importante a 
no olvidar, especialmente en el 
marco político dei exílio. 

Y junto con el rescate está la 
defensa de los símbolos propios. 
Hay evidencias de la decisión a
doptada por las fuerzas ideológi
cas de las dictaduras para quitar 
al pueblo no sólo su libertad, si
no también su lenguaje. "EI Mer
curio", de Santiago de Chile, edi
torializó el 15 de enero llamando 
a convertir en fuerza motora de 
la dictadura pinochetista los con
ceptos de "solidaridad" y " libe
ración". Se quejó de que el sen
tido solidario fuera hecho fuerza 
por aquellos sectores de la lglesia 
que estaban contra la dictadura, 
proponiendo que el Gobierno 
creara un aparato de penetración 
en los sectores populares para 
desplazar esa acción solida.ria. De 
igual manera seiíaló que el con
cepto "liberación" se había deja
do pasivamente en las manos de 
una lglesia latinoamericana pro
motora del cambio y de los mo
vimientos africanos que luchan 
por su autêntica independencia. 

No son hechos casuales. El a
parato de inteligencia, e! mismo 
que creó un día las marchas de 
las cacerolas, puede poner en 
marcha todo un complejo comu
nicativo y publicitario por el 
cual apropiarse de las palabras
símbolos. Quitarles su dimensión 
profundamente popular, para 
mediatizarias. Baste como dato 
recordar de qué manera en los a
nos sesenta el sistema publicita
rio capitalista se apropió dei con
cepto "revolución". Apareció la 
revolución de las comunicacio
nes y se promovió el fin de las 
ideologías. 

En ese contexto, las cacerolas 
en manos de las mujeres dei pue
blo nicaragüense aparecen como 
una indicación orientadora: res
catar todo instrumento o símbo
lo que las fuerzas populares ne
cesiten en su lucha, y defender 
aquel patrimonio de ideas-fuer
zas que se han desarrollado en la 

,búsqueda de una sociedad nueva 
y justa. e· 
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~ h circunstancia e gran 1mportan-
~ ~ eia: la coincidencia de las organi
J·- ·zaciones populares. Por un lado 
;z; se multiplican los contactos en

que débiles, son sintomáticos. 
Son varios ya los soldados y ofi
ciales de no muy alta graduación 
que han desertado. Uno de ellos 
murió en el puesto fronterizo de 
Penas Blancas combatiendo a la 
par de los patriotas. 

ficio para que la dignldad huma
na sea garantizada y respetada en 
Nicaragua. Hemos tratado de ex
plicar por quê la dictadura estã 
tan fuertemente enraizada; eso 
nos lleva a esperar un derrumbe 
lento pero seguro; Ueno de sacri
ficios, pero también de esperan
zas. El pueblo de Nicaragua tiene 
su historia llena de mártires a los 
cuales muy pronto honrará co
mo se lo merecen, en una patria 
Ubre. e 

tre ellas y. por otro, hay coinci
dencia en las metas tácticas. El futuro inmediato 

A esto se agregan signos de 
resquebrajamiento de la unidad 
de la Guardia Nacional que, aun-

A pesar de este cuadro opti
mista, es posible que, desdicha
damente, aun falte mucho sacri-

FSLN-OLP 
"Unidos 
en la lucha común'-' 

"El uso que hace el imperialismo dei Estado 
racista israelí en el asesoramiento técnico-mili
tar, asf como para pioveer armamentos y recur
sos económicos a la dictadura nicaragüense, en
c.abezada por la familia Somoza, preocupa a las 
organizaciones representantes dei pueblo pales
tino y· nicaragüense". Así lo expresa el Comuni
cado Conjunto firmado, después de varias entre
vistas, por representantes dei Frente Sandinista 
de Liberación Nacional (FSLN) y la Organiza
ción para la Liberación de Palestina (OLP). 

En el documento se condenan también " las 
man:iobras norteamericanas tendientes a socavar 
la unidad árabe, apoyándose en los intereses 
reaccionarios dei Oriente Medio." 

"Los pueblos de Nicaragua y Palestina - afir
ma el comunicado- aunque separados por miles 
de k.il6metros, se encuentran unidos en la iden
tificación de sus intereses y en la lucha contra 
un enemigo común. Los destinos de ambos pue
blos fueron amenazados por el imperialismo in
glés, que senalaba a Palestina, Nicaragua y Ugan
da como los países donde podía establecerse el 
Estado sionista. Lo que demuestra lo falso de 
las consideraciones sobre supuestos derechos. 
históricos sobre el suelo palestino." 

En el momento actual, anaden las organiza-

22 cuadernos dei tercer mundo 

ciones revolucionarias nicaragüense y palestina, 
"el Estado Sionista sirve de proveedor de armas 
a los regímenes impopulares de América Latina, 
especialmente a Guatemala, El Salvador y Nica
ragua". 

El documento, firmado por Issarn Salim, re
presentante de la OLP para América Latina, y 
José Escobar, miembro de la Dírección Nacio
nal deJ PSLN, destaca que "la identüicaci6n y 
la solidaridad entre los pueblos palestino y nica
ragüense ha trascendjdo los marcos de La 
declaración teórica" ya que "el internacio
nalismo ha sido sellado con la sangre gene
rosa de combatientes sandinistas caídos por la 
causa dei pueblo palestino en 1970". El FSLN 
y la OLP consideran que " nuestros pueblos se 
enfrentan a un enemigo común: el imperialis
mo; a las maniobras diversionistas de la llamada 
política de derechos humanos y a las maquina
ciones de las fuerzas de la reacción local". Am
bas organizaciones se manifiestan "concientes 
de la necesidad de unificar las fuerzas revolucio
narias, antioligárquicas y antimperialistas dei 
área centroamericana" y expresan su solidari
dad con el Ejército Guerrillero de los Pobres de 
Guatemala y las Fuerzas Populares de Libera
ci6n Farabundo Martí de El Salvador. e 



CHILE 

Clodomiro Almeyda: 
"Este negro período 
llega a su fin" 

º©ómo evalúa hoy la Unidad 
r,O Popular la experiencia del 
~ Gobiemo Popular chileno, 

sus conquistas y sus errores? 
- Desde luego, el debate au

tocrítico no está terminado. Sin 
embargo, en la medida que trans
curre en tiempo - llevamos ya 
cuatro ai'ios y medio desde el 
golpe- se van decantando ciertas 
conclusiones fundamentales de 
aceptaci6n más o menos general. 

Hay que partir de la idea bá
sica que el gobierno de la Unidad 
Popular fue el resultado de una 
lucha de decenios de] pueblo de 
Chile, que fue conquist.ando 
progresivamente su unidad y 
coincidiendo en los objetivos a 
lograr desde el poder. No fue al
go improvisado ni accidental si
no el resultado de luchas, derro
tas y victorias. 

Una nueva etapa de ascenso de los 
rnovimientos populares se abre en 
América Latina, 
con e/ acervo teórico de las vanguardias 
políticas notablemente enriquecido por 
las dramáticas experiencias de los últimos 
aiios. En entrevista exclusiva con 
cuadernos dei tercer mundo Clodomiro 
Almeyda, presidente de la Unidad Popular, 
se refiere extensamente a la experiencia 
chilena y latinoamericana de la última 
década, partiendo de una amplia 
autocrítica que considera necesaria 
para enfrentar los nuevos desafios 

La historia demostró que pese 
a los avances dei movimiento 
popular, que le permitieron ga
nar democráticamente el gobier
no, - que es sólo una parte dei 
poder- una serie de carencias 
dei proyecto y dei quehacer po
lítico de la UP facilitaron y con
dicionaron el éxito de la contra
rrevolución. 

Es claro que para que se haya 
desatado una contrarrevolución, 
hay que postular que la UP y su 
gobiemo llegaron a constituir u
na amenaza real al orden esta
blecido y los intereses domésti
cos y foráneos que administra
.ban ese orden y se beneficiaban 
de él. 

La autocrítica de la UP 

Cre~ que las carencias que fa-

cilitaron y condicionaron el 
triunfo de los contrarrevolucio
narios fueron, en primer lugar, la 
ausencia de un gran proyecto mi
litar destinado a hacer imposible 
que las Fuerzas Armadas fueran 
utilizadas para derribar el Go
biemo Popular. No hubo ai res
pecto claridad sobre la naturale
za, el rol y la cultura política de 
las instituciones armadas chile
nas, y por ende tampoco un plan 
para neutralizarlos, transformar
los o minimizar su potencialidad 
contrarrevolucionaria. 

Segundo, ausencia también de 
un gran proyecto ideológico, 
destinado a disputarle a la reac
ción y ai imperialismo el control. 
de las conciencias y, con ello, dei. 
comportamiento de los sectores 
y clases medias de la sociedad. 
No nos empenamos en funda-
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mentar y difundir una nueva le
g.itimidad para el Go bierno Po
pular, que nos hubiese permitido 
transformar la institucionalidad 
democrãtico-liberal burguesa y 
adecuar entonces los cambios 
políticos con los económicos 
que promovia el Gobierno Popu
lar. 

La reacciõn mantuvo la ini
ciativa en este plano ideolõgico
cultural. Maximizó los rendimien
tos de su control sobre parte de 
los medios de comunicación de 
masas y, en general. sobre los a
gentes de la socialización políti
ca. Por ello no le fue difícil ga
narse a las capas medias, aislar a 
la clase obrera, colocando en de
finitiva ai orden institucional 
tradicional en contra dei movi
miento popular. Se valiõ de una 
manipulación hábil de los valores 
de la seguridad y la libertad, a 
los que se empen.6 en mostrar 
como amenazados radicalmente. 

En tercer lugar, y en el plano 
de lo económico, creo que no se 
complementó la política redistri
butiva y de creación y desarro
Uo de un área de propiedad so
ciaJ con una política destinada a 
alterar la orien tación de los re· 
cursos productivos en función de 
las necesidades sociales y a limi
tar el poder de compra de los 
sectores de altas rentas, modifi
cando la estructura de la oferta 
y, consecuentemente, la de la de
manda, creando por esa via nue
vas formas no convencionales de 
acumulación. 

La redistribución de la renta 
en favor del pueblo y la creaciõn 
del ãrea de propiedad social se 
realizaron en un marco social e 
ideológico esencialmente capita
lista. Creo que esa es la razón 
por la que el proceso económico 
escapó al control estatal. Ese 
descontrol se tradujo en escasez, 
mercado negro, especulación Y, 
sobre todo, inflación. 

Por último, creo que todos es
tamos ahora de acuerdo en que el 
nivel de unidad logrado por las 
fuerzas políticas y sociales que 
sustentaban al gobiemo fue insu
ficiente. No puede desarrollarse 
exitosamente una Revolución sin 
una fuerza dirigente homogénea 
y un comando único. Bso faltó y 
ello explica, en gran medida, las 
carencias anteriores. 
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La "democracia vioble" 
de los Estados Unidos 

- tQue papel atribuye ai im
perialismo en la articulación dei 
golpe ? 

- Creo que la acci6n dei im
perialismo consisti6, en esencia, 
en aprovechar las insuficiencias 
de nuestro política - que le per
mitieron, por ejemplo, operar e 
influir en las Fuerzas Armadas 
para desencadenar el golpe- y 
en ampliar y agravar hasta lími
tes insostenibles tos efectos ne
gativos. de algunos de nuestra po
líticas, particularmente de la po· 
lítica económica. El bloqueo fi. 
nanciero externo, por ejemplo, 
"amolificó" y agravó considera· 
biemente las consecuencias de 
nuestros errores en la política e
conómica general. 

En otras palabras, el imperia
lismo actuó eficazmente, y yo 
diría determinantemente, en la 
desestabilización po11tica dei go
biemo, aprovechando los vacfos 
y las deficiencias de nuestra polí
tica. Lo externo operó a través 
de lo interno. 

- , Cuál es la posición actual 
de Carter en relación ai régimen 
chileno? 

- Ya hay consenso en que la 
política en pro de los derechos 
humanos de la nueva administra
ción norteamericana, considera
da globalmente, está destinada a 
relegitimar la hegemonia política 
del imperialismo sobre el Occi
dente capitalista y las ãreas que 
dependen de él, a la vez que para 
debilitar a1 mundo socialista. 

Esta política "humanista" es
tá determinada por el interés po
lítico de los Estados Unidos. Por 
eso no se aplica ni en lrán ni en 
Corea dei Sur. Y tampoco se a
plicaria en Chile si ello envolvie
ra algún peligro serio para la se
guridad e intereses dei imperia
lismo. 

Pero la nación norteamerica· 
na no es homogénea. Los secto
res más consecuentemente de
mocráticos y progresistas creen 
en serio en la necesidad de pro
teger los derechos humanos. Y 
en la medida que trabajan en ese 
sentido y han alcanzado influen-

eia importante en el Departa
mento de Estado, esos sectores 
nos han proporcionado a los an
ti-fascistas chilenos una ayuda e
fectiva ai favorecer el aislamien
to político de la Junta. Piénsese 
en la actitud de los Estados Uni· 
dos en la reciente Asamblea Ge
neral de las Naciones Unidas, 
donde patrocinó el voto conde
natorio a la Junta. 

Lo que no excluye que otros 
segmentos de la estructura de 
poder norteamericano - el mun
do de las finanzas y el Pentágo
no- hayan actuado desde el gol
pe hasta ahora proporcionãndole 
a la Junta un apoyo económico 
y político de gran importancia. 

Por otra parte, dentro dei De
partamento de Estado, la con· 
tienda no está decidida en favor 
de ninguno de los contrincantes. 
llay coyunturas en que se impo· 
ne el criterio reaccionario y con
ciliador de Todman, hay mo
mentos en que pesan más los ele
mentos liberales, como aquellos 
que dominan en la Embajada de 
los Estados Unidos en la ONU, 
Young, Lõwenstein y Tysson. EI 
pronóstico de esta lucha no es 
muy optimista, pero creo que 
debemos hacer - ello no obstan
te- todo lo posible por ayudar y 
estimular a aquellos sectores que 
dentro de la administración nor
teamericana se oponen a la Junta 
fascista. 

Pienso que, en definitiva, la 
administraci6n como globalidad 
se inclina por favorecer eo Chile 
un régimen que ellos Uaman "de
mocracia viable", que a la vez 
que sostenga aJ régimen capita
lista no necesita la violencia fas
cista para funcionar y no ponga 
en peligro los intereses políticos 
y económicos de los Estados U
nidos. 

Hacia la unidad antifascista 

- t Qué contenido atribuye la 
UP ai régimen que se instauró e11 
Chile? 

- Creo que hay un consenso 
generalizado en la Unidad Popu
lar acerca del carácter fascista de 
la dictadura militar. 

Estamos en presencia de un 
régimen contrarrevolucionario 
que ha destruído por la fuerza 



JuvMtud chilena m11nlfemndo contn, e/ fascismo en 1972. "E/ nive/ da 
unid11d fue lnsvflcl&nte" 

una democracia Liberal parla
mentaria, ha suprimido la activi
dad política, ha aterrorizado el 
movimiento sindical y ha susti
tuído la legitimidad democrática 
dei Estado por otra nueva cuyos 
valores fundamentales son la 
mantenc16n autoritaria dei or
den, el antimarxismo, el antico
munismo y el nacionalismo chau
vinista y agresivo Todo esto en 
beneficio dei gran capital y de su 
cúspide financiera que es en 
e! fondo la única gran usufructua
ria de este sistema de dominaci6n. 

Y esto cs precisamente el fascis
mo. Claro está que en un país 
dependiente como Chile esta he
gemon{a dei capital financiero 
alcanza una proyección interna
cional y son el imperialismo y 
sus aliados domésticos quienes se 
aprovechan de este régimcn de 
coacci6n que permite la sobre
explotaci6n dei trabajo y la acen
tuación de la dependenc1a. EI 
fascismo, por otra parte, se pre
senta así como la única forma, 
en sociedades relativamente de
mocratizadas como Chile, que 
permite reacomodar la domina
ción de las clases propietarias a 
las nuevas condiciones creadas 
por el fracaso dei "desarroUis
mo'' y la crisis general que afec
ta ai mundo capitalista. 

, Q11é camuws siguc en Chi
le la lucha contra la dictadura? 

- En las condiciones chilenas 
la forma predominante de la re
sistencia antifascista es la lucha 

de masas. Esto no significa re
nunciar a cualquier otra forma 
de lucha, incluso la armada, sino 
sólo privilegiar en esta etapa la 
lucha de rnasas, con la intención 
de iria profundizando y exten
diendo, prolongándola a tra
vés de las otras vias que aparez
can como neccsarias en un mo
mento dado para enfrentar y ven
cer ai adversaria. 

A esta lucha antifascista de 
masas, la Unidad Popular ha 
convocado a todos los demócra
tas chilenos, con la mira de con
formar una vasta coalición anti
fascista que haga posible no sólo 
derribar a la Junta sino también, 
después, iniciar la reconstrucción 
democrática en Chile en la direc
ción del socialismo. 

,E/lo incl11ye a la Democra· 
eia Cristiano? 

Las acciones comunes que, 
sobre todo en el interior dei país, 
reahzan juntos los militares de la 
UP y los demócratas cristianos se 
inscriben, efectivarnente, en este 
contexto. 

, Y el J//R.' 
Con el MIR la Unidad Po

pular ha concertado un acuerdo 
para promover esas acciones co
munes contra la dictadura, en la 
esperanza que ello haga posible 
siempre nuevas y mayores coin
cidencias. 

Grictas en la cúpula militar 

,Cómo ha cambiado el pa
norama politico chileno después 
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dei "plebucito" convocado 
por Pinochet? 

-En primer lugar creo que 
nadie, ni dentro ni fuera dei país 
se ha Uamado a engano con 1à 
pseudo consulta popular realiza
da por Pinochet. Ella sólo ha 
servido para desprestigiado aún 
más. 

En segundo lugar, el episodio 
dei plebiscito dio la oportuni
dad, aunque sólo fuera por unos 
días, de que por primera vez el 
pueblo rompiera el receso políti
co y saliera a la calle para mani
festar su oposición a Pinochet. 
Ese es un importante estimulo a 
la lucha popular. 

En tercer lugar, el plebiscito 
dio lugar para que se hicieran 
públicas las graves divergencias 
entre los miembros de la Junta. 
Ya no quedan dudas que la cú
pula militar está profundamente 
agrietada. No creo necesario in
sistir sobre la significación de es
te hecho, que resiente la colum
na vertebral de la estructura de 
poder en que descansa el régi
men. 

- i Cómo se de sarro lia en la 
actua/idad e/ trabajo de la UP en 
el ex teríor' 

- La Unidad Popular en el 
exterior tiene como tarea fun
damental el apoyo a la resisten
cia interior en el aspecto econó
mico, de cuadros e ideológico y, 
sobre todo, en la promoción de 
la solidaridad internacional de la 
Junta. 

Creo que está a la vista de to
dos que este objetivo .se ha con
seguido. Pinochet continúa ais
lado, repudiado y condenado 
por la comunidad de las nacio
nes, organizaciones intemaciona
les y fuerzas sociales y espiritua~ 
les más representativas de la hu
manidad. 

Y este aislamiento lo debilita 
internamente, afecta su apoyo 
en las propias Fuerzas Armadas 
y, por tanto, ayuda significati
vamente a la Resistencia en su 
lucha por derribar la dictadura. 

La contraofensiva popular 

- E·n las últimas semanas una 
serie de luchas y victori.as en di
versos poises dei continente pa
recen indicar que se está produ· 
ciendo tm cambio en la direcció11 
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C'I 
~ ::: de los acontecimientos poli"ticos 

1 b e'! América Latina. , Estamos en 
l ~ v1speras de una contraofensiva 
'•~popular? 
~ l - El negro período que se ini:z ció con el golpe militar brasileno 
:.. en 1964, y cuyos episodios mãs 

significativos fueron el derroca
miento dei gobierno progresista 
del General Torres en Bolivia, la 
destrucción de la democracia u
ruguaya, el derrumbe de la Uni
dad Popular en Chile, el afiama
miento en Argentina de sucesi
vos regúnenes militares reaccio
narios, este negro período, repe
timos, parece estar llegando a su 
fin. 

Hay indicadores de toda ín
dole que demuestran que en Bra
sil se acumulan factores que a
nuncian una progresiva liberaliza
ción dei sistema, que ya no es 
capaz de conteoer la inquietud 
poütica del pais eo demanda de 
democracia. 

En Bolivia la presión por el re
tomo a un régimen de mayor li
bertad ya no pudo ser con tenida y 
la amnistía política total y el res
tablecimiento de los derechos de
mocráticos de los sindicatos, jun
to al anuncio de próximas eleccio
nes, configurani oda una apertura 
hacia la democracia que está te
niendo una profunda influencia 
estimulante para la resistencia an
tifascista en el Cono Sur. 

La aperturade un proceso elec
toral en Ecuador y las renovadas 
muestras de apoyo ai proceso re
volucionario dadas por el pueblo 

' ' El subjetivismo_y el 
voluntansm<J 

han de ceder su paso 
a posturas políticas 

más maduras. 
De lo que se trata 

es de darle a las avanzadas 
respaldo de masas, 

homogeneidad ideológica 
y orgánica 

y la adecuada legitimidad 
que impida que se aíslen 

y puedan ser atacadas 
por e/ imperialismo y ,, 

sus aliados 
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peruano empujan -en la misma 
'direccibn. 

En Centroarnérica, el hecho 
mãs significativo es el impetuoso 
desarrollo de la lucha contra So
lnoza, que está haciendo tamba
lear su dictadura, contribuyendo 
a modificar el contexto general 
represivo que predominaba hasta 
ahora en el área. 

Las tendencias unificadoras 
de la izquierda en Venezuela, E
cuador y México se inscriben en 
el mismo contexto de ascenso de 
los movimien tos populares y de 
ruptura del anillo cerrado de dic
taduras militares o reaccionarias 
enfrentadas a izquierdas desuni
das, reprimidas y desmoralizadas. 

Alborada 
de una nueva etapa 

La configuración de esta nue
va situación en América Latina 
plantea ahora con mãs urgencia 
que nunca la coordinación de las 
luchas antifascistas y antirreac
cionarias de los pueblos dei con
tinente. Cada uno de nuestros 
pueblos debe apoyarse en los o
tros, para que cada uno de ellos 
pueda, dfalécticamente, reforzar
se en su lucha y reforzar el con
junto. Está claro que esta nueva 
etapa de ascenso de los movi
mientos populares en América 
Latina ha de caracterizarse tarn
bién por el esfuerzo por dar una 
forma orgânica, aunque sea ger
minal, a1 conjunto de las fuerzas 
antimperialistas "y antifascistas, 

proceso paralelo ai de las conver
gencias ideológicas de sus van
guardias. 

S61o así se podrá evitar que 
después de las dictaduras milita
res reaccionarias y fascistas se 
tienda a estabilizar la situación 
en América Latina a través de 
nuevas versiones de reformismos 
burgueses ya fracasados o de de
mocracias restringidas anticomu
nistas, estimuladas y sostenidas 
por el imperialismo y acariciadas 
por el ala derecha de la social de
mocracia europea. 

- En este contexto de trans· 
formaciones cobra particular im
portancia s11 cri'tica a los vicios 
metodológicos de los marxistas 
latinoamericanos. 

-Pienso que aJ alborar una 
nueva etapa en el desarrollo dei 
movimiento popular en América 
Latina, el acervo teórico de las 
vanguardias políticas se encuen
tra notablemente enriquecido 
por las experiencias dramáticas 
de los últimos anos. 

EI subjetivismo y el volunta
rismo, que primaron en los anos 
sesenta y que tanto contribuye
ron a crear las condiciones para 
la emergencia de los fascismos, 
ha de ceder su paso a posturas 
políticas más maduras, centradas 
en una consideración de la reali
dad latinoarnericana que tenga 
mãs en cuenta el nivel real de la 
conciencia de las masas y el peso 
e influencia de las clases medias 
en el conjunto de la sociedad 
global. 

Esto no significa, ni debe sig
nificar, un abandono ni un 
ablandamiento de la estrategia 
revolucionaria de las vanguardias 
políticas, sino una mãs correcta 
inserción de estas vanguardias en 
el complejo de las clases y las 
fracciones de clase susceptibles 
de ser movilizadas en favor de un 
proyecto democrático y socialis-' 
ta para América Latina. 

De lo que se trata es de darle 
a las avanzadas en el proceso de 
transformación social el suficien
te respaldo de masas, la necesaria 
homogeneidad ideológica y orgâ
nica y la adecuada legitimidad 
para que las vanguardias no se 
aíslen y sean separadas de las 
masas y puedan as{ ser atacadas 
y vencidas por el imperialismo y 
sus aliadps. e 



Las divisiones 
• internas 

Por primera vez la pugna 
entre los altos Jef es mílitares 

en Chile llega a la luz, 
revelando u11 

e11frentamie11to manifiesro. 
Se conoce11 ahora los 
principales puntos de 

dlvergencia entre Leigh , 
Meri110 y Plnochet 

Agustín Castagno 

(La detención y confina
miento de una docena 
de dirigentes J mócra-

tas-cristianos, entre ellos el ex 
presidente dei Si:nado, Tomás 
Rcyes Vicuna, las renovadas a
menazas contra la lglesia, el in
cremento de la represión interna 
en general, así como los ataques 
en el exterior a los movimientos 
y gobiemos antifascistas y en 
particular a las Naciones Unidas, 
marcan a partir dei 4 de enero de 
este ano, fecha dei "referendum·· 
organizado por el General Pino
chet, todo un programa de ac
ción dirigido a consagrar el ca
rácter personalista de la dictadu
ra y a perpetuaria en el tiempo. 

Como es sabido, Pinochet 
impuso la fraudulenta consulta, 
contra la opinión de sus pares en 
la Junta, el Comandante de la Ar· 
mada, Almirante José Toribio 
Merino, y el Comandante de la 
F'uerza Aérea, general Gustavo 
Leigh Guzmãn (quienes junto 
con el jefe de carabineros y el 
propio Pinochet en tanto que 
Comandante dei F.jército, inte
gran la Junta Militar de Gobier-
10). 

Una vez "conocidos" los re
sultados (previamente prepara
dos, desde luego), Pinochet pro
clam6 que no habría más con
sultas ni elecciones por diez anos, 
en actitud que no dejó lugar a 
dudas acerca de su intención de 
perpetuar la dictadura. Los a
nuncios que al mismo tiempo hi
zo acerca de cam bios, y los actos 
sucedidos a partir dei 4 de enero, 
dejaron también en claro que la 
realización de su proyecto pasa
ba por la intcnsificación de la 
represlón, de modo de eliminar 
toda forma de resistencia o de 
contestación de su poder, inclu
so a nível militar. Es naturaJ en
tonces que, asi como hasta ahora 
el conjunto de la izquierda chi
lena fue reprimido brutalmente 
por representar la alternativa de 
fondo a la dictadura derechista, 
en esta nueva fase, la represión 
se extienda a quienes plantean u
na alternativa reformista o sim
plemente oponen una resistencia 
pacífica aJ régimen: la democra
cia cristiana y la lglcsia, ocupan 
en efecto ese espacio de semile
galidad que Pinochet tiene que e
liminar para plasmar su proyec-
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to. De lo contrario seguirá so
portando presiones internas y 
externas que harân el poder pre
sidencial vacilante y expuesto a 
carn bios nnminales y formales. 

Se trata de un trayecto nada 
fácil de recorrer. Aparte de la re
sistencia organizada por los par
tidos de la Unidad Popular, que 
sufre las dificultades y limitacio
nes propias de un régirnen fascis
ta, se oponen a ese desígnio am
plias capas medias (generalmente 
expresadas por la Democracia 
Cristiana), la lglesia católica (con 
la excepción de minoritarios 
grupos reaccionarios), importan
tes núcleos de la burguesía que 
'ven afectados sus intereses y po
siciones, e interpretando estas 
últimas contradicciones y sus 
propias aspiraciones de poder, 
los mandos de la Marina y de la 
Fuerza Aérea. 

Por su parte, Pinochet tiene a 
su favor la parte decisiva dei po
der militar en tanto que Coman
dante dei Ejército, a lo que suma 
el apoyo dei arma de Carabine
ros y el poderoso servicio nacio
nal de lnteligencia (la ex Dina, 
cambiada sólo en el nombre). 
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1 Cuenta también con el respaJdo 
de los capitales financieros que 
han crecido a la sombra dei rég.i
men, y un sector de la clase me
dia que no es fácil de cuantiflcar 
pero que es sin duda minorit:1fio. 

El aislamiento de Pinochet 

La cnsis provocada por cl a
comodamien to "manu militari" 
de lo estructura económica chile
na a las exigencias dei capitalis
mo transnacional, ejecutada im
placoblemente por los tecn6cra
t3li dei equipo económico (lla
mados los "Chicago boys" por 
su apeio a las recetas de la escue
la ultra liberal), produJo caídas 
drásticas dei salario real y dei ni
vel de empleo. Por lo tanto, si las 
clases sociales chilenas pudieran 
pronunciarse, resultada impre
sionante el aislarniento de Pino
chet. Para éste se trataba, justa
mente, de acentuar la represión a 
fin de enmudecer toda forma de 
expresión o de acción ndversa, lo 
que a su vez encontraba oposi
ción, incluso dentro dei propio 
régimen. 

Hay dos tipos de anteceden
tes que conviene recordar. La 
pugna por el poder dentro de la 
Junta y el debate por el modelo 
o la salida poliOca dei régimen, 
siendo estos los dos temas que se 
entrecruzan. 

El fracaso dei proyecto eco
nómico, el nislarniento social y el 
rechazo internacional generali
zado, hlcieron nacer aun dentro 
de las Fuenas Armadas y de la 
burguesia, el temor de que el 
curso de acción impulsado por 
Pinocbet terminaría afectando 
sus intereses y la "Seguridad Na
cional'' (tema central de las dic
taduras dei Cono Sur). 

Si un factor agravó este tipo 
de inquietudes fue sin duda la 
emergencia de James Caner co
mo Presidente de los Estados U
nidos y su insistencia en los "de
rechos humanos" y en la "demo
cratización" hemisférica. Como 
líder dei gobierno capitalista, 
Carter planteó una agresiva pos
tura contra los gobiemos socia
listas, acusándolos de violar los 
derechos humanos y civiles. Para 
que esta campana pudiese tener 
alguna credibilidad, Carter debía 
mostrar una actitud convincente 
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en cuonto a hacer respetar los 
derechos humanos en su propia 
esfera de influencia. 

Como la violación de los de
rechos humanos es producida 
por lo explotación capitalista, tnl 
demostración era imposible, pe
ro ello no impediria montar une 
gran campana publicitaria con 
los medios dei sistema si por su 
parte el gobierno norteamerica
no podia exhibir algunas seudo o 
semidemocratizaciones por parte 
de dicteduras subordinadas a los 
EE. UU. 

De aUí que Carter comenzara 
su mandato con actos espectacu
lares, como el recorte de ayuda 
militar a las dktaduras dei Cono 
Sur. En Chile, el eco se hizo sen
tir, quizás mãs que en ningún o
tro país, en razón de su delicada 
situación regional, que se aiiade 
a su aislarniento internacional. 

En efecto, Chile tiene conllic
tos históricos y fronterizos con 
sus tres vecinos: con Argentina, 
que es más poderosa, se arrastra 
el entredicho dei Canal de Bea
gle, que llegó a niveles de alta pe
ligrosidad, ai punto de que a 
mediados de enero hubo en la 
zona concentración masiva de las 
tres armas de Argentina y de 
Chile, configurándose un alar
mante clima prebélico; con Bolí
via tiene pendiente el tema de la 
Mediterraneidad a la que sometió 
al país Altiplánico y con Perú la 
cuestión de Arica. 

En estas condiciones un país 
oecesita de aliados, de opinión 

fovorable, de abastecimiento bé
lico que sólo pueden dar las 
grandes potencias, para asegurar
se el apoyo necesorio en caso de 
un conllicto armado; o sea, ne
cesita todo lo que, en esta situa
ción, obstruye la continuidad dei 
régimen de Pinochet. 

Carter no ped ía demasiado 

Ante este cuadro no era de 
extranar que sectores de la bur
guesia y de las Fuenas Armadas 
iniciasen una crítica de lo actua
do y comenzaran a pensar en 
cambios formates que significa
ron un acomodamiento dei régl
men a las exigencias internacio
nales. Después de todo, Carter 
no pedia demasiado: apenas las 
modificaciones que le permitie
sen mostrar que sus presiones 
daban lugar a un "proceso de 
democratización ", así fuese éste 
sólo una perspectiva parcial, im
precisa y a largo plazo. 

Pero el tránsito también sus
citaba numerosas contradiccio
nes. La Democracia Cristiana 
contaba con sus propias fuerzas 
y el apoyo dei gobierno nortea
mericano, pero tenía muy escase 
influencia en las Fuerzas Arma-. 
das. A su vez, los sectores de la 
gran burgues{a afectados por el 
régimen de Pinochet y los man
dos de mar y aire, no podían e
ceptar el reformismo de la De
mocracia Cristiana, ni siquiera en 
su versi6n más moderada, que re
presenta el líder partidario y ex 
presidente, Eduardo Frei. 
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Esta división ha permitido 
hasta ahora que siga adelante e! 
proyecto de Pinochet, que es 
bastante senclllo y conocidÓ, 
como que slgue el modelo dei 
franquismo espanol. O sea, en 
medio de un aislamiento inter
nacional completo, y a pesar de 
la oposlción interna generalizada, 
se trata de denunciar esta oposi
ción interna como traidora y a
liada al extranjero (y a las Na
ciones Unidas, acusando a to
dos de ser dependientes dei 
"marxismo" internacional), y así 
justificar una reprcsión que anu
le todo espacio legal de oposi
ción, para hacer incontrarresta
ble el poder militar en ejercicio 
dei gobierno. 

Esta situaci6n, dramãtica por 
sus consecuencias sociales, puede 
convertirse en una tragedia na
cional si Pinochet consigue triun
far, pero acumula al mismo 
tiempo conflictos externos re
gionales que Chile, hoy, no po
dría confrontar. En tal caso, la 
doctrina de la Seguridad Nacio
nal esgrimida por Pinochet, se 
convertida en su patética negati
va. 

Dentro de su lógica, el Presi
dente necesitaba presentar ante 
la opinión interna, un "plebisci
to" que le diese una "legitimi
dad" que utilizada para imponer 
su liderazgo dentro de la derecha 
militar y civil. Tratándose de un 
fraude, lo que importa no es por 
cierto analizar sus resultados, si
no sus efectos. O sea, c6mo lo u
tiliza Pinochet en la pugna inter
na por el poder y cuál será el re
sultado de las contradicciones. 
Se trata de cuestiones decisivas, 
pero que s61o hallarán respuesta 
con el tiempo, aunque es evi
dente que en esta lucha, hasta 
ahora, Pinochet va en la clelante
ra. 

Entretanto y aunque pueda 
ser solamente un episodio reve
lador de las contradicciones en la 
cumbre, ya se conocen , docu
mentadamente, los entretelones 
de la pugna en los altos mandos. 
Ello es posible tras la revelaci6n 
de tres cartas, firmadas por Pino
chet, Merino y Leigh, en las que 
discuten agriamente la iniciativa 
presidencial de efectuar una 
"consulta popular". 

Las cartas de 
Merino y Leig!1 

Las cártas fueron conocidas 
poco después de realizado el ple
biscito. La que lleva la firma de 
Leigh, con fecha 23 de diciem
bre, fue publicada íntegra la 
primera semana de enero. La 
semana siguiente, la agencia lPS 
difundió las cartas de Pinochet 
(26 de diciembre) y de Merino 
(23 de diciembre); ellas le fueron 
entregadas a IPS por Rodrigo 
González, dei Mapu. 

Merino fue muy tajante con 
denunciar que Pinochet, ai con
vocar por su cuenta el plebiscito, 
"se ha apartado completamente 
dei sistema legal vigente, espe
cialmente, en aquellas disposi
ciones de Derecho Público, que 
se refieren tanto a sus atribucio
nes, como a las de la Honorable 
Junta de Gobierno". Agrega que 
el Presidente "lia vulnerado y a
tropei/ado las atribuciones de la 
Junta", y "la ha marginado de la 
más importante de las decisiones 
politicas de los últimos anos". 

La postura de Merino consiste 
en promover una nueva negocia
ci6n, por la cual la Junta recupe
re el poder de decisi6n, limitan
do las atribuciones dei Presiden
te-. Exige en efecto, que "a la 
brevedad se cumpla con el man· 
dato constitucional de dictar un 
acta que clarifique en forma de
finitiva las atribuciones de los 
poderes públicos. ya que no es· 
toy dispuesto a tolerar en e/ fu
turo que Vuestra Excelencia me 
coloque ante situaciones de he· · 
cllo ... " 

Leigh, ,que es igualmente se
vero en condenar el paso dado 
por Pinochet, recuerda que "des
graciadamente, en este caso co
mo en otros anteriores, los 
miembros de la Junta nos hemos 
encontrado ante hechos consu
mados sin que, por cierto, ha
yamos tenido ocasión de partici
par en su gestación ". Acusa di
rectamente a Pinochet de "per
sonalizar" el poder : " ... rechaza
mos los plebiscitos ratificatorios 
que son propios de los gobier· 
nos en que se ejerce el poder 
personal, que si' precisan de ratl· 
ficaclón, pero que no son pro· 
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Ya está a la venta en todas 
las buenas librerfas : 

-EL CAPITAL, de 
CARLOS MARX 

(3 tomos) 

Novedades de lmportación 
• Antropologia y Colonia

lismo, de G. Leclerq $70.-
• La Transicion dei Feuda

lismo ai Capitalismo, 
Varios Autores.$46.-

• Evoluci6n de la Clase 
Obrera, J.Kuczynski.$60.-

• La Geopolítica y el Fas
cismo Dependiente, 
Varios Autores.$60.-

• Breve Diccionario 
(Mentista) Filosófico, 
Blauberg y otros.$50.-



Pinochlt anuncill el "triunfo" pllllbi,citario. 
clones o consultas" 

pios ni dignos de un gobierno 
insrirucional militar como el 
rmestro': 

Leigh considera al "plebisci
to" un precedente negativo en 
orden a devolver el poder a los 
civiles, diciendo: "este Gobierno 
tiene, pues, una tarea superior 
que cumplir que no está suje ta a 
las contingencias poll'ticas, que 
son eminentemente transitorias ... 
en consecuencia, e/ Gobierno Mi
litar terminará cuando haya 
cumplido su tarea y puedan en
tonces los chilenos, todos, la ci· 
vilidad en una palabra. asumir la 
responsabilidad de gobernar a m 
patria". 

Este concepto choca frontal
mente con la interpretación de 
Pinochet quien al día siguiente 
de haber proclamado su " triun
fo", anunció que no habrá con
sultas ni elecciones en los próxi
mos diez aõos, que surge así co
mo el mínimo de tiempo que de
sea continuar en el poder. 

Se confirma así por boca de 
los protagonistas, que se han de
lineado dos posturas en las Fuer
zas Armadas en relación al tema 
de la salida poütica. Mientras un 
sector, en el que evidentemente 
se encuentra Leigh, cree que hay 
que hacer alguoas concesiones 
frente a la situación de deterioro 
del régimeo y a las presiones in
ternas y externas, Pinochet pien
sa lo contrario. 

La carta de Pinochet, en efec
to, no contiene la menor conce
sión a sus pares de aire y mar. En 
síntesis, dice que el "plebiscito" 
es una decisión legítima, pues se 
encuentra dentro de su esfera, 
que la misma no compromete a 
las Fuerzas Armadas, a las 
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~ue soslaya, afirmando que lá 
' realización y la calificación" de 
la convocatoria no estará a cargo 
-de eUas sino de su Gobierno. Y 
que hará semejantes consultas las 
veces que crea necesario. 

Pinochet hace notar a sus dos 
pares que él es a la vez Presiden
te de la Junta, Jefe de la Nación 
y por lo tanto Presidente de la 
República. Este último título, a
grega, le otorga la facultad de 
"administrar el Estado". 

Esta tarea supone "dos cam
pos bien precisos" que el Presi
dente define así : "el plano dei e
jercicio de atribuciones reguladas 
y aquel que supone el desarrollo 
de facultades discrecionales". 

El primero seria el cumpli
mien to de "normas superiores", 
como la Constitución o en gene
ral la Legislación y la facultad 
constituyente, que según el es
quema actual, reposan en la Jun
ta. 

El segundo se refiere a todo 
lo que no está legislado y a este 
campo Pinochet le otorga una 
extensión ampUsima cuando ha
bla de la "siempre escasa norma
tividad en vigor", Uegando a re
clamar "competencia a quien 
administra para dar solución a 
los problemas nacionales que 
quedaron fuera de la previsión 
legislativa y lo faculta explícita
mente para adoptar todas las de
cisiones que no estándole reser
vadas por la Constitución a la 
ley, tiendan ai [ln último de la 
acción gubl!rnamental: el bie
nestar de la patria, su reafirma
ctón soberana y la satisfacción 
de rodas y cada una de sus nece
sidades ". 

Todo lo que este criterio a-

barcaría entra en el área de los 
poderes discrecionales de Pino
chet, según él mismo lo afirma. 
Y no tiene por lo tanto que ser 
consultado por el Presidente a la 
Junta. 

La distribución dei actual es
.quema de poder se realizó por 
· Decreto Ley en diciem bre de 
1974 y desde entonces, a juicio 
de Pinochet, tiene aquellas fun
ciones. Esto explica que durante 

· estos tres aiios, el conflicto se 
haya mantenido latente. 

Una fase de definición 

Pero ahora, por primera vez, 
la pugna llega a la luz, ya que se 
entró en la fase de definición 
con un efifrentamiento manifies0 

to. 
Están pues, claros, los térmi

nos en que se plantes la lucha. 
Pinochet quiere imponer una 
dictadura personalista y de lar
go plazo, mientras Merino y 
Leigh quieren compartir el poder. 
Aparte de ello, hay un sector 
que quiere hacer concesiones de
mocratizantes. Al parecer, los 
cuatro Comandantes cuentan 
con el apoyo de sus armas, y 
por supuesto, la fuerza con más 
peso es el Ejército. De este modo 
e interpretando los controlados 
resultados dei "plebiscito" como 
un triunfo personal, Pinochet se 
dispone a seguir, pasando por 
alto la opinión de marinos y a
viadores. 

Es difícil entrever cómo po
d.rían éstos frenar la marcha de 
Pinochet, cuya dirección cono
cen y temen, como lo denota es
te párrafo de la carta de Leigh: 
"nos causan gran preocupación 
algunas opiniones escuchadas de 
miembros de vuestro cuerpo ase
sor, relativas a las consecuencias 
posteriores dei plebiscito y a los 
planes y medidas que se han es· 
bozado para ser cuniplidos unos 
y adoptados otros, una 11ez cono· 
cido el resultado de la consulta'~ 

Así, Pinochet camina en me
dio de una división castrense 
que, si bien no le ha impedido 
dar ciertos pasos tendientes a 
forjar su proyecto, seguramente 
le condicionan y le frenan. Hay 
pues un proceso abierto cuyo 
desenlace aún no se puede pre
ver. e 



BOLIVIA 

''U na gran . . '' v1 cto r1 a ~--
Por primera vez en muc/101 

aiíos, una dictaàura 
latinoamericana es forzad• 

por la movilización popular 
a hacer importantes 

concesiones. La sefiora Em• 
de To" es analiza par• 

cuadernos dei tercer mundo 
los principales aspectos de 

esa conquista histórica 

Micaela Ramada 

~

n el cuadro de las lu
chas populares de los úl
timos tiempos, las con-

quistas logradas en Bolivia tienen 
una importancia singular, dadas 
las características dei movimien
to social que pele6 por ellas. Una 
huelga de hambre que comenzó 
con mujeres y ninos y pudo pa
recer una iniciativa ingenua des
tinada al fracaso maduró en una 
protesta masiva, en la que parti
ciparon más de mil trescientas 
personas, apoyadas por decenas 
de miles de mineros y otros tra
bajadores, fortalecida por la ac
titud militante de la Iglesia y lle
vada hasta los más lejanos confi
nes dei país por la solidaridad 
comprometida de los campesinos. , 
Ningún sector social quedó ajeno 
ai hecho. Bolivia vibró después 
de anos de aparente quietud po
lítica. 

La dictadura mostró SIJ fla
queza. Quedaron en evidencia 
las profundas contradicciones en 
el seno de las Fuerzas Armadas, 
la falta de un líderazgo militar, la 
pérdida de prestigio entre sus pa
res dei general Bãnzer. 

El incontenible movimiento 
popular creció entonces a limites 
intolerables para el régimen y 
Blnzer tuvo que ceder. Impor: 

tanMS reirindicaciones fueron 
conquistadas con la lucha: libcr

,tad sindical y política, amnistia 
general e irrestrlcta, reposición 

,de los destituídos por causas po
li tico-sindicales. 

La victoria fue dei pueblo bo
liviano. Tanto en e! país como 
en el exterior, muchos exiliados 
se plegaron desde las diversas ca
pitales en las que residen, a la 
huelga de hambre en apoyo de 
sus compatriotas. 
· En esta· solídaridad desde el 
exterior cupo un papel destaca
'do a la Sra. Ema Obleas de To
rres, viuda dei general Juan José1 

Torres. Su participación en e! 
grupo pionero de huelguistas en. 
'el exilio, que se recluyó en la 
sede de la Federación Latinoa-· 
mencana de l'enodlstas en la ca
pital mexicana (ver número an
terior) para llevar adelante su 
ayuno combatiente, fue motiva
dor para otros compatriotas, que 
se plegaron a esta solidaridad mi
litante en diversas partes dei 
mundo. 

En Bolívia se inforrnó de su 
presencia ai frente dei equipo de 
huelguistas en México y el pue
blo se sintió reconfortado. Coo 
ella estaban otras dos mujeres, 
Mercedes Urreolagoitia y Vilma 
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Ballón Alvarado. Ema - como se 
la conoce carii\osamente en los 
medios políticos latinoamerica
nos- confirmaba con esta acti
tud su decisión de continuar la 
lucha dei General Torres. Daba 
nuevamente muestras de su ente
reza y compromiso político. yt 
ex-primera dama de Bolívia qui
so ser una luchadora más. 

En sú casa, en la ciÚdad de, 
México, conversamos con ella 
largamente. Juan Carlos, su hijo 
menor, compartió algunos mo
mentos dei diâlogo. Encontra
mos a la seiiora Ema Torres ma-

•durada pór la terrible experien
cia que Je toc6 vivir en la Argen-
1tina cuando su esposo fue asesi
nado; enriquecida por lo que ella 
•misma describc como "el descu-
1brir .en el exilio que la familia de 
uno ya no es más aquella restrin
gúia a la que nos liga la sangre, 
'sino los hombres y mujeres lati
noamerlcanos con los que com
partimos el rigor dei destierro. ". 
"En medio de la tristeza de estar 
lejos de la Patria no deja de ser 
esta constatación un motivo dê 
pr_ofunda ~gria", agrega. 

, En la sala. un gran bastidor con 
la figura del general Torres domi
na una de las paredes. Me lo obse· 
quiaron en la República Demo
-erótica A/emana -explica la Sra. 
Ema- es una ampliación de una 
pequena foto tomada de un re· 
corte de periódico". 

"Confio en el pueblo" 

- ,Cuales son los resultados 
más importantes de la huelga de 
hambre, Ema? 

- La victoriosa huelga de 
hambre que se desarrolló entre el 
29 de diciembre y el 18 de enero 
último en Bolívia cambió la 
correlación de fuerzas políticas y 
sociales en nuestro país, ya que 
como resultado de ese movimien
to popular de protesta fue con
seguida la liberación de los pre
sos políticos, el retomo de los 
ex ilia dos, la legalizaciõn· de las· 
organizaciones obreras y la rein
corporación de los trabajadores 
despedidos por motivos polít~cos 

cutclernos dei i.rcer mundo 



o gremiaJes, incluso aquellos que 
entraron en huclga general cuan
do fue nsesinado el General To
rres. 

Esta situaci6n posibilit6 que 
durante ln última semana de ene
ro retomaran a Bolivia importan
tes dirigentes políticos de izquier
da y que otros abandonaran la 
clandestinidad, como sucedi6 
con los líderes de la poderosa 
Federaci6n de Trabajadores Mi
neros, que ocuparon las oficinas 
de la FSTMB en la ciudad de La 
Pai. Esta medida fue adoptada 
sin espernr un decreto dei gob1er
no según el cual se debia "regla
mentar" la actividad laboral. 

Estos pasos han pennitido a 
la Central Obrera Boliviana y a la 
Federaci6n de Mineros la convo
cac16n a elecciones sindicales en 
los próximos treinta días. Se 
considera que dentro de tres me
ses se procederá ai nombramien
to democrático de dirigentes a 
nivel nacional, con lo que que
darán reestructuradas estas orga
nizacione~ que son e! mãs impor
tante instrumento con que cuen
tan las clases trabajadoras dei pa
ís. 

-,Por qué se elige como for· 
ma de lucha la huelga de ham· 
bre? 

- Es la primera vez en la his
toria que se da una huelga de 
hambre masiva. Nunca antes ha
bía ocurrido algo similar. Partici
pan de ella mujeres y ninos, sa
cerdotes y laicos, trabajadores y 
dirigentes políticos. Se trata de 
una fonna de lucha nueva en Bo
livia. Es que el pueblo es sabio. 
Va probando diferentes formas 
de lucha según las circunstancias. 
Ese es el valor de este hecho : no 
se ha imitado lo que se hizo en 
otras partes. EI propio pueblo 
boliviano se dio sus instrumentos 
para luchar, de acuerdo a las cir
cunstancias y a la realidad dei 
país. 

Yo confio por eso en el pue
blo. Ningún teórico hubiera di
cho: " Hay que hacer una huelga 
de hambre". Porque ellos no 
crean, en general imitan, tras· 
plantan mecânicamente lo que 
leen en los libros. Esta huelga de 
hambre ha sido un importante 
primer paso. Está claro, sin em
bargo, que en ella no se puede a
gotar la resistencia. 
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La sttlfo,. de Tomn particípendo en la huelge de hambre en la sede de 1, 

FELAP en Mhclco 

EI papel decisivo 
de la mujer 

, Qué aspecto de esta huelga 
/e parece mcis destacable? 

La participaci6n de la mujer. 
La iniciao 4 mujeres y 13 niiios. 
Y a partir de ellas se van plegan
do los demãs. La evoluci6n polí
tica de la mujer en el continente 
latinoamericano es una de las 
mãs importantes derrotas que su
fri6 el imperialismo. Porque no 
se trata solamente de las mujeres 
jóvenes, de las nuevas generacio
nes, que ya nacieron y se educa
ron con otra mentalidad. Son las 
muJeres de mi generaci6n, que 
fuimos criadas de espaldas ai 
pueblo, educadas para frenar a 
nuestros maridos eo sus luchas 
políticas, las que ahora compren
demos que no podemos vivir con 
anteojeras encerradas en las cua
tro paredes de nuestro hogar. Es 
ahora la mujer la companera de 
lucha del hombre. No mâs la que 
por miedo lo intenta sujetar, Li
mitar en su actividad política. La 
mujer latinoamericana se íncor
por6 definitivamente a las luchas 
populares. Está claro el caso de 
Chile, de Argentina, de Uruguay, 
y naturalmente de Bolivia. Lo re
fleja el alto número de mujeres 
presas políticas, o asesinadas por 
las dictaduras. El imperialismo 
perdió así a uno de sus más im
portantes aliados en el continen
te, la mujer miedosa que era obs
táculo para la militancia dei ma
rido y de los hijos. Y yo lo pue
do testimoniar por mi experien
eia personal. 

;Ojalá hubiera estado mãs 
preparada para ser meJor compa-

nera de mi esposo cuando estaba 
en el gobierno! Para haber podi
do discutir polfticamente con él. 
Pero me siento realizada en mi 
hija mujer, en mis hijos en gene
ral, que ya son fruto de esta nue
va realidad. Porque sé que se es
tán preparando para ser cuadros 
ai servicio de su Patria. Y, sobre 
todo, cn mi lucha, que pienso 
continuar. 

Esta huelga es una victoria de 
la mujer boliviana en su emanci
paci6n política. 

- Fue sin duda importante 
también Ia actitud decidida de 
los exiliados, que se plegaron a 
la medida de los comparriotas 
que lucharon dentro dei paú . .. 

- Esa ha sido una experiencia 
muy hermosa. Los exiliados no 
tuvimos oportunidad de llamar
nos por teléfono, de concertar 
una forma de actuar. Nada. Fue 
una actitud espontánea. Sabía
mos que en nuestro país e! pue
blo estaba luchando y surgi6 la 
respuesta desde los diferentes 
países en que hay exiliados boli
vianos. Nos plegamos a la huelga 
de bambre. 

-,En qué países l111bo bo/i· 
vianos que tomaron esta actitud? 

-En Estados Unidos, en Mé
xico, Perú, Venezuela, Espana, 
Francia, Bélgica. 

Diecinueve mil exiliados 
pueden regresar 

, Píensa usted, Ema, que 
Bánzer no dará marcha atrás en 
sus promesas? 1,No considera 
precaria la palabra otorgada de 
respetar todas Ias concesiones 
políticas? 



No se tra.ta .dê que B_ánzcr 
quiera mantcper su·palabra. Creo 
que la tendrá que respetàr por
q_ue el pueblo sigue movilizado, 
porque el pueblo está en la ca.llc. 
Le haián tesp'etar lo que le fue 
arrancado con la lucha. Además, 
el hecho de que ya estén en Bo
livia 'dirigentes sindicales y jefes 
de pl}itidos políticos dificultaria 
aúq más la burla del compromi
so. Porque la respuesta no se na
ría esperar. 

- ,Se tiene idea de cÚántos 
presos políticos fueron benefi· 
ciados con la amnist(a? 

- Êl gobierno nunca dio cifras 
de los detenidos por razones po
líticas porque negaba que los hu
biera. Pero sí se sabe que 19 de 
oijos pasaron a Ja justicia ordina- . 
ria, después de anos de detención 
arbitraria y sin ningún tipo de ga
rantias. Fue un paso importante 
ya que la justicia -entendió que 
no había elementos para mante
ner·su detención y determinó su 
inmediata liberación. Queda cla
ro que eran,presos políticos, a los 
que por sus ideas patrióticas el 
gobierno de Bánzer cori ligereza 
tildaba de "extremistas". 

• - , Y cuántos exiliados fueron
alcanzados por la amnistia? 

- Según la Asamblea de los 
Derechos Humanos hay 19 mil 
bolivianos que estaban en el e.it· 
terior en calidad de refugiados. 
Claro que no todos ellos tenían 
el status de exiliados. · Aqui en 
México hemos recibido · bolivia
nos que, salidos de las cárceles y 
expulsados d~l país, llegaban con 
la calidad mígratoria de turistas, 
porque el gobierno de Bánzer no 
les reconocfa otra. 

Es una gran victoria que estos 
miles de personas puedan reinte
grarse aJ país, reincorp01arse a. 
sus familias. 

- tPuede decirse que la huel
ga de hambre generalizada fue 
un proceso espontáneo? 

- No, no fue un movimiento 
espontáneo. Estas son cosas muy 
organizadas. La clase obrera· de 
Bolívia siempre trabaja en forma 
organizada. Una de ias cosas más 
importantes és que los trabajado
res respondieron siempre a las di
Tectivas que desde la clandestini
dad impartían los líderes gremia
les. Esta huelga es una ctemostra
'ción de la madurez que ha alcan-

zado la clase obrera en .Bolívia. 
·Los lideres son acataçlos en un 
cien p'or ciento, mientras quúos 
coordinadores laborales del gó
bierno nunca pUdieron hitcerse . 
respetar. 

- Por la vehemencia de sus pq
labras se observa, Ema, que us· 
ted siente profundamen te esta 
actitud militante de los mi.baja
dores bolivianos . .. 

- Cuándo hablo de la clase o
brera de Boiivia me émociono. 
Fue mi marido el que ~e ensenó 
a amaria, a amar a1 puebfo de mi 
país. Y el no se equlvocó. Fue su 
pu'eblo el que hizo que Bánzer 
tuviera que ceder. · 

- iCree que la legalización de 
las organizaciones obreras es un 
paso decisivo? 

-Absolutamente. La vigencia 
de las libertades sindicales es en 
Bolívia fundamental. i.Oué po
<;lrían hacer los partidos políticos 
sin la legalidad de la COB, de la 
Federación Minera? 

Un frente.antirnperialista 

- tCuál es la respuesta pol,'ti-' 
ca de los sectores. progresistas 
bolivianos frente a la coyunt).lra 
que sé abrió con la victoria po· · 
pular de enero? . 

- Los dirigentes de partigos, 
grupos y fuenas de izquierda se 
hallan . en plenas conversaciones 
y. existe la posibilidád de estruc
turar un amplio frente nacional. 

- ,Seria un frente para la co· 
yuntura electoral dei próximo 
mes de julio? 

- Yo pienso que hay que anà
lizar la nueva situación de Boli- . 
via con mucha claridad. No se 
puede crear un frente coyuntura1• 
s61o para las elecciones dei mes 

. de julio (si las hay). Tenemos 
que planear la actividad política 
a largo plazo. No serviria aJ pro
ceso un frente para dos Q b'es 
meses. Tenemos que pensar en 
un frente a largo plazo, con una. 
plataforma anfimperialista y de
mocrática. i.Qué sentido tendría 
un frente que no se definiera an
timperialista y democrático? 

- i Y cuál seria, además de esa 
definición, la plataforma de ese 
posible frente? 

-El pueblo tiene muy fresco 
el período de gobiemo del gene
ral Torres. Fue el último período 

No.' 19 / 16 de febrero-16 de mar20 c:,fe 1978 

de a·vances sociales y políti
cos que há t~nidQ Bolivia. Por
que con Bánzer se reb'qcedió. La 
platafc;mna dei frente tiene que 
plantear en lo i,nme,diato la -vi
gencia de las medídas ántimpe
rialistas dictadas durante los go
biernos de los generales- Ovándo 
Candia y Juan José Torres, como. 
una base para luego profundizar 
el proceso-de liberaeión nacional 
y social en Bolívia. To(los aqae
llos planteos tienen vigerrcia a.c
tualmente. 

La solidaridad 
latinoamericana 

-iCuál fue su experiencia 
personal durante los d1'as de 
huelga de hambreen' Méxicot 

-Lo más importanºte para nú 
fue 1a ~olictaridad demoStrada 
.por todos los latinoamericanos. 
Porque senti que también en 
cierta forma· ellos ' habían hecho 
de nuestra lucha su lucha y que 
por eso también. tomarori la 
nuestra como una victoria propia. 
En particular me impresionó la 
solidaridad de los partidos y las 
asociaciones gremiaJes mexicà
nas, que se sintieron también 
comprometidos en el problema. 
Y lo menciono porque cuando 
recién. Uegamos aqu_í sentirh9s 
que para el mexicano Bolivia era 
algo mu,y lejano. Esto ha·cambia
do radícalniente después de qn 
ano y medio. Qúieie deoir que el 
exilio de tos latinoameritanos· 
también está aportando algo a1 
puebio mexicano; -que na· $ido 
tan fraternal en su aco_gida. Lo 
está haciendo sentir -como no
sotros lo sentimos a partir de la 
experiencia dei exílio- que la 
Pattia' Grande Latinoamericana 
es un proyecto · viable. América 
Latina es una sola. Y ésta foe, a 
nível personal, ·una de las leccio
nes más importantes del exílio: 
.comprender que las luebas de 
nuestxos países ya no se pueden 
tomar como cosas aisladas·. Por 
eso tainbién sentimos que en una 
Nicaragua rebelada contra la dic
'tadura, todos estamos eompro
metidos con su lucha. Por peque
na que sea una victoria ·en cua1-
quier país de América Latina, los 
latinoaniericanos ya la asum.imos 
com.o un tri:unfo propio. Y eso 
es muy i.mp9rtante. · · e 
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e: COSTA RICA 
~; 

li 

:i Crecimiento de 
los partidos populares 

Los medios informativos tranmacionales hicieron creer que las elecciones resultaron 
' en una gran victoria para la derecha. Un estudio objetivo y documentado 

de los comícios revela un panorama distinto. La izquierda unida qui11tuplicó su votación 
y registró sólidos avances en e/ plano organizativo 

pasado cinco de febre
ro se celebraron en Cos-, 
a Rica las elecciones 

generales para designar el Presi
dente y los Vice-Presidentes de 
la República, todos los diputa
dos de la Asam blea Legis
lativa y los regidores de la totali
dad de los municípios del pais. 

EI desenlace de la elección 
muestra, como resultado de 
enórme importancia para el futu
ro dei pueblo costarricense, el as
censo dei movimiento de masas, 
la influencia política creciente, 
de los partidos políticos popula
res y la consolidación de la uni
dad de los partidos de izquierda 
como tercera fuerza política dei 
país con posibilidades de dispu
tar, a mediano plazo, los prime
ros lugares a los partidos tradi
cionales. Todo esto se da, aun
que parezca paradójico, a la par 
de un amplio triunfo, en la elec-
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ción presidencial, de las fuerzas 
conservadoras que, con Rodrigo 
Carazo como candidato de una 
heterogénea coalición de centro 
derecha, lograron desalojar dei 
poder ai Partido Liberación Na
cional, social-demócrata de cen
tro izquierda, el cual controlaba 
el Poder Ejecu tívo desde ocho 
anos antes, primero con el cono
cído politico José Figueres 
(1970-74) y luego con el hábil y 
calculador Daniel Oduber (] 974-
78). 

La prensa internacional ha 
destacado este segundo resultado 
y ha callado el primero. Pero la, 
fuerte presencia de las masas po
pulares en el proceso político 
costarricense se manifiesta de va
rias maneras, unas de carácter 

E/ autor es dlrector dei lnttítuto de 
/nvestígaclones Soe/ales de Is Unlver
sidsd de Cotta R ics 

cuantitativo, otras cualitativas. 
Comenzando por los aspectos 

puramente cuantitativos es de se
iialar el aumento en el número 
absoluto de los votos recibidos 
por la izquierda. 

En la anterior elección (1974) 
las fuerzas populares habían lo
grado llevar a la Asamblea Legis
lativa solamente dos diputados 
dei Partido Acción Socialista, 
nombre electoral que, para eva
dir la ilegalidad a la cual estaba 
sujeto, tomó el Partido Vanguar
dia Popular (Comunista). 

En la reciente elección, la 
coalición de izquierda que se 
presentó bajo el nombre de Par
tido dei Pueblo Unido, logró du
plicar ese número. Sin embargo, 
de las particularidades de la Jey 
electoral costarricense resulta 
que no hay coincidencia entre el 
incremento dei número de dipu
tados electos y el aumento de los 



votos recibidos. A los votos se 
apüca un complicado sistema de 
cômputo a base de cocíentes Y. 
subcocientes que permite, a ve: 
ces, adjudicar en una provincia 
un escaiio adicional a un partido 
grande que cuenta con un resi-. 
duo menor que Ia cantidad de 
votos obtenida por el partido pe
queno. Es así como la duplica
ción dei número de diputados 
electos no refleja aumento de la 
influencia electoral de las fuerzas 
populares que fue muy superior. 
Sôlo en la província de San José, 
el Partido dei Pueblo Unido casi 
triplicó el número de votos en 
relación con los obtenidos en la 
elección pasada por los partidos 
que conforman la coaüción. En 
otras provincias el crecimiento 
fue aún mayor. En la tradicional 
província de Cartago y, sobre to
do en la más liberal de Alajuela, 
sólo unos pocos centenares de 
votos hicieron falta para que los 
diputados populares fueran elec
tos. En ambos casos la respuesta 
fue más allá de los pronósticos 
más optimistas. 

Con ser importante, el anáJisis 
cuantitativo no refJeja así, ei ver
dadero sentido del resultado 
electoral. Hay por lo menos dos 
aspectos de importancia primor-· 
dial que han de ser puestos de re
lieve. Uno de ellos se refiere ai 
rompimiento dei relativo aisla
miento en el cual. las tácticas de 
la burguesía y el imperialismo 
habían logrado sumir a las orga
nizaciones políticas populares. 
EI otro se refiere a la consolída
ción de la coaüciôn de las izquier
das. 

Para explicarse el primero de 
esos aspectos es necesario cono
cer un poco de la historia recien
te de Costa Rica sobre todo a 
partir de la Guerra Qvil de J 948 . 

El finde un largo período 
delucha 

contra la ilegalidad 
y el a islam ien to 

La Guerra Civil de 1948 es el 
desenlace de un enfrentamiento 
de clases que se venía manifes
tando con intensidad desde la 
década de los treinta. En esa é
poca, el proletariado bananero 
de las inmensas plantaciones de 

la United Fruit Company y de 
otras companías norteamerica-

. nas, desarrolló importantes lu
chas reivindicativas y políticas 
en defensa propia y de otros sec
tores de trabajadores que, como 
ellos, sufrían los efectos de la 
crisis dei capitaüsmo. Lo mismo ·· 
hicieron otros importantes secto
res dei proletariado urbano. Es
tas corrientes encontraron su ex
presión política en el Partido Co

.munista, cuya fundación en 
1932, marca el inicio de la activa 
participación proletaria en la po
lítica costarricense. La alianza de 
dicho partido con el gobiemo so
cial-cristiano de Calderón Guar
dia ( 1940-44) y con el de su con
tinuador Teodoro Picado ( 1944-
48), te permite impulsar y lograr, 
gracias al apoyo de masas, una 
reforma social que se concreta 
en la instauración dei Seguro So
cial, promulgación de un avanza
do Código de Trabajo, la imposi
ción de contribuciones directas, 
la puesta en ejecución de progra
mas de vivienda popular y de 
control de precios y otras medi
das arrancadas por medlo de la 
marcha callejera, la concentra
ción pública y otras formas de 
presión popular. De ese proceso 
resultan la proliferación y conso
lidación de las organizaciones 
sindicales. Cuando las clases do
minantes se percatan de que este 
proceso hace tambalear su domi
nación, toma como pretextos, 
hábilmente manipulados por la 
propaganda, la corrupción cierta 
dei Presidente Calderón Guardia 
y de un grupo de dirigentes de su 
partido y la impureza dei sistema 
electoral, para levantar, en mar
zo de 1948, una insurrección en
cabezada por José Figueres, fi
nanciada por los grupos cafetale
ros y apoyada socialmente por 
los propietarios rurales ricos y 
medianos y por sectores de pe
quena burguesia urbana. 

En defensa dei gobierno de 
Calderón Guardia solamente 
combaten los sectores proleta
rios, los cuales se jugaron no por 
el régimen en si, sino por la re
forma social que habían impulsa
do. Cuando la batalla definitiva 
por la ciudad de San José, capi
tal de la República, estaba por 
darse, las fuerzas de la resistencia 
capitulan ante la amenaza de in-
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'tervención de la infantería de 
marina norteamericana y de 
la Guardia Nacional de Somoza. 

Pero en la capitulación logran 
arrancar a Figueres el compromi
so de mantener lo fundamental 
de la reforma social y la Jegaü
dad de! Partido Comunista. Es 
así como en abril de 1949, Fi
gueres entra triunfante a San Jo
sé. Ya en el gobierno cumple con 
el primer compromiso pero no 
con el segundo: los dirigentes 
políticos y sindlcales son perse
guidos o desterrados, los parti
dos populares son ilegalizados en 
la Constitución y se desata una 
profunda, reiterada y efectiva 
campana propagandística antico
munista gue logra introducir en 
la person·audad básica de los cos
tarricenses una negra imagen de 
las organizaciones populares y de 
sus dirigentes. Sin embargo, esas 

lfuerzas desde ese mismo momen
to,- inícian la lucha por su reorga
nización y reivindicación, la cual 
avanza lenta pero firmemente 
hasta culminar en un movimien
to nacional de opinión pública 
que en 1975, después de un 
cuarto de sig)o de luchas, logra la 
legalización de los partidos po
pulares y proletarios. 

En consecuencia, las eleccio
nes de febrero del presente ano, 
son las primeras en las cuales los 
partidos populares han podido 
participar abiertamente, sin ver
se, como hasta ahora, obligados 
a recurtir a maniobras legales pa
ra asegurar su participación. 

Ese sin duda ha sido un factor 
1que ha contribuido a que el men
saje dei Partido Unido haya sido 
mejor captado. El resultado ha 
sido el desvanecimiento de la i
magen irracionalmente negativa 
de las organizaciones y los diri
gentes populares y sectores cada 
vez más amplios dei pueblo han 
comenzado a ·ver en dichos diri
gentes y organizaciones una alter
nativa real de expresión política 
de sus intereses. 

La coalición popular y 
democrática: una 

altemativa real 

Esto nos lleva ai segundo as
pecto mencionado arriba: el de 
la consolidación de la coalición 
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política de las izquierdas, la çual 
$e deriva de diversos factores, 
entre los cuales hay que mencio
nar la fuerza generada por la coa
liciôn misma, la orlentación anti
popular de algunos de los más 
influyentes sectores que apoyan 
a Rodrigo Carazo, las tensiones 
al interior dei Partido Llberación 
Nacional, el deterioro de las con
diciones de vida de las clases ba
Jas de la sociednd y Jas acusacio
nes de corrupción que recíproca
mente se hacen los Partidos tra
dicionales. Convendria detener
se en cada uno de estos factores. 

El Partido dei Pueblo Unido 
está constituído por las Ires or
ganizaciones revolucionarias exis
tentes en eJ país, e! Partido Van
guardia Popular (Comunista), el 
Partido Socialista Costanicense 
y el Partido de los Trabajadores 
(expresión electoral del Movi
miento Revolucionario del Pue
blo}. La unidad de estos grupos 
no representa simplemente la 
suma aribnética de su influencia 
sino, una multiplicación de su 
fuerza política tal que ha sido 
capaz de lograr Ja adhesiôn, en
tusiasta de los más variados sec
tores progresistas. Grupos impor
tantes que no entraron esta 
vez en la coalición como el Par
tido Democrático de! Pueblo, de 
Javier Solis, director del pop:ular 
y critico periódico "Pueblo", 
han maotenido, sin embargo, 
abierta la comunicación y vigen
tes las posibilidades de entendi
miento. La posposición de las di
ferencias en aras de un programa 
común, el trabajo unitario de los 
activistas de los diferentes parti
dos y la oposición de un frente 
único en el combate contra fuer
zas retrógradas, levantó por si 
mismo el entusiasmo dei pueblo. 

Esto contribuirá a la construc
ciôn de una respuesta popular 
coherente a la orientación dere
chizante que puede esperarse del 
gobiemo dei Presidente electô. 

La orientación anti-popular 
del partido de Carazo 
y las tensiones internas 
de Liberación Nacional 

Rodrigo Carazo es un político 
~ue busca la presidencia de la 
República desde hace mucho 
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tiempo y, en forma directa, des
de hace diez anos. 

En ese propósito ha venido a
daptando su linea política de a
cuerdo con los intereses de los 
grupos cuyo apoyo ha considera
do coyunturalmente necesario. 
Es así como inició su carrera po
lític;a en el propio Partido Llbe
ración Nacional en cuya estruc
tura fue altísimo dirigente: Ge
rente dei Instituto de Vivienda 
Diputado, Presidente de la A: 
samblea Legislativa y, pre-candi
dato presidencial. No hay indi
cadores de que en esa época se 
separara de la línea social-demó
crata de su partido. Cuando Fi
gueres lo derrotô en su intento 
de ser postulado por Llberación 
Nacional como candidato presi
dencial en las elecciones de J 9701 
se separ6 de este partido y se 
presentó en· forma independien
te, en las elecciones siguientes 
(1974), en las cuales logr6 unes
easo cinco por ciento de los vo
tos. A partir de ahí comienza a 
preparar intensamente su próxi
ma campana electoral y logra a
glutinar a su alrededor los restos 
derechistas y desvencijados del 
Partido Dem6crata Cristiano por 
medío del cual, se afirma en la 
prensa costarricense, logró fuerte 
apoyo financiero de la Democr8" 
eia Cristiana alemana y de la ve
nesolana. 

Su siguiente objetivo fue el de 
lograr el apoyo de los grandes ca
pitalistas para lo cual les ofrece 
garantias suficientes y un progra
ma de gobiemo tan favorable a 

éstos que fue ocultado al público 
casi inmediatemente despúés de 
su publicación por las reacciones 
contrarias que produjo su extre
ma orientación pro-oligárquica. 
Completa su base electoral con 
el ãpoyo dei hij0 de Calderón 
Guardia, el ex-presidente, ya fa
llecido, cuya imagen .todavía tíe
ne enorme fuerza dentro de am
plios secJores populares debido a 
la política social que impuls6 en 
la época de su alianza con el Par
tido Comunista. 

Los herederos políticos de 
Calderón Guardia disfrutan del 
apoyo electoral proveniente de 
la manipulación de su imagen 
pero han abandonado por com
pleto Ja orientación popular del 
causante. Ante una alianza de es
ta naturaleza, la antigua ideolo
gía social-demócrata de Rodrigo 
Carazo había quedado muy atrás. 
La burguesía costarricense había 
encontrado un candidato a su i
magen y semejanza. Su triunfo 
hace esperar uo gobiemo en 
el cual los trabajadores y los gru
pos populares no tendrán influen
cia alguna a1 contrario de los em
presarios, que la tendrán toda. 
Aquellos encontrarán, en conse
cuencia, la posibilidad de su re
presentación política en la dinâ
mica y prometedora coalición de 
fuerzas populares dei Partido dei 
Pueblo Unido porque es difícil, 
para los sectores políticamente 
más avanzados de los trabajado·
res y otros grupos populares, de
positar su confianza en e! Parti· 
do Liberación Nacional. 



Durante los últimos ocho a-
. nos de gobiemo, este partido a
plicó una particular forma de po
lítica social-demócrata que co.n
sistía en hacer concesiones en 
beneficio de algunos sectores 
medios y populares (asignaclones 
familiares, viviendas baratas, 
ampliación dei seguro social, etc) 
a la par de llevar adelante una le
gal y sutll, pero efectiva represión 
de la organización popular. 

Durante el gobiemo de Odu
ber, por ejemplo, se multiplica
rbn los juicios represivos contra 
los dirigentes sindicales y las 
disoluciones violentas de las buel
gas de trabajadores por parte de 
Ja policia. 

EI ascenso popular, sin em
bargo, está planteando ya a algu
nos tlirigen tes dei Partido Libera
ción Nacional la necesidad de 
volver los ojos a una opción más 
popular de la social-democracía 
que consistiría en impulsar y d~
sarrollar las organizaciones de 
base y permitirles injerencia en 
la fijación .de la política dei Par
tido. 

Esto sería una revolución 
dentro <le Liberación Nacional 
porque hasta ahora su estilo ha 
sido el de conceder graciosamen
te desde arriba, aquellas refor
mas consideradas urgentes para 
prevenir la protesta popular e 
impedir sistemáticamente la or
ganización dei pueblo como no 
sea por medio de organizaciones 
comuoales sujetas a estricto con
trol. 

La tensión entre ambas ten
dencias, ai interior de ese Parti
do, podría tener como resulta
do: a) una orientación más po
pular a mediano P.law, si esa 
tendencia logra el control del 
Partido; b) una escisión, si la ten
dencia perdedora decide romper 
el naipe o, c) una pérdida de a
poyo popular y de influencia so
bre las masas si, por defender la 
unidad dei Partido, se llega ai in
terior de él a un compromiso de 
tendencias que siga provocando 
la desconfianza de los sectores 
medios y bajos. 

Cualquiera de esas alternati
vas permitiria el enriquecimiento 
de las posibilidades de alianza 
popular o el crecimiento de la in
fluencia directa de los partidos 
populares en las n:iasas. 

Consecuencia de la 
depauperización 

El deterioro de las condicio
nes de vida de los grupos más ba
jos d·e la escala social fortalecerá 
a las fuerzas políticas de izquier
da. Aunque Costa Rica es e! p!iís 
con mejores condiciones sociales 
de América Central y uno, de los 
que presentan menores contras
tes sociales en América Latina, 
es cierto que en los últimos 
veinticinco anos los grupos más 
bajos de la escala social han visto 
deterioradas sus condiciones de 
vida. 

La política reformista de Li
beración Nacional, no obstante 
su amplitud e intensidad, no ha 
logrado compensar la tendencia 
depauperizado,a dei desarrollo 
del capitalismo. La concentra
ciôn de la tierra, la introducción 
de tecnologia expulsadora de 
mano de obra en la industria, la 
manipulación incontrolada dei 
mercado por las empresas trans
nacionales, el asalto a los recur
sos naciônales por parte de esas 
compaftías, el vertiginoso enri
queci.mien to de la burguesia lo
·cal, la populosa salida de divisas 
en pago de utilidades, intereses, 
amortizaciones y por huída de 
capitales , provoca condiciones 
-cada vez más difíciles para el pue
blo. 

Este seguirá aumentando su 
desconfianza en los grandes par
tidos que se acusan públicamen
te y récíprocarnente de corrup
ción. A los Uderes de Llberación 
se les acusa de enriquecerse ilíci
tarnen te a su paso por el poder. 
A los dirigentes dei caracismo se 
les acusa de vender su apoyo e
lectoral, de recibir dinero de or
ganizaciones fascistas de Améri
ca Central y de desviar fondos 
bancários a destinos diferentes 
de los especificados en las con
diciones de crédito. 

Ambos contendientes exbi
ben pruebas documentales en 8· 

poyo de sus acusaciones, cuyo 
menor efecto es dejar serias du
das en la población, lo cual va 
minando más y más la confianza 
en los partidos .tradicionales y 
aumentando la influencia de los 
partidos populares. 
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l Y la derecha? 

Queda por ver cuál ha sido la 
actuación del otro interlocutor 
del proceso, los grandes intereses. 
transnacionales. Para esta elec
ción dichos intereses no se consi
deraban amenazados. No habia 
motivo de • preocupación por 
cuanto ni la opción derechizan
te de Rodrigo Carazo, ni la con
tinuación en el poder de Libera
ción Nacional l~s representaban 
el menor peligro. 

El capital internacional ha re
cibido muchos beneficios de la 
política económica · de inspira
ción cepalina puesta en ejecu
ción por los gobiemos de tibera
ción N.acional con fundamento 
en la cuestionabJe creencia de 
que el capital extranjero dinami
za la economia y amplia el em
pleo de man? de obra. 

• No menos beneficios esperan 
de la promesa de Carazo de de
volver a la iniciativa privada aque
llas actividades no rentables que 
ahora están en manos del Esta
do. ;,Cuáles sérán esas activida
des calificadas de no rentables? 
EI\. medio d.e la campana electo
ral, incluído en el programa que 
apresuradamentl} se retir? de la 
circulación, se hablaba de devol
ver a la iniciativa privada algunos 
regímenes de pensiones; taro bién 
se mencionaba la posibilidad de 
autorizar a la empresa privad.a a 
recibir depósitos a plazo fijo, 
con lo cual se ataca de flanco el 
monopolio estatal de la banca, 
vigente en Costa Rica desde 
1949. 

Pero ante el ascenso del mo
vimiento popular, tanto las em
presas transnacionales como los 
poderQsos grupos de la burgue
sia local, estarán pensando en ·no 
inclinar mucho· bacia la derecha 
las medidas de gobiemo. En o
tras palabras, la presencia de la 
opción popular en la vida políti
ca costarricense será un elemen
to. primordial . para detener un 
deslizamiento muy pronunciado 
dei gobierno bacia posiciones re
presivas y retrógradas. 

Sin duda un nuevo capfüUo 
de la lucha de las clases por el 
control político se abre en Costa 
R.ic'a. • 
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ARGENTINA 

Renace 
la actividad política . 

& dos anos de la instaura
ci6n de la Junta Militar 
presidida por el General 

Jorge Videla, el panorama polí
tico argentino ha sufrido una 
transformaci6n respetable que 
tiene su origen en el formidable 
avance dei movirniento obrero, 
expresado en las luchas desata
das en los meses de octubre y 
noviembre de 1977. Estos episo
dios han marcado, aun para los 
apólogos de la dictadura, un 
punto de vi.raje en la orientación 
dei proceso. En efecto, las huel
gas que conmovieran a la Argen
tina, protagonizadas por trabaja
dores ferrocarrileros del tren 
subterráneo de Buenos Aires y 
por petroJeros, textiles, expen
dedores de gosolina, empleados 
dei Estado, marcaron tanto el to
pe de represión económica que 
estaba dispuesta a soportar la 
clase trabajadora, como e! re
nacimiento de su potencialidad 
de lucha. 
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A partir de las combativas movilizaciones 
obreras de octubre y noviembre, 
el panorama pol,'tico y social cambió 
de manera evidente. 
EI "Proyecto Nacional" de largo plazo 
propuesto por la dictadura y a no se 
considera viable y las fuerzas pol,'ticas 
pasafl paulatinamente a la ofensiva 

Agosti, Massera 
y Vide/a. De la 
ofensír., a te de
fensiva en menos 
dadosalfos 

La suspensi6n de la àctividad, 
política, la intervención de la 
mayoría de los gremios y la 
prohibición del derecho de huel
ga, la inhumana política de re
presión ejercida por las Fuerzas 
Armadas contra las organizacio-. 
nes guerrilleras, el movimiento o
brero y todos los sectores disi
den tes con la política oficial o 
sospechosos de serio, el cercena
miento de la libertad de prensa e 
información, habían constituído 
los pilares de una política que se 
dirigió a arrasar los basamentos 
democráticos y populares de la 
s.ociedad argentina. Orientando 
todo este proceso, el plan eco
nómico dei ministro José Alfre
do Martínez de Hoz, titular de la 
cartera de Economia, había lle
vado y lleva el proyecto de rees
tructuración de la econornía ca
pitalista dependiente argentina 
bajo la hegemonía de la gran 
burguesía agraria. 

Las movilizaciones obreras, 

Jorge Bernetti 

levantando la loza terrorista im
puesta desde el poder, su brayan 
el sólido carácter de la concien
cia política de los trabajadores 
argentinos y cornenzaron a po
ner en crisis un proyecto que se 
propone una duración de déca
das. 

Es, sin lugar a dudas, sobre el 
esfuerzo de lucha de los trabaja
dores argentinos que se comien
za a producir otro hecho signifi
cativo en la evolución dei cuadro 
político. El renacimiento de la 
actividad de los partidos libera
les, democráticos, populistas y 
de izquierda tradicional, obedece 
como en cada ciclo de renaci
miento dei espacio democrático 
en la sociedad argentina bajo 
proceso dictatorial, al esfueno y 
movilización de la clase obrera, 
la más urgida por la vigencia de 
las libertades que aquel supone, 
la más consecuente defensora de 
la democratización sin restric
ciones. 



Es necesario subrayar que los 
movimientos obreros se han de
sarrollado con banderas de neto 
contenido saJariaJ en la mayoria 
de los casos y, en otros, con con
tenidos antirrepresivos (demanda 
de la libertad de dirigentes se
cuestrados). Su direcci6n, no vi
sible por razones obvias en todos 
los casos, parece oscilar entre 
manifestaciones espontâneas y el 
accionar de los cuadros medios 
dei peronismo sindical tradicio
nal (62 Organizaciones-Partido 
Justicialista). El accionar de 
fuerzas de izquierda es menos 
verificable, pero su presencia 
tiende, lógicamente, a ser muy 
reducida en la actual coyuntura. 

Los partidos toman 
la palabra 

En cua.nto a los partidos tra
dicionaJes, la presencia o el rein-· 
greso en el terreno de la palabra 
corresponden al peronismo y aJ 
radicalismo. El primero, que he
gemoniza a la clase trabajadora, 
condensa el agrupamiento de la 

Nazareth o la vuelta de 
la Democracia Cristiana 

A través del llamado "Do
cumento de Nazareth", por el 
templo donde fue suscripto, 
los líderes de las dos fraccio
nes principales de la DC, han 
fumado la pipa de la paz. En 
el penúltimo proceso electo
ral nacional (mano 1973), el 
partido Revolucionario Cris
tiano había marchado alínea
do coo los comunistas y el 
partido Intransigente del doc
tor Oscar Alende, desprendi
miento dei partido radical. 

El Popular Cristiano, por 
su parte, fue integrante de la 
coalición justicíalista que ne
vara ai poder a Cámpora y Pe
rón. En septiembre de 1973, 
los revocristíanos también 
apoyaron a Perón. Hoy se 
unen y tienden a absorber un 
gran frente de jóvenes de la 
clase media que, aJ calor dei 
proceso de regresión política, 
han ingresado con entusiasmo 
no visto en los últbnos anos 

conducción sindical de hecho dei 
movimiento obrero (la llamada 
Comisión de los 25 gremios), 
con la conducci6n formal dei 
partido Justícialista (el "vertica
lismo" a Isabel Perón) y los "an
tiverticalistas" orientados por 
Angel Robledo, ex ministro de 
Cámporat Perón e Isab~I. 

Coincidentes en una suerte de 
dirección común provisoria, los 
dirigentes peronistas reaparecie
ron activamente, luego de las lu
chas obreras. Siete de ellos, re
presentativos de todos los secto
res mencionados, emitieron ba
cia fin dei ano pasado un docu
mento pidiendo la legalización 
de la actividad política y conde
nando duramente la política e
conómica. 

A su turno, la Uni6n Cívica 
Radical ha planteado por boca 
de su máximo líder Ricardo Bal
bín, líneas similares de acci6n. 
Demanda también el restableci
miento de la legalidad partidaria 
y censura el accionar de la con
ducción económica. AI mismo 
tiempo, 13albín, vocero dei se
gundo partido argeJltino, orien-

en las organizaciones laicales 
de la lglesia. Por otra parte, la 
DC internacional apoya inten
samente este proyecto unifi
cador. Un dato ilustrativo dei 
mismo puede revelarlo la 
compra de dos de las tres más 
gi:andes empresas editoras de 
revistas de la Argentina (Abril 
y Korn), por cuenta de la casa 
editora Rizzoli, de simpatias 
democristianas. Sumada a la 
compra de la editorial católi
ca Huemul, de gran peso en 
medios eclesiásticos y laicos, 
la operación significa un apor
te notable para el futuro polí
tico de la DC. La superación· 
de su antipe.ronismo de naci
miento (allá por la década dei 
50), su compromiso con di
versas líneas populares y pro
gresistas, su capacidad de me
diación con factores de poder 
como la Iglesia y las Fuerzas 
Armadas, la honradez de sus 
miembros en el ejercicio de la· 
función pública, dan una cier
ta luz para el juego político 
democristiano. 
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tador de la mayoría de los 
sectores medios, propone rom
per en marzo la tregua sostenida 
hasta el momento frente ai go
bierno militar. 

En niveles de menor influen
cia, se ha producido la reunifica
ción de la democracia cristiana, 
dividida hasta el momento en 
dos sectores (partidos Revolucio
nario Cristiano y Popular Cristia
no). Con mucho menor grado de 
organicidad, las dispersas fuerzas 
dei tradicional partido Socialista, 
buscan recomponer un tronco 
común desgastado, casi pulveri
zado, a lo largo de 20 anos de su
cesivas divisiones. Tanto la DC 
como el PS merecen un parráfo 
aparte (ver recuadros), por la in
troducción de Jíneas políticas in
temacionales en la política ar
gentina ausentes desde hace lar
gos anos de la misma con sentido 
protagónico. 

Otras fuerzas menores reali
zan reuniones y juntas y emiten 
declaraciones, en tanto crece una 
inusual literatura de memorias 
políticas, insólita en el presente 
siglo de la política argentina (li
bro dei ex presidente general 
Alejandro Lanuse -Mi Testimo
nio-, dei ex presidente proviso
rio peronista ltalo Luder, del ve
terano dirigente sindical pero
nista Juan José Taccone y varios 
mãs en elaboración). 

Por cierto, el conjunto de los 
partidos no ha demandado la 
realización de comidos. Mãs 
bien parecen aceptar la hipótesis 
de que la superación de la actual 
dictadura militar sólo podría 
darse a través de un "acuerdo de 
transición" con el ala menos re
presiva de los altos mandos de 
las FF.AA cuando éstas se con
venzan de la imposibilidad de 
continuar en la actuaJ orienta
ción. Se apoyan en los esfuerzos 
de la movilización obrera y acep
tan una suerte de estrategia 
negociada con el poder militar. 

Renuncias y arrestos 

Tres episodios objetivos mar
can la existencia de una diversi
dad de criterios en el accionar de 
las Fuerzas Armadas en el poder. 
Ellos son: la dimisión del minis
tro de Planeamiento, General de 
División GenaI'O Díaz Bessone, a 
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~ fines del ano 1977. las discusio• 
C: nes públicas acerca de la necesi

t, ·z dad dei "cuarto hombre", o sea 
'' C: la separación de la función pre-
1: ~ sidencial dei desempeno simultã-
1 i.. neo de las jefatura en jcfo de al-

<C: g.unas de lastres armas; cl arresto 
por 30 dias dei General de Briga
da (retirado), Acdel Vilas, noto
rio nacionalista de dcrecha, por 
orden dei General Videla, en su 
carácter de Comandante en Jefe 
.dei Ejército. 

Diaz Bessone, una alt isima Je
n1rquío en d F.jército, declinó la 
cartera de Planeamicnto, luego 
Je estar a su cargo la redacción 
de un fantasioso Proyecto Nacio
nal. "fundador de la Nueva Repú
blica•·. El P.N. consiste en una 
suerte de plan político a largo 
alcance, donde se diseiia una es
trategia de organizaci6n política, 
basada en la disoluciôn de las ac,. 
males fuerzas partidarias y un re
tomo gradual en el largo plazo a 
cierta forma de institucional.idad. 

Su sal.ida debe ser vista como 
una pérdida relativa de poder de 
parte de aquellos sectores empe
nados en borrar del mapa el cua
dro de organizaciôn polftica que 
se ha dado h.istôricamen te la so
ciedad argentina. Tampoco debe 
descartarse como motivo de su 
desplazamiento, la realizaciôn de 
críticas al ministro Martínez de 
Hoz que ha sufridô, además de 
las embestidas de la inmensa ma
·yoría de la sociedad argentina 
(incluídos fuertes sectores em
presarios industriales y agrarios 
peqoeiios y .tnedios), la crítica 
pública de la armada argentina. 

El arresto de] General Vilas, 
un entusiasta simpatizante dei 
nacionalismo católico derechista, 
se debe a sus críticas a la políti
ca econômica de Martínez de 
Hoz a quien, el militar, ''héroe" 
de la campana represiva antigue
rrillera de Tucumán valora como 
"fomentador a1argo plazo" de la 
subversión del principio "la vio
Jencia dé arriba genera la de aba
jo" que ai mismo jefe le parecia 
inspirado en e! pasado en nefas
tos propósitos marxistas. 

EJ "cuarto hombre" 

EI tema de! "cuarto hombre" 
constituye el punto de encuen
tro de una complicada puja de 
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poder, a la que además de adjun
tarse las rivalidades inter-armas, 
incrementadas en un proceso de 
exacerbado militarismo, se topan 
diferentes concepciones acerca 
de cómo instrumentar, a corto o 
largo plazo, e! milagro de. una 
"salida política". Co-responsa
bles en e! sistemático ejercicío de 
Ia violencia represiva contra las 
mayorías, el General Videla y el 
Almirante Massera buscan pre
sentarse como "alternativas de
mocráticas". De hecho, el Gene
ral Videla ha recibido créditos de 
este tipo de parte de fuerzas po
líticas liberales y, aunque parez
ca paradójico, dei Partido Comu
nista. E! Almirante M8$sera por 
su cuenta ha dejado trasJuci.r afa
nes populistas. Por ahora estos 
gámbitos - matizados por decla
raciones desmentidas, viajes se
cretos de oficiales a los Estados 
Unidos para entrevistarse con au
toridades yanquis- son juegos 
en la cumbre. Pero se pondrán 
de manifiesto en reales significa
ciones de poder ante una nueva 
embestida del movimiento obre
_ro que Ja evolución de la situa
ción económica y política hace 
preveer no Jejana, compeonato 
mundial de fútbol mediante o no. 

Reconstitución 
del peronismo 

E! reordenamiento de las 
,fuerzas políticas recorre mean
dros más dificultosos. En el pe
ronismo se produce por primer_a 

vez en su historia., e) hecho de su· 
reconstitución desde el llano sin 
la presencia de su líder, el gene
ral Juan Oomihgo Perôn. Descar
tada por los mismo "verticalis
tas" la posibilidad de que Isabel 
Martínez de Perón (aún en p,ri
sión) pueda cumpiir el rol .dei 
trcs veces presidente argentíno, 
el proceso recorre rutas comple
jas. Dos proyectos parecen ser 
los más cohcrentes. De una parte 
acjuél que propone reunificar aJ 
peronismo bajo la hegemon ía de 
los políticos Uberales dei Movi
micnto Peronista (como Roble
do, Luder y otros), en el rombo 
de orientarlo como un populis
mo liberal moderado. El otro·, 
con eje pivote sobre los sindica
tos aspira a Ia construcciôn de 
una fuerza de tipo laborista so
cial-demócrata (orientado por la 
dirección metalúrgica de Loren
zo Miguel). En otro nivel se alza 
la propuesta dei Movimiento J>e
ronista Montonero, alternativa 
radicalmente enfrentada a las an
teriores por su metodologia tra
dicional de acción (la guerrilla) y, 
sobre todo, por el hecho de 
constituir un proyecto de "parti
do (!entro dei Movimiento" con 
perspectiva socialista, 

El radical.ismo revela un cier
to grado de modificación en sus 
líneas internas. Un sector mino
ritario, simbolizado por el ex se
nador F.ernando De la Rua, aspi· 
ra a colaborar abiertamente en 
un proyecto elaborado desde el 
poder militar. E! grueso dei par
tido se opone a esta línea. Pero. 
su línea de izqu.ierda, encabeza
da por Raúl Alfonsín, ha efec
tuado un progresivo corrimiento 
hacia e! centro, colocándose en · 
posiciones similares o, a veces, 
mãs a la derecha de las dei pro
pio líder dei partido, Ricardo 
Balbín. Algunos sectores partida
rios dei propio balbinismo, no 
descartan la posibilidad de mar
char en un frente común con el 
peronismo tradicional hacia la 
formación de una fuerza social
dem6crata, proyecto un tanto 
oscuro en las actuales circunstan
cías. 

E! Partido Comunista se man
tiene a la expectativa, sin haber 
modificado su línea de "apoyo 
crítico" aJ proceso militar~ unida 
a la condena de la conducción 



·económicà. En todos los casos, 
la apuesta de êstas füerzas pasa 
por el tácito o explicito consen

. timiento a la operación de des-
trucción de la guerrilla empren
dida por el gobierno castrense. 
En tanto, las fuerzas de izquier
da comprometidas en esta op
ción se encuentran en difícil si· 
tuación luego de los duros golpes 
recibidos por cuenta de una re
prcsión ampliarnente condenada 
internacionalmente por rnúlti
ples organismos políticos y de vi
gilancia de los dérechos humanos. 
Sus líneas tácticas han variado 
hacia la priorización de la lucha 
política y los reclamos de tipo 
democrático, pero no se observa 

l Vuelve el "viejo y 
glorioso" Partido 
S_ociaJista? 

El P.S. de Argentina que 
consagrara el primer diputado 
socialista de América, Alfredo 
Lorenzo Palacios en 1904, es
tá hoy virtualmente pulveriza
do, luego de las escisiones su
fridas a lo largo de los anos 
corridos luego de 1955. Perdi
da su base obrera frente ai pe
ronismo, orientado por un fe
roz "gorilismo de clase me
d ia", el PS fue af ectado por 
una primera ruptura entre los 
derechistas consecuentes ( el 
Partido Socialista Democráti
co) y el Par.tido Socialista Ar
gentino. Escisiones chinoís
tas, guevaristas y peronistas lo 
despedazaron. EI ano 73, en
contr6 a aquel tronco separa
do entres sectores: uno, trots
quista; otro íncluido en el 
Frente Justicialista ; el restan
te sin posibilidad de tomar 
posici6n electoral. Es sobre 
este último, el Partido Socia
lista Popular, encabezado por 
Victor García Costa, que se 
gesta una operación de reuni
ficación socialista. A este pro
yecto, alentado por la social
democracia internacional, es
tán dispuestos a sumarse sec
tores dei denominado "clasis

. mo sindical" gran protagonis-, 

de -parte de sus conducciones, 
hoy en el exilio; en proporción 
considerable, la perspectiva de 
realización de una autocrítica 
profunda y pública del dramáti
co proceso de los últimos anos, 
!iin duda, una denota para el 
campo popular en su. conjunto. 

El Hmite 
de un proyecto regresivo 

La conducción económica se 
encuentra en el más alto grado 
de aislam.iento desde su instaura
ción en el poder en mano de 
1976. Tanto la inflación, que 
se prevé para un 170 por cien to 
en este ano, como los índices rece-

ta en las luchas obreras de 
la última década. Tanto en es
te caso como en el de la DC 
parece producirse una progre
siva inclusi6n de la política 

. argentina en líneas internacio
nales que antes le fuerao aje
nas o de escasa sujeción. El 
PS también reclutaría cliente
la entre la juventud de la ela
se media, no dispuesta- a su
marse, como en el 73 aJ pero
nismo. Su mayor déficit lo 
constituye su debilidad en el 
campo obrero. La IS no pare
'Ce quedarse inactiva en la Ar
gentina. EI dirigente Ricardo 
Balbín, líder dei UCR, sali6 
por primera vez en su vida de 
la Argentina en 1976 para 
participar de una cumbre so
cial dem6crata en Carecas con 
_los jefes de los máximos parti
dos de esta corriente. Por otra 
parte, son notorios y frecuen
tes los contactos habidos en
tre los dirigentes de la social 
démocracia alemana y espa
·aola con el Movimiento Pero
nista Montonefo. El PS reuni
ficado sería, en esta amplia o
peración política, una fuerza 
"propia" de la IS. No se debe 
olvidar que la CGT argentina, 
dominada por el peronismo, 
realiz6 en julio de 1975 su 
primera adhesión a una cen
tral obrera internacional, pr-e
cisamente la CIOSL, o sea la 
organizaêión obre.ra interna
cional de la social democracia . 
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sívos continúan siendo in
controla.bles. La inversión ex
tranjera no se ha derramado sobre 

·el país. Se observa una feroz re-
ducción dei mercado interno y 
dei nível de vida de los sectores 
de ingresos fijos (el más bajo en 
J 7 aiios), junto a una progresiva 
desnacionalización de la econo
mía. Por otra parte, el pivote 
maestro del plan - la exportación 

. masiva de cereales- ha fracasa-
do rotunda.mente con la baja de 

, las ventas y dei precio dei trigo 
en el mercado mundial. Se prevé 
una reducción dei 53 por ciento 
en el área sem brada de trigo para 
el presente aiio. 

La empresa industrial de capi
tal nacional y los sectores agra
rios medias ( Confederacjones 
Rurales, Federación Agraria y 
cooperativas), cuestionan la polí
tica económica .. Esta recibe tarn
bién críticas de sectores milita
res, por lo que su carácter de ser
vidora de los intereses concentra
dos de las transnacionales (volca
das a la especulacj.ón financiera 
más feroz dei siglo en·la Árgenti
na) y de la oligarquia agraria; ha 
'quedad~ en total evidencia. 

Esta situación de crisis dei 
proyecto militar. oligárquico 
transnacional y la r,rogresiva pe~ 
ro firme reacción · reagrupa dora 
dei campo popular (clase obr;era, 
sectores medios, empresariado 
nacional), no supone una crisis 
inmediata dei régimen, Pero sí, 
el límite de l:as posfüilidades de 
su proyecto ultra-regresivo y el 
uúcio de una etapa de ofensiva 
.popular bajo las banderas de Ja 
democracia, la defensa de la eoo
nomía nacionaly lajusticia ~ocial 

El rechazQ a la, politica eco
nómica y el reclamo por Ia apari~ 
ción de los ciudadanos secuestra
dos, el cese de las torturas y ase
sinatos, lit mejora en. las condi
ciones de vida en las cárceles y el. 
dictado de una justicia mínima-, 
mente decorosa, constituyen los 
pu.n tos de movilización básicos ·a 
través de los cuales se reagrupa. el 
enorme conjunto de fuenas de- . 
mocráticas y populares antidicta
-toriales. · e 
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· :_ EI largo brazo de la junta 
Un plan tellorista desti11ado 
o eliminar dirigentes 
revolucio11arios argentinos 
en e/ exterior es desbaratado. 
Se cornpn1eba asi la veraci
dad de las demmcias que 
se ve11ia11 diftmdiendo 
respecto a los m étodos 
represivos 

lgnacio González Janzen 

(ill n operativo de contra
inteligencia desbarató 
un plan terrorista desti-

nado a eliminar a dirigentes revo
Jucionarios argentinos, probó las 
reiterádas denuncias de que la 

. junta militar de Argentina actúa 
ilegalmente en el exterior y dejó 
aJ descubierto un nuevo meca
nismo represivo adoptado por 
los militares de ese país sudarne
ricano. 

En efecto: "Yo fui enviado a 
México para i11filtrarme entre los 
exiliados argentinos y colaborar 
en e/ ases-inato de sus dirigentes", 
denunciá en conferencia de 
prensa, el 19 de enero pasado, el 
Oficial Mayor de Montoneros, 
Tulio V alenzuela. 

"Fui capturado por e/ ejérciro 
junto con mi esposa, Raquel Ne
gro -embarazada de seis meses-, 
y mi hijo Sebastián, de un afio y 
medio de edad. Cre,' que iba a 
ser fus11ado de inmediato: pero 
fuimos trasladados a una prisión 
clandestina en la localidad de 
Funes, en las proximidades de 
Rosario, província de Santa Fe, 
Argentina. Allí, el General Leo-
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' Tu/io ValMzuele (pr/mero delde la derecha) durante la conferencia de prensa 
en qua denunci6 el plan terrorista 

poldo Galtieri, jefe dei Segundo 
Cuerpo dei Ejército, me dijo que 
debería optar entre colaborar 
con los militares o ser ejecuta· 
do". 

Hasta ese momento, según 
ind.icó el denunciante, todo se
mejaba ai conocido mecanismo 
de "arresto o secuestro-cortura
delación y nuevos arrestas". Sin 
embargo, la propuesta dei gene
ral Galtieri fue diferente: "Sa· 
biendo que por mi jerarqu(a 
dentro dei Partido, y dei Ejército 
Montonero (jefe de la Columna 
Rosario), podria reunirme en el 
exterior con los máximos jefes 
de nuestra orga11ización, se me 
propuso viajar a México para in
filtrarme y permitir la elimina
ción de mis superiores. Mi esposa 
y mi hijo quedarían como rehe· 
nes en Funes. Y en caso de que 
fracasara o traicíonara a los mili
tares los rehenes serían ejecuta· 
dos". 

Los planes. de la junta in
cluían el asesinato del Coman
dante Mario Eduardo Firrnenich 
y el Segundo Comandante Fer
nando Vaca Narvaja, dei Partido 

Montonero y varios miembros 
del Consejo Superior dei Movi
miento Peronista Montonero, 
entre ellos el Dr. Ricardo Obre
gón Cano, el Prof. Rodolfo Pui
ggros, Miguel Bonasso, Rodolfo 
Galimberti, y el Dr. Oscar Bide
gain. 

Profundamente emocionado, 
expresando el dolor y valor de 
los hechos que relataba, Valen
zuela senaló: "Con mi esposa 
Raquel analizamos la situación. 
Sin duda, se nos proponz'a parti· 
cipar de u11 plan que, no só/o ya 
estaba organizado, sino que po
dr(a ser implementado utilizan
do a algún otro prisionero dis· 
puesto a traicionar para salvar su 
vida. Medimos la gravedad de la 
situació,1 y sus posibles canse· 
cuencias, y tomamos una deter· 
minación. Elia se sacrificaria 
como rehén - corriendo e/ riesgo 
de ser asesinada-, y yo partirt'a 
hacia el exterior para denunciar 
la operación. A la intelígencia 
enemiga la enfrentarúzmos con · 
una maniobra de contrainteligen
cia ". 



Asi fue como V alenzuela par
ti6 hacia México acompaiiado 
por un "grupo operativo" for
mado por cuatro agentes de la 
junta militar argentina. 

"Viaíamos por Varig hasta 
Rio de Janeiro, en donde nos a· 
/ojamos en el Hotel Copa. Y en 
donde se me indicó que frente a 
cualquier circunstancia anormal 
que se me presentara, deb1a soli
citar de inmediaro contacto con 
el ejército brasile1io, puesto que 
los militares brasi/enos conocían 
,westro tránsito por Brasil", dijo 
Valenzuela. Y agregó que "de 
Rio de Janeiro viajamos a Gua· 
tema/a por Panam, para a/li' divi· 
dirnos e11 dos grupos e ingresar a 
México - el 16 de enero- con 
documemos falsos". 

Valenzuela mostró a la prensa 
los pasajes y seàaló los nombres 
falsos de sus acompaiiantes, así 
como los hoteles mexicanos en 
donde se alojaron. Dijo que los 
agentes de la junta militar - tres 
oficiales y un civil- ingresaron a 
México con los nombres de "Ca
ravetta ", "Silva" y "Ferrer", y 
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que dos de ellos sé alojaron en el 
Hotel Mayaland de la ciudad de 
México . 

Los perlodístas, convocados a 
una conferencia de prensa que -
por la gravedad de la denuncia 
y su correspondiente urgencia

xito: en cuanto la operadora 
dijo que se trataba de una co
municaci6n desde México, no tar
dó Galtieri en atender la llama
da. Y la llarnada (que se efectuó 
el día 20 de enero) fue grabada. 

se realiz6 a las 11 de la noche (y Al general Galtieri le dijimos 
concluyó a la medlanoche), pu- que hablábarnos de parte de Ca
dimos comprobar ai día siguien- ttonnl, nombre de la documenta
te que los agentes de la junta mi- ción falsa que sele entregó a Va
litar habían estado alojados bajo lenzuela para viajar a México. Y 
los nombres indicados y en los el general, confundido, supuso 
hoteles senalados. Pero en el Ho- que· se trataba de un llamado de 
tel Mayaland se nos informó que sus hombres. Reconoció que co
"Silva" (alojado en la habitación nocía a "Caravetta" y "Silva", y 
404) "viajó a Acapulco a descan· • cuando se dió cuenta que estaba 
sar ... " hablando con periodistas en Mé-

Dispuestos a continuar con la xico, dijo que "no soy responsa· 
investigación, recordamos que ble por la actividad de mi gente 
entre los detalles aportados por · fuera de mi jurisdicción ·~ 
VaJenz.uela figuró el número de Le preguntarnos a Galtieri 
teléfono dei recinto de Funes en por el recinto de Funes, y res
donde estuvo prisionero. El nú- pondió que desconocía la exis
mero 93200. Y nos comunica- tencia de ningún recinto en Fu
mos a larga distancia pidiendo nes. Terminó la conversación 
hablar de "persona a persona" "invitándonos" a viajar a la Ar
con el general Leopoldo Galtieri. gentina "para conocer lo verdad". 

El resultado de nuestra co- Dispuestos a comprobar la ve-
municación telefónica fue un é- racidad de sus declaraciones, ya 
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'lj cõmprometidas por el reconoci
' :i míento de "Cattonnj'' "Carave, = tta" y "Silva", así co~o porsus 
. ~ contradicciones durante el d1álo
. ~ go telefónico, co~enzarnos a 
~ buscar un directorio telefónico 
~ de Rosario para localizar el telé

fono 93200. Esta búsqueda nos 
llevó tres días, pero finalmente 
conseguimos varias ediciones de 
ese directorio, y en la que se pu
blicó en 1973, página 288, se
gunda columna, referente a la 
localidad de Funes, hallarnos el 

Hitler y F irmenich 

Si me permiten les voy a 
contar una parte anecdôtica de 
esto. Cuando el General Gal
tieri me pregunta: "D(game, 
·Mayor Valenzuela -porque 
me trataba de Mayor, que es 
el grado que yo tengo en nues
tro Partido Montonero- q uie
ro que me sintetice en una 
frase cuãles fueron los moti
vos principales por los cuales 
usted iria a Mb ico y cumpli
ría la m.isiôn que queremos 
que cumpla". Yo le dije que 
habían motivos políticos y · 

número 93200, a nombre de Fe
dele Roberto y con la aclaración 
"zona residencial". 

La denuncia de Valenzuela 
fue obsolutamente exacta. El ge
neral Galtieri mintíó. El número 
desde el cual el propio Galtieri 
estuvo hablando con nosotros e
ra, sin lugar a dudas, el dei preci
so recinto secreto de Punes en 
donde estuvô prisionero Valen
zuela. Y en donde quedaron, Ra
quel Negro y su h.ijo Sebastián 
como rehenes. 

motivos personales. Los motivos políticos, le dije, son que yo 
consideraba que esta guerra la habíamos perdido y que, como 
e.n la Segunda Guerra Mundja}, después que se produjo el de
sembarco de los aliados en Dunkerke la guerra ya estaba defi
ruda y los generales alemanes tenían dos alternativas: o pelea
ban hasta el día que cayera la última casa en Berlín o negocia
ban e impedían que murie.ran cinco millones de personai:. 

Por lo tanto mi altemativa era la alternativa que había tem
do el General Rommel uno de los mejores jefes del ejército 
alemán de golpear sobr~ el centro de gravedad, para salvar cin
co mill~nes de vidas (en este caso la cüra es mucho menor). 
Este argumento lo impresionó tanto que fue a la reunión del 
Estado Mayor y lo escribió en el pizarrón, como acostumbran 
hacer los militares dei ejército de la dictadwa. 

Después estaban los motivos personales, que eran La salva
ción de mi familia y de mi propia vida ... Lo que e) General Gal
tieri no se dio cuenta es que el ejemplo histórico tenía una pe
quena trampa ideológi~. porque Firmenich no es Hitler ni 
ellos .son los aliados. Eso pasó desapercibido por cbmo se desa
rrolló la charla. Y la discusiôn, dentro del ban<to enem.igo, de 
esa f1ase los convenció hasta tal punto que en el momento de 
despedirme el General Galtieri me dijo: " Bueno, ya estamos en 
Du.nkerke. Avancemos hacia Berlín." Después de esto, los mí
ticos van a tener claro que los que estamos en Dunkerke somos 
nosotros y qu.e Ja decisión de matado a Hitler la van ·a tener 
que tomar ellos. 

(De la conferencia de prensa dei Oficial Mayor Tulio VaJenzue
la en México) 

44 cu·adernos dei tercer mundo 

"E/ general Galtieri creyó que • 
por salvar mi vida y la de mi fa
milia yo traicionari'a a mis com
pa,1eros y a mi Partido Montone· 
ro. Se equivocó. Paro un revoiu
cionorio, lo lucha por lo libera· 
ción de nuestro pueblo está por 
sobre lo salvoción individual", 
había dicho Vatenzueta. "Y fue · 
justamente la lucha dt1 nue.rtro 
pueblo, heroica, voliente, que se 
expreso todos los dt'os, lo que 
nos- dió fuerza paro encarar una 
acción de contrainteligenclo co
mo ésto". 

Ha quedado al descubiorto un 
nuevo plan terrorista de la junta 
militar de Argentina. Sin duda, 
ni el prúnero tú el ultimo. Pero 
como seiiaJara el oficial mayor 

·de Montoneros, "cuando el e
nemigo se ve obligadQ a mentir 
·es porque cada vez está más cer
ca de su derrota". 

Por último, la denuncia pre
sentada ante la prensa fue de in
mediato comunicada a las auto
ridades mexicanas para su corres
pondiente investigación. "Es 
preciso que los gobiernos latino
americanos y europeos -dijo Va
lenzuela- comprueben estas àc· 
tividodes terroristas vio/atorias 
de su soberania. Mientros noso· 
tros respetamos lo legalidad de 
los paz'ses que nos ofrecen asilo, 
los militares argentinos no vaci
lon en agrovior esa legalidad. 
Mientras nosotros concentramos 
todas nuestras luchas en Argen
tina, e/los no vocila11 en ex tender 
su polz'tico de represlón fuera dei 
par's". 

· V alenzuela senaló los numero
sos casos de asesinato de la inter
nacional t errorista militar suda
mericana, que ya se cobró las vi
das de hombres como Letelier 
(en Washington), Carlos Jtratts,. 
Juan José Torres, Zelmar Miche
lini y Héctor -Gú.tiérrez Ruiz (en 
Buenos Aires), atentó contra 
Bernardo Leighton en Roma, e in
tercarnbió prisioneros enviando a 
Edgardo Enriquez de Argentina 
a Chile, o Jaime Dri de Montevi· 
deo a Buenos Aires. "La lista es 
muy largo y dolorosa. Pero es· 
tomos luchando y 11enceremos. 
Porque yo hemos probodo -afir
m{>- que ninguna dMsión de 
ta11ques puede vencer o u11 pue· 
bio que lucha por su liberación ". 

• • 



TRICONTINENTAL 

México: la reforma política 

Hablando en Querétaro, cuna 
de la Constitución Nacional, el 
Secretario deGobemación, Reyes 
Heroles, hizo una serie de preci
siones de carácter institucional. 
Reyes lleroles es un destacado 
,estudioso de los problemas polí
ticos mexicanos y unos de los 
más respetados ideólogos dei libe
ralismo en su país. 

Su intervención fue realizada 
en momentos en que se amplian 
considerablernente en México los 
debates sobre la Reforma Políti
ca, que permitirá no sólo la lega
lización ·de varios partidos de iz
quierda sino que también busca
rá forjar nuevos factores de fre
no ai caciquismo regional y lo
cal. 

"Nuestra disyuntiva es clara: 
no podemos lisa y llanamente, 
mantenemos en la democracia 
que tenemos; o avanzarnos en és
ta, perfeecionándola, o retroce
demos. Pensemos precavida o 
precautoriamente que el México 

bronco, violento, mal Uamado 
bárbaro no está en el sepulcro; 
únicamente duerme. No lo des
pertemos, unos creyendo que la 
insensatez es el camino; otros 
aferrados a rancias prâcticas", di
jo Reyes Heroles. 

Para él "la Reforma Política 
alcanzará efectos multiplicadores 
en lo económico y en lo social." 

El Secretario de Gobemación 
no desconoce la múltiples clifi
cultades que se anteponen a una 
reforma que, contemplando la 
ampliación del espectro políti
co, y por ende una reformula
ción, aunque limitada, dei Poder 
desafia al inmovilismo y choca 
con los intereses consagrados. 

Advirtió él: "Si.multáneamen
te a fa Reforma Administrativa, 
oi Presidente López Portillo ha 
emprendido la Reforma Políti
ca. No ignoramos que implica 
riesgos; sin embargo, estamos 
ciertos de que hubieran sido ma
yores y más profundos de no ha
berla iniciado. Son situaciones 
mexorables. De permanecer pa
rados se corren los riesgos; a1 ca
minar se corren los riesgos; es 
preferible correr riesgos cami-

Reyes Hero/es en Quer6tsro 
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nando que permanecer parados". 
El Secretario de Gobemación 

hizo una encendida defensa dei 
Federalismo y aludió a su rela
ción con las injusticias · econó
micas y sociales. "Analizando la 
composición de clases eo nuestro 
país en el siglo pasado, nos per
catamos de que las privilegiadas 
son centralizadas y centralizan
tes y que sus intereses apuntalan 
su conservación y exigen lQ cen
tralización. Esta había servido al 
mecanismo colonial y desde en
tonces engendró los gérmenes de 
la descentralización y federaliza
ción. Alto clero, altos jefes del 
ejército, magistratura superior y 
aristocracia ttrritorial eran por 
su naturaJeza clases centralizadas 
y sus privilegios, en buena medi
da, en lo interno y en lo externo, 
se appyaban en la centralización. 
lntereses o ideas los llevaron ai 
conservadorismo", aftadió. 

Hablando sobre la proyección 
económica de la centralización, 
el Secretario Reyes Heroles díjo: 
"militan contra nuestro federa
lismo las tendencias desgraciada
mente no incipientes a un desa
rrollo monopólico en lo indus
trial, en lo comercial y en lo fi
nanciero, con localizaciones arbi
trarias en el país y enclaves cen
tralizadores muy precisos". Fre
cuentemente la concentración 
impide la concertación normal 
de entendimiento en una econo
mia mixta dirigida por el Estado 
como la nuestra", seiialó el Se
cretario de Gobemación. 

Filipinas: Más armas para 
Marcos 

El gobierno filipino de Ferdi
nando Marcos seguirá recibiendo 
ayuda militar de los Estados Uni
dos, pese a que el presidente 
"suspendi6 cualquier forma de
mocrática de gobiemo y redu
jo tajantemente los derechos in
dividuales de los ciudadanos", a
demâs de torturar a los adversa
rios políticos, según afirma el 
Départamento de Estado en su 
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Guerrll/eros moro, 

último informe sobre el respeto 
a los derechos humanos en el 
mundo. 

La ayuda militar ya acordada 
por Washington a Manila será de 
36,6 millones de dólares entre el 
prirnero de octubre de 1978 y el 
30 de septiembre de 1979. Esta 
suma se incrementará (tal vez en 
cien millones de dólares más), al 
renovarse el acuerdo sobre las 
bases militares norteamericanas 
en e! país. 

El Pentágono estima que las 
instaJaciones aéreas de Clark y 
navales de Subic Bay son "indis
pensables" para la seguridad nor
teamericana y ello explica que 
Washington haga la vista gorda a 
las violaciones de derechos hu
manos documentadas por su pro
pio Departamento de Estado. 

Parte de la ayuda será desti
nada por Marcos a la represión 
de la oposición interna a su go
bierno, pero la mayor propor
ción servirá para fortalecer las 
fuerzas que en el sur dei país 
com baten las guerrillas dei Fren
te Nacional de Liberación Moro, 
que volvió a levantarse en armas 
tras la violación de los acuerdos 
de Trípoli que prevían autono
mía interna para las regiones 
mayoritariamente musulmanas 
de) país. 
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cas por el FNLM, desde eJ co- Uds. se ídentífiquen con nuestras 
mienzo de las hostilidades e! ejér- organizaciones. Es sencillamente 
cito füipino habria perdido 30 cumplir con la obligación que 
mil hombrcs de sus fuerzas rcgu- tienen de orientar a los fieles". 
lares y diez mil de las paramilita- La lglesia y las organizaciones 
res en batalla contra los insurrec- campesinas son precisamente, a 
tos. Las bajas de la guerrilla su- juicio dei boletín eclesiástico 
madan tres mil hombres, mien- costarricense IJO Y, "las fuerzas 
tras que 5 5 mil civiles musuJma- que podrían poner en peligro los 
nes y un número indeterminado derechos feudales dei gran capital 
de cristianos habrían muerto en saJvadoreiio". Recientemente 
las hostilidades sin tomar parte dos sacerdotes, el Padre Rutilio 
en ellas directamente. Grande y el Padre Navarro fue

El Salvador: El clamor de 
los pobres 

"Trabajamos en condiciones 
inhumanas. Se nos dan tareas ex· 
cesivas, que suponen jornadas de 
l O u 11 horas. Cuando los patro· 
nes reparten alimentos, muchas 
veces lo hacen en cantidades in· 
suficientes, mal cocinados, frios. 
Los sitios que nos dan para dor
mir carecen de letrinas, son anti· 
higiénicos y nuestra situación se 
hace más angustiosa en la medi· 
da que el costo de vida va aumen· 
tando considerablemente". 

Así explican su situación los 
campesinos pobres y jomaleros 
saJvadorenos en carta dirigida a 
la Conferencia Episcopal de ese 
país centroamericano. El docu
mento, firmado por la Federa
ción Cristiana de Campesinos Sal
vadoreiios y la Unión de los Tra
bajadores dei Campo, confía en 
que los obispos "escucharán co· 
mo Moisés e/ 1/amado de Dios, 
expresado en e/ clamor de los 
pobres y nos acompa,íar<in en 
nuestra liberación, aunque ésta 
tenga que ser conquistada con 
plagas y amenazas, con las cuales 
presionó Yaveh a los opresores 
dei pueblo escogido ". 

ron asesinados en EJ Salvador, 
uno en el campo y otro en la ciu
dad, por su compromiso con las 
luchas populares. " La Iglesia, pre-. 
cisamente por ser lglesia, no tie~ 
ne más remedio que enfrentarse 
con los desmanes dei capitalis
mo, allí donde éste muestra su 
verdadera faz de pecado y opre
sión ", concluye el boletín cita
do. 

Meclio Oriente: Nuevas 
dificultades para Sadat 

Durante la visita dei Pre
sidente Sadat al Vaticano, Paulo 
VI reafirmó el respaldo de la 
lglesia Católica a "los legítimos 
derechos dei pueblo palestino", 
manteniendo así una clara po
sici6n en e! problema dei Medio 
Oriente. Los "legítimos dere
chos" a que alude el Papa no son 
sino la autodeterminación pa
lestina, y e! respeto a su exis
tencia nacional, puntos sobre los 
cuales Israel no parece dispuesto 
a hacer la más mínima conce
si6n. 

Contrariando el pregonado 
"espíritu de paz" que la visita de 
Sadat a Jerusalén habría abierto, 
el premier israelí Menajem Beguin 
declaró a un corresponsal latino-

En concreto, los campesinos americano que "desde que asumí 
salvadoreiios reclaman de la Igle- ' el poder hace 8 meses, Israel 
sia apoyo moral y material para fundó trece asentamientos en Ju
el Anteproyecto de Decreto so- dea y Samaria" (es decir Cisjor
bre salarios mínimos que acaban dania, en la terminologia sionis
de presentar aJ gobierno para su ta). Beguin no tuvo reparo en ex
aprobación, aclarando que ello presar, con un giro "poético", 



que "en estas noches diáfanas de 
febrero me alegra divisar desde 
las rraas de Samaria las titilantes 
l11ces de los poblados q11e al11m· 
bran la ,weva Israel". 

O sea que, como era de espe
rar, no sólo Beguin no estã dis
puesto a retirarse de los territo
rios ãrabes ocupados sino que 
prosigue implantando la "nueva 
Israel" (un anteproyecto dei E· 
rctz Israel que se extendería 
desde el Tigris hasta el Nilo) en 
suelo palestino. EI estancamien
to de las conversaciones equip
cio-israel íes es, en estas condicio
nes, comprensible. Y los esfuer
zos diplomáticos de Sadat se di
rigen entonces a Washington, 
como si todavia creyera en el ar
gumento con que Kissinger lo 
convenció de romper con el Preocupado Slld11t 

La tragedia de Larnaca 

El 18 de febrero, Yusef Sebai, director dei diario egipcio AJ 
Ahram, conocido por su posición antipalestina, fue asesinado en 
Chipre, mientras asistía a una conferencia internacional. La 
OLP condenó públicamente el hecho "que sólo favorece al sio
nismo" y los países árabes se negaron unánimemente a dar asi· 
lo a los terroristas, que habían secuestrado un avión y tomado 
16 rehenes para asegurar su huída. 

AI día siguiente, mientras Sebai era sepultado en El Cairo 
en medio de durísimas consignas antipalestinas que deben ha
ber hecho las delicias de Tel Aviv, Sadat sufri6 un estrepitoso 
revés a1 intentar imitar la famosa "operación Entebbe". 

AI no permitírsele aterrizar en ningún lado, el DC-8 de la lí
nea aérea chipriota había retomado, con secuestradores y 
rehenes, ai aeropuerto de Larnaca, donde el gobierno de Sy
prios Kyprianou negoció 13 liberación de los prisioneros y la 
rendición de los guerrilleros. Cuando estas conver..aciones es
taban a punto de concretarse, un avión Hércules egipcio ate
rrizó en el otro extremo dei aeropuerto, desembarcando cerca 
de cien comandos que comenzaron a disparar indiscriminada
mente, llegando a alcanzar la torre de control donde el presi
dente chipriota se reunía con su gabinete. El ejército de Chipre 
repelió el ataque, quemando el avión egipcio, y causando 27 
bajas y 42 prisioneros entre los comandos. 

Militarmente la operación fue un desastre, que los observa
dores explican por la falta dei factor sorpresa, con que conta· 
ron los israelíes en Entebbe, o la cooperación dei gobierno lo
cal, que posibilitó el éxito germanoccidental en una operación , 
similar en Mogadisco. 

En el plano político el revés fue aún mayor para Sadat, que 
demostró su desesperación por conseguir alguna victoria de 
cualquier especie, indispensable para contrarrestar las crecien
tes críticas a la total falta de resultados de su diplomacia. 
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mundo socialista: el de que sólo 
los Estados Unidos son capaces 
de presionar a Israel a otorgar 
concesiones. 

Ante la ineficiencia de las de
claraciones meramente foonales 
con que la Administración Car
ter "deploró" la poUtica israelí 
de seguir ampliando la coloniza
ción en territorio ocupado, Sa
dat pide pruebas concretas de . 
amistad: aviones de combate F-5 
y otras armas sofisticadas. El 
propio Ztiigniew Brzezinski, ase-

• sor de Seguridad Nacional de la 
Casa Bianca, reconoció que si no 
se le entregan algunos aviones a 

. Sadat las Fuerzas Armadas egíp
cias pueden sentirse traicionadas 
y promover un cambio radical en 
la politica de El Cairo. Pero los 
armamentos no llegan y si acaso 
lo hacen en las próximas sema
nas nadie cree que su cantidad 
será suficiente como para equili
brar la masiva asistencia nortea
mericana ai rearme israeli. Por 
cada avión que Washington pro
mete a los árabes, el Pentágono 
entrega dos a Israel. 

Mientras tanto el resto dei 
Mundo Arabe, particularmente 
las fuerzas progresistas y revolu
cionarias, no se dedican a con
templar pasivamente los vaivenes 
(y las crecientes dificultades) dei 
reis egipcio. En Trípoli se reuni6 
el Congreso dei Pueblo Arabe, 
con representantes de las princi
pales organizaciones de roasas de 
la región, y el Secretariado Perma
nente allí designado ya ·celebró 
en Bagdad su primera sesión. La 
Resistencia Palestina prosigue en 
sus esfuerzos unitarios y prepara 
para mano una reunión dei Con
sejo Nacional que seguramente 
culminará con la elección de un 
nuevo Comité Ejecutivo con re
presentación dei Frente Popular 
de Liberación y otros grupos au
sentes desde 1974. EI presidente 
argelino Huari Bumedién realiza 
una gira por once países árabes, 
la URSS, Malta y Yugoslavía, sa
cando la discusión dei Medio O
riente dei exclusivo club Washing· 
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ton -El Cairo- Tel Aviv en el 
que se venía desarrollando en los 
últimos tiempos. 

Lo mãs trnscendente, sin 
duda, ·fue la constituci6n en 
Argel dei Frente de la Finneza y 
la Resistencia, con la participa· 
ci6n de Argelia, Llbja, Siria, 
\'emen Democrático y la OLP. 
La firme posiciôn anti-capitula
c1onista de lrak, ausente de la or
ganfaación por razones de princi
pios, y la creciente movilización 
de las fuerzas popular~s en el 
resto del Mundo Arabe, conto· 
buven a acentuar el aislamiento 
de· Sadat y dei proye.cto de paz 
americana. · 

En el _plano militar, ya se 
comenta abiertamente en las 
capitales árâbes las auspicio
sas perspectivas de reunificación 
en el frente oriental sirio-iraquí. 
Propuestas concretas eb ese sen
tido ya han sido planteadas poi: 
el presidente iraquí Ahmed Ha
ssan Al-Bakr en carta -dirigida ·a 
su -colega argelino, como base de 
un profundo reordenamiento es
tratégico. Un proyecto que de
berá vencer aun múltiples difi· 
cultades, beredadas de varios a
iios de dura lucha ideôlógica en
tre los gobiemos de . Damasco y 
Bagda4, pero cuyo sólo enuncia
do -inconcebible hace apenas 
tres meses- demuestra que los 
intentos de dividir al Mundo A· 
rabe han desembocado, paràdó· 
jícamente, en un renovado vigor 
de las aspiraciones u.nitarias, ca
da vez más identificadas con las 
fuerzas renovadoras de la región. 

Sodeste Asiático: 
La industria 

de la prostitución 
En Tailandia, Filipinas y Co

rea dei Sur, países cuyas econo
mías dependen de la exportación 
.al mercado japonês, una sola in
dustria parece estar a salvo de la 
torme~ta económica que saoude 
al archipiélago nipón: la prosti-
tución. · 

Los ingresos provenientes· de 
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este sector se catalogan oficial
mente bajo el rubro "turismo" y 
es difkil obtener estadísticas 
e}l.actas. Los economistas coinci
den, sin embargo, en que consti
tuyen un porcentaje importante 
dei ingreso de divisas y -una fuen
te casi inagotable de empleos. 

En Tailan<lia, por ejemplo, só
lo las exportaciones de arroz y 
dé maíz su.peran en volumen a1 
"turismo". Los prlncipales atrac
tivos de Bangkok para los japo
neses son las "casas de masaje" y 
las vitrinas donde ·e1 visitante 
puede escoger una mujer por tres 
dólares. Gll.nando veinte veces 
más que una obrera, estas prosti
tutas son, generalmente, el prin· 
cipal sostén econômico de sus fa. 
milias. 

En ManUa, capital de Filipi
nas, 500 "bares", "saunas" y "ca
sas de masaje", oficialmente re
gistrados, dan empleo a 9,800 
mujeres y en Seúl, Corea del Sur, 
la prostituci6n es oficialmente 
incentivada por su · importante • 
contribuci6n a las arcas dei Esta· 
do. 

Una reciente ola de críticas 
contra el turismo-prostitución 
motivô que las agencias de viajes 
japonesas quitaran las referepcias 
a estos atractivos de sus folletps 
publicitariQs. Sin embargo. como 
expllcó a la prensa el representan· 
te de The Korea Travei Bureau 
en Tokio, "la mayoría de nues
tros clientes van a Corea en bus
ca de mujeres. Si el cliente tiene 
interés en visitar una casa de ma
sajes, nuestros guias locales se 
encargarán de satisfacer sus exi
gencias. Ellos conocen todos los 
lugares". 

Este tipo de viajes es tan co
mún, que el japonés medio no 
enouentra necesario ocultarlo ba
jo el eufemismo de "viaje de ne
gocios" tan común en otras lati
tudes. La mayoría viaja en gru
pos de diez a veinte personas. 
Son empleados de una misma o
ficina o miemhros de una peque
na asociación de comerciantes de 
barrio, que acuden a una ag~nci~ 

atraídos por las oJertas de giras a 
precios reducidos, . 

Se estima que un mill6n de 
turistas ·japoneses . visítan cada 
ano el sudeste asiático. El 85 por 
ciento son hombres. 

Ghana: La revue1ta de la 
ctase media 

El 13 de enero loli estudiantes 
de la Universidad de Legon ceie· 
braron en Accra el sexto aniver-

. sario de la toma dei poder por el 
General Acheampong con una 
manifestación encabezada por la 
imagen dei presidente ... que fue 
quemada y enterrada en un fére
tro al culminar el acto. 

La protesta juvenil se integra 
en la llamada "rebelión d.e la ela
se media .. , que comenz6 en ju
rtio de 1977, cuando el Colegio 
de Abógados rechazó la p:ropues
ta dei Sµpremo Consejo Militar 
de fôrmar un "Gobiemo de U
nión" cívico-militar y se pronun
ció por .el inmecliato restableci
miento dei poder civil en Ghana. 
En solidaridad con los universita
rios, cuya casa de estudios fue 
cerrada en julio, los abogados de
jaron de prestar servidos al go
biemo, los médicos pa.ralizaron 
los hospitales y los ingenieros 
cortaron la comente eléctrica a 
las fundidoras de alumínio, mien
tras los banqueros solioitaban la 
renuncia dei gobiemo. 

En respuestil, Acheampong a
nunció un plan de retomo a la 
constituciQJ1alidad, convocando 
a un referendum para el próxi·, 
mo 30 de marzo. En él los elec
tores deberán escoger entre va
rias opciones, una de las cuales 
es el proyecto oficial de Goóier-

, no de Unión. Esta propuesta, 
ampüamente publicitada por la 
prensa oficialista, prevé u.n "sis
tema sin partidos" con una única 
oámara legislativa, y un gabinete 
designado por el Presidente y no 
por el Parlamento. Se agrega, a
demás, que los militares pueden 
ser electos, siempre que renun
cie~ a sus puest~s, lo que ha he-
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cho pensar a los observadores 
que Acheampong y su equipo 
tienen toda la intencíón de que
darse. 

Esto es, en definitiva, lo que 
más molesta a la Asociación de 
Colegios Profesionales y los uni
versitarios. La elite civil, educada 
en Gran Breta.iia y los Estados U
nidos, sueiia con una democracia 
parlamentaria de corte occíden
tal y siente, ai mismo tíempo, 
que sus ambiciones políticas se 
ven desplazadas por las de los u
niformados. 

Ni estudiantes oi profesíona
les han criticado la política eco
nómica dei gobiemo militar. 
Tampoco ofrecen un programa 
alternativo que atienda los pro
blemas que mãs sensibilizan a1 
pueblo: una inflación dei 50 por 
cíento anual, la escasez de artí
culos de primera necesidad y el 
desempleo cre?íente. 

Ca rlucci, el africano 

Frank Carlucci, el nuevo sub
director de la CIA, es una figura 
ampliamente conocida en me
dios tercermundístas. Comenzó 
su carrera "diplomâtica" en la 
República Sudafricana (195 7-
60), en un período de intensas 
protestas políticas. De allí fue al 
Congo (actual Zaire), en la época 

en que la ClA estaba planeando su 
intervención contra Lumumba. 
En 1965 fue expulsado de Zan
zíbar (Tanzania) por sus activi
dades subversivas. Destacado en 
Brasil, poco después dei golpe de 
Estado, permaneció algunos anos 
en Sudamérica. Pasó luego a la 
Office of Economic Opportunity 
en Washington y finalmente fue 
designado embajador en Lisboa 
inmediatamente después de la 
"revolución de los claveles" de 
1974. 

Seria interesante conocer su 
opinión sobre la tan publicitada 
campana destinada a mejorar la 
imagen de la Agencia Central de 
Inteligencia. 

Brasil : M isiles alemanes 

La empresa germanoccidental 
OTRAG se propone instalar en 
Brasil una base de cohetes para 
e! lanzamiento de satélites cuyo 
objetivo sería "facilitar la explo
racíón de recursos naturales", in
formó la agencia canadiense 
ALAI. En opinión de algunos ex
pefios, agrega la fuente citando 
una publicación norteamericana, 
estos sistemas podrían ser utili
zados también con fines milita
res. 

Recientemente el Frente de 
Llberación Nacional dei Congo 
denunció que e! gobiemo de 
Mobutu concedió a la OTRAG 
una superfície equivalente a un 
décimo de sú territorio para ins
talar bases de lanzamiento desa
télites y misiles. Publicaciones 
intemacionales han aportado e
lementos de prueba contra la 
OTRAG, demostrando que la 
empresa realiza en e! Zaire expe
riencias secretas de misiles "Crui
se" y cohetes de alcance medio. 

Además de Brasil, la OTRAG, 
que ha recibido 300 rnillones de 
dólares del gobiemo de Bonn pa
ra continuar sus investigaciones, 
proyeota instalar rampas de lan
zamien to én Indonesia, lndia y 
algunas islas dei Pacifico. No se 
informó sobre qué bases se reali· 
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zarían con estos gobiemos los 
convenios para instalar platafor
mas de lanzamiento en sus terri
torios. 

Sahara: Documentos 
secretos 

"EI gobiemo espaiiol no sólo 
vendió e! Sahara (a Marruecos y 
Mauritania) sino que además in
cluyó en la operación a 25.000 
espailoles residentes" afirma el 
semanario lnterviú en una recien
te edkión en la que publica do
cumentos hasta ahora inéditos 
sobre el "acuerdo triparti to" en
tre Madrid, Rabat y Nuakchott. 

En uno de' eilos ("Acta de las 
conversaciones entre Espa.iia y 
Marruecos relativas a aspectos 
derivados de su cooperación mu
tuaº) se establece que el capital 
espanol conservará un 35 por 
ciento de la explotación de los 
recursos saharauis después de la 
ocupación dei territorio por Ma
rruecos y Mauritania. En otro se 
detallan las indemnizaciones que 
estos países se comprometieron 
a pagar a los propietarios de bie
nes espaiioles en el Sahara. 

Estas revelacipnes encendie
ron aún mãs el debate público 
que se desarrolla en Espaíia so
bre el "Acuerdo de Madrid" fir. 
mado en los últimos días de la a
gonía de Franco. El Coronel Ro 
dríguez de Viguri, último gober
nador espaiiol en e! Sahara,ha si
do llamado junto con otras doce 
personalidades vinculadas a la 
transferencia del Sahara a Ma
rruecos y Mauritania en 1975, a 
declarar ante fas Cortes. "Sigo 
fiel ai pueblo saharaui, con el 
que asum i un compromiso de 
honor y ai que defraudamos de 
manera indigna" al no conceder
le la independencia, declaró Ro
dríguez. 

Mientras tanto, en el Sahara la 
lucha continúa. En las últimas 
tres operaciones realizadas el 1 9 
de enero por e! Ejército de Llbe
ración Popular Saharaui (ELPS) 
en el nor te del territorio~ los ma-
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;1-------------------------------------------L 1 rroquíes sufrieron 55 muertes y y dei Caribe por la Paz, Ja Sobe- Así mismo agrega que este 
' perdieron catorce vehicuJos, un ranía y la lndependencfa Eco- organismo "constituiria un me· 

canón de 120 milímetros, una n6mica, que se celebr6 entre e! 1 dio para legitimar a organfzacio
ametralladora y un depósito de y el 5 de febrero. nes seudo-sindicales ai servicio 
combustibles. La intervenci6n En la declaraci6n conjunta de de las dictaduras fascistas de Chi· 
cada vez más amplia y descarada FSM y CPUSTAL se denuncia le, Uruguay, Paraguay y otros, 
de la aviaci6n francesa no parece que - habiéndose estudiado deta- condenadas categóricamente por 
hacer mella en la combatividad Uadamente Ja situaci6n generada las Conferencias fnrernacionales 
dei Frente POLISARlO. con Ja salida de los Estados Uni- dei Trabajo". 

En el plano diplomático, las dos de la OIT (Organizaci6n ln- En una segunda dec1araci6n 
relaciones entre el Frente PO- temacional del Trabajo)- se el FSM y CPUSTAL seiiaJaron su 
LISARIO y el gobiemo espa- comprob6 que el gobiemo norte- solidaridad con las luchas de los 
no! se han vuelto sumamente americano y los "sectores más pueblos nicaragüense y bolivia
tensas en las últimas semanas. La reaccionarios" de la AFL-CIO, no. 
ex-metrõpoli que en las postri- promueven "lacreación de una 1/a· Por su parte la Conferencia 
menas dei franquismo entre,tó mada Organización dei Traba/o Continental Latinoamericana y 
su colonia saharaui a Marrue- de América y el Caribe {OTAC), dei Caribe por la Paz funcion6 
cos y Mauritania quiere seguir bajo la tutela de la desprestigiada con un vasto temario en el que 
paseando en Jas aguas territoriales Organización de Estados A meri· figuran por ejemplo, el derecho 
dei Sahara. Como esta altemati- canos (OEA) y como instnunen· de los pueblos a una información 
va no estaba prevista en el acuer- to de debi/itamiento de la 0/T independiente, el papel de las I
do tripartito de Madrid, la ílota en e/ continente': glesias en la lucha por la paz, la 
pesquera espaiiola con base en Y agrega: "Con esta manio- participaci6n femenina en la lu
las Canarias estã enarbolando el bra, los responsables dei ais/a· cha por la paz y la independen
pabellón rnarroquí para conti- miento internacional de Esta· eia, el nuevo orden econômico 
nuar operando en la costa saha- dos Unidos e11 e/ campo laboral internacional, la violaci6n de los 
raui. Las fuenas independentis- buscan una sofución aceptable derechos humanos en el conti
tas dei POLISARIO ya han cap- por la opinión sindical de su pais, nente, el colonialismo que aún 
turado seis buques pesqueros es- pero limitado ese campo de ac- subsiste en algunas regiones de la 
paiioles en estas condiciones, ción a 1111 micro-organismo dócil América Latina, el papel de los 
creando una delicada situación a sus intereses, sin tomar en cuen· intelectuales y artistas en contra 
diplomática ya que, teõricamen- ta los intereses de los trabajado· de la penetración cultural impe
te, Espaiia se mantiene ajena ai res de América Latina y el mun- rialista, y otros. 
confücto. do". Entre las personalidades que 

Las fuerzas progresistas y de
mocráticas espaiiolas, que han 
expresado en múltiples ocasio
nes su solidaridad con la causa 
saharaui se enfrentan a la grave 
responsabilidad de evitar que su 
país se involucre en una nueva 
guerra colonialista. 

Reuniones 
in tem acionaJes 

Dos importantes reuniones 
internacionales se celebraron re
cientemeote en la capital mexi
cana: el encuentro de los secreta
riados de la Federación Sindical 
Mundial (FSM) y el Congreso 
Permanente de Unidad Sindfoal 
de los Trabajadores de América 
Latina (CPUSTAL), reunido el 
28 y 29 de enero, y la Conferen

lJ tl(y 

cia Continental Latinoamericana En la tesi6n de ap8rtl.Jn, dt1 /11 Conferencia por la Paz, la mesa que pr1J1ldió e/ scto 
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participaron de la conferencia 
cabe citar además dei Presidente 
dei Consejo Mundial de la Paz, 
Romesh Chandra, ai ex-Presiden
te de Portugal, General Costa 
Gomes, al mãximo dirigente dei 
Partido Popular Progresista de 
Guyana, Cheddi Jagan, el ex-pri
sionero de las cãrceles de óuva
lier, Marc Romulus, Salem Kaid, 
dirigente dei F. POLISARIO, en
tre muchos otros líderes polí
ticos y sindicales, periodistas, e
clesiásticos, pensadores y mili
tantes de la causa de la paz. 

A la apertura de las sesiones 
asistió el Secretario de Educación 
Pública de México, Lic. Fernan
do Solana, quien l1abló en nom
bre dei Presidente Josê López 

el honor que significaba para su 
país el hecho de que hubiese si
do elegido para sede de esta con
ferencia. 

La Conferencia ratificó la 
condena a los regfmenes dictato
riales dei Cono Sur (Chile, AI-

gentina, Uruguay, Paraguay), sa
ludó las luchas populares en Bo
livia y Nicaragua y fue escenario 
de encendidos debates en los que 
siempre salió fortalecida la con
ciencia progresista de los pueblos 
del continente. e 

Portillo. EI Lic. Solana destacó Los dirigentes de Is Federsci6n Sindical Mundial en conferencia de prensa 
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VIETNAM - CAMBOV A 

Las raíces dei conflicto 

lo liberoción de los dos pat'ses. eu 1975, 110 p11so pimto final a 1111 problema 

heredado dei colo11iolismo. los esf11erzos viet11omitos en pos de u11 

acuerdo negociado l,011 sido i11fr11c111osos. Fiel o s11 ll11ea de independencio, Hanoi 

busca sacar e/ conflicto dei contexto de los discrepancios 
sino-soviéticos 

Camboya 

ClUOAD HO CHI MINH • 

.. 

[L a opinión pública mun
dial todavía no se había 
repuesto de la sorpresa 

causada por e! conflicto que en
frenta a Somalia y Etiopía, dos 
países africanos que definen ofi
cialmente al socialismo científi
co como ideología orientadora 
de sus políticas, cuando el 3 1 de 
diciembre de 1977 los teletipos 
campanillearon con la noticia de 
que el gobierno carnboyano ha
bía roto relaciones con Hanoi, 
expulsando de Pnom Penh a los 
diplomáticos vietnamitas y acu
sando aI paísvecino de "invasión" 
de su territorio. 

A partir de ali{ la prensa oc
cidental comenzó a difundir no
ticias contradictorias sobre la 
supuesta "Tercera Guerra de In
dochina", muchas de cllas caren
tes de todo fundamento. Se "in
forrn6", por ejemplo, que la ca· 
pital camboyana estaría a punto 
de caer ante las tropas vietnami
tas y que varias divisiones de este 
país habían avanzado hasta 80 o 
100 kilómetros de Pnom Penh. 
Como cualquiera puede compro
bar con sólo mirar cl mapa, las 
fronteras de Vietnam se encuen
tran a menos de esa distancia de 
la ciudad "cercada" ... 10 sea que 
los vietnamitas habrían "invadi
do" ai Estado Khmer sin salirse 
de su territorio! 

Igualmente inverosímiles soo 
los partes de guerra emitidos por 
Carnboya, según los cuales los 



vietnamitas habrían sufrido ca
si 30 mil bajas, mientras que 
Karnpuchea s6lo registraria 470 
muertos. 

Las dificultades de obtener 
noticias fidedignas de los aconte
cimien tos en el sudeste asiático 
son, sí, muy reales. Desde el des
plazamiento de Norodom Siha
nuk dei gobiemo camboyano, en 
diciem bre de 197 5, el país se ha 
aislado tan herméticamente dei 
mundo exterior que ni siquiera 
los diplomáticos de naciones a
migas pueden alejarse más de 
cien metros de sus embajadas. La 
prensa vietnamita, por su parte, 
es comprensiblemente cautelosa 
en sus afirmaciones, procurando 
no echar más lena aJ fuego, ni 
cerrar ninguna puerta capaz de · 
conducir a una solución nego
ciada y pacífica de la discordia. 

Lo cierto es que el conflicto 
entre Kampuchea y Vietnam 
existe. Y como reveló a Cuader
nos dei Tercer . Mundo el diplo
mático vietnamita Le Tham (ver 
entrevista en esta edición), los 
enfrentamientos armados no son 
recientes, habiéndose registrado 
escaramuzas esporádicas prácti
camen te desde el día siguiente a 
la liberación de Saigón y Pnom 
Penh en abril de 1975. 

En todos los casos el origen 
de los choques fueron incursio
nes camboyanas en territorio 
vietnamita, una afirmación pú
blicamente confesada por los go
bernan tes de Pnom Penh, cuan
do anunciaron, en enero de 1978, 
que no reconocian las fronteras 
"trazadas por el colonialismo". 

Un mapa a escala 1/100,000 

Para entender el problema es 
necesario, entonces, remontarse 
muy atrás en La historia, hasta la 
formación misma de las actuales 
nacionalidades camboyana y 
vietnamita. El primer imperio 
kllmer, fundado por Fu Nan seis 
siglas antes de Cristo, Uegó a ex
tenderse hasta la península rnala
ya, cubriendo los territorios de 
las actuales Tailandia, Camboya 
Y el delta dei rio Mecong. Cayó 
en decadencia a comienzos de 
nuestra era y recién un milenio 
más tarde otro reinokhrner, el de 
Suyavarman II, desarrolla una ci
vilización refinada, que legó a la 

humanidad las ruínas de Angkor 
Thom (siglo IX) y Angkor Vat 
(siglo Xll). Suyavannan II estu
vo en permanente conflico con 
Los imperios vecinos de Dai Viet 
(ubicado en la zona norte del ac
tual Vietnam) y Champsa (ai 
norte del delta dei Mecong). EI 
tema central de los bajorrelieves 
de Angkor es, precisamente, la 
permanente lucha de los khmers 
contra invasiones procedentes de 
Siam (Tailandia) y Champsa. Y 
si bien a mediados dei siglo XII 
los khmers lograron dominar a 
los champs, estos últimos, tres 
décadas más tarde, redujeron 
Angkor a ruínas. 

El imperio de Angkor desapa
reció incluso de la memoria de 
los camboyanos y fue un viajero 
francés quien, por azar, redescu
brió en el siglo XIX los vestígios 
de su antiguo esplendor sumergi
dos en la selva. 

El imperio Champsa, a su vez, 
1fue absorbido por Los vietnami
tas en el siglo XVII. La dinastia 
Nguyen, que gobemaba en eL sur 
acude en auxilio de una de las 
dos facciones khmer que en la 
época se disputaban internamen
te el poder y logra así penetrar y 
establecerse en el delta del Me
cong, que desde entonces ha sido 
vietnamita. Todavia hoy existe en 
la província fron teriza de Tra 
Vinh una importante minoría de 
origen khmer. 

Este era el panorama cuando 
los franceses instalan su domina
ción colonial sobre la región en 
1863. BI problema fronterizo no 
preocupó demasiado a Pads, que 
consideraba genéricamente a 
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Una unión forja· 
da en e/ combate: 
Norodom Siha
nuk (Camboya), 
Pham Van Dong 
y Nguyen Huu 
Tho (Vietnam) y 
Tlao Suvanuvony 
(Laos) 

Laos, Vietnam y Camboya como 
"Indochina", regida por un úni
co Gobernador General. Para 
efectos administrativos, la colo
nia fue dividida en seis provín
cias (Camboya, Laos, Annam, 
Tonkín, Kuang-Tung y Cochin
china) sobre un mapa a escala 
l / 100,000 editado por las auto
ridades francesas el siglo pasado. 
Estas fronteras nunca se trazaron 
sobre el terreno, ni tampoco se 
delinearon limites marítimos 
hasta el 31 de enero de 1939, 
cuando el Gobernador General J. 
Brevié trazó la "línea Brevié" es
tipulando que, a "efectos admi
nistrativos y policiales", las islas 
situadas al norte quedarian bajo 
competencia de las autoridades 
de "Cambodia" y las surefias a 
cargo de "Cochinchina" (la parte 
meridional de Vietnam). 

"El pasado es el pasado" 

Los Acuerdos de Ginebra de 
1954 que pusieron fin a La domi
nación francesa en Indochina, 
reconocieron las fronteras colo
niales como Jíneas de demarca
ción entre Laos, Vietnam y Cam
boya. Y aunque esta división es 
por cierto arbitraria, i,qué otro 
criterio hubiera podido aplicar
se? El propio príncipe Norodom 
Sihanuk le comentó en 1966 ai 
periodista australiano Wilfred 
Burchett que "hay algo de 1•er
dad en la afirmación francesa de 
que su entrada en la escena indo
china salvó a Camboya de la de
sapariciôn. El pasado es el posa
do y el reconocimiento de las 
fronteras actuales es la única ga-
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runtia de supen•i1•encía dei pais·: 
As{ lo enfatizó en esa misma 

fecha e! General de Gaulle en 
Pnom PenJ1, nl seõalar que "Fran· 
eia reafirma su respeto por la i11-
tegridad te"itorial de Camboya 
tm los limites de sus fronteras ac
tuales ". ldéntico mensaje fue 
transmitido a Sihanuk por el en
tonces presidente dei Frente Na
cional de Llberación de Vietnam 
dei Sur, Nguyen Huu Tho. El 
propio Burchctt, cuya larga tra
yectoria de solidaridad con las 
luchas de los pueblos asiáticos es 
ampliamente conocida, fue por
tador de la misiva. 

En esos momentos la zona 
fronteriza camboyana era bom
bardeada casi diariamente por la 
aviaci6n norteamericana y las 
tropas dei régimen saigonés mul
tiplicaban sus incursiones aJ otro 
lado de la frontera, causando nu
merosas víctimas entre la pobla
c16n civil, con el alegato de que 
las fronteras estaban "mal defini
das". De ahí la importancia de 
las declaraciones de De Gaulle y 
Nguyen Huu Tho. 

En 1970 el gobiemo neutra
lista de Sihanuk, que habfa resis
tido valientemente la pretensión 
norteamericana de instalar en su 
territorio bases militares, fue de
rrocado. En pocos dias decenas 
de m.iles de vietnamitas que se 
habían refugiado en Camboya 
huyendo de los horrores de la 
guerra (y muchos camboyanos 
de orígen vietnamita, considera
dos por lo tanto "peligrosos") 
fueron ases.inados. Una larga fila 
de cadáveres, con las manos ata
das en las espaldas, fue arrastra
da durante varios dias por las 
aguas dei Mecong. 

"El 30 de abril de 1970, rela
ta Wilfred Burchett, Camboya es 
invadida por fuerzas norteameri
cano-saigonesas, en un intento 
de eliminar la resistencia de un 
pais que se había levantado ente-
ro contra el régimen fascista de 
Lon No!. Vastas regiones de las 
provincias orientales fueron 
ocupadas e incorporadas a Viet
nam del Sur. Los bitos fronteri
zos fueron destruídos, decenas 
de aldeas fueron totalmente arra
sadas. 

"Las viejas animosidades - es
timuladas durante la coloniza
ción francesa- resurgieron con 
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el impacto de las atrocidades, las 
masacres, las violaciones y los sa
queos cotidianos. Para los sobre
vivientes de este período terrible, 
sobre todo en las regiones fron
terizas, la distinción entre los 
opresores y los patriotas sudviet
namitas no podia lógicamente 
ser muy clara. Y parece que el 
origen inmediato de la crisis de
be buscarse en las disputas sobre 
la propiedad de las tierras, estan
do los campesinos de cada lado 
apoyados por las milicias loca
les". 

i Kampuchea hasta Saigón? 

La Liberación definitiva de 
Vietnam y Camboya, en abril de 
1975, no puso punto final ai 
problema, pese a1 clima de amis
tad reinante entre ambos gobier
nos y ambos partidos. Tras una 
serie de incidentes violentos a lo 
largo de la frontera, representan
tes de la República Socialista de 
Vietnam y dei Estado Democrá
tico Khrner se reunieron en 
Pnom Penh del 4 a1 18 de mayo 
de 1976. Se Uegó al acuerdo de 
tomar el mapa a escala 1/100,000 
utilizado antes de J 954 como 
base para la delimitaci6n de las 
fronteras terrestres entre ambos 
países. No hubo coincidencias 
sobre cómo definir la frontera en 
el mar. Se aprobaron sí tres prin
cipios sobre cómo lidiar con los 
incidentes fronterizos para evitar 
su multiplicaci6n: 

"l) las dos partes se esfuer
zan por educar a sus cuadros 
combatientes y habitantes de la 
región fronteriza en e/ esp,ntu 
de fortalecimiento de la solidari
dad y amistad y en el afán de e
vitar todo incidente; 

2) Todo incidente debe serre
suelto en e/ esp iritu de solidari· 
dad, amistad y respeto mutuo; 

3) Las Comisiones de enlace 
de las dos partes /levarán a cabo 
las investigaciones sobre los inci
dentes ocurridos y se reunirán 
para discutir las soluciones ade
cuadas" 

La tensión fronteriza dismi
nuy6 en J 976. Sin embargo la 
parte cam boyana se negó a con
currir a un encuentro cumbre 
previsto para junio de ese aõo. 
Las comisiones de enlace dejaron 
de reunirse en 1977 y en ese afio 

octavillas lanzadas por tropas 
camboyanas en el interior de te
rritorio vietnamita afirmaban que 
"el territorio de Kamp11chea se 
extiende hasta Saigón ". 

Además de constituir una cla
ra provocación, tal pretensión es 
completamente irrealizable. El 
ejército vietnamita que expuls6 
de la actual ciudad Ho Chi Minh 
a la potencia más poderosa dei 
planeta está más que preparado 
para defender la soberania dei 
país sobre todo su territorio. 

Pero sí se crea una grave si
tuación en la que - como expre
sa un comunicado oficial de Ha
noi - "la población viemamita 
en la zona fronteriza, que acaba 
de salir de una larga y ardua g11e
rra de agresión imperialista, debe 
ahora sufrir gra,,es pérdidas e11 
vidas y bienes provocadas por un 
pais vecino y herma110 ". 

Según los cômputos oficiales 
de la agencia VNA sólo en los 
meses de octubre y noviembre 
de 1977 murieron más de dos 
mil vietnamitas a causa de las 
agresiones cam boyanas y diez 
mil hectáreas de tierras vietnami
tas a lo largo de la frontera han 
debido ser dejadas baldias. 

En carta dirigida en junio de 
l 977 ai gobiemo y a1 Partido 
Comunista de Kampuchea, las 
autoridades vietnamitas escribie
ron: "Tratamos, pero en vano, 
de comprender porqué las F11er
zas Armadas de Kampuchea han 
/levado a cabo tales actos. ,Aca· 
so son obra de un grupo, de una 
fracción de personas mal inten
cionadas que cratan de saborear 
las tradiciones de solidaridad y 
amistad fraternales que ligan a 
nuestros dos partidos y nues· 
tros dos pueblos? 

La pregunta sigue planteada. 
Muchos creen ver en este cuadro 
otra repercusión dei conllicto 
chino-soviético, particularmente 
por el apoyo oficial que las auto· 
ridades de Pnom Penh recibieron 
de Pekín. Sin embargo Hanoi se 
ha esforzado por sacar el proble
ma de ese contexto y entablar 
negociaciones directas con Kam
puchea, concientes de que, como 
en e! caso de Somalia y Etiopía, 
el en(rentamiento sólo favorece 
ai imperialismo, contra e! cual 
ambos pueblos han luchado he
roicamente. e 



"Sólo el imperialismo 
se beneficia" 
"Busca siempre dividir a los 
poises 11ecinos para 
debilitar/os'', declara 
Le 11,am, embajador 
vietnamita en México. 
"Só/o hay una solución: 
que las dos partes se sienten 
a la mesa de llegociaciones" 

~ 
1 embajador de la Repú
blica Socialista de Viet
nam en México, Le 

Tahm, concedi6 a "Cuademos 
dei Tercer Mundo" una entrevis
ta exclusiva en la que aborda la 
delicada situación en la frontera 
camboyana-vietnamita. Le Tham, 
ex-embajador dei Gobiem o Revo
lucionario Provisional de Viet
nam del Sur en Síria, se incorpo
ró a las filas de la resistencia en 
1945 y combatió en la guerra 
contra el colonialismo francês y 
en la más reciente contra la agre
sión de los Estados Unidos. 

- Cuando la opinión pública 
mundial imaginaba a Vietnam en 
una etapa de reconstrucción na· 
ciona/ pacifica - tan merecida 
después de las cruentas guerras 
que debió librar- la noticia de 
las hostilidades en la frontera 
camboyano-vietnamita cayeron 
como una "bomba" inesperada 
en las conciencias progresistas. 
tCómo se originó este conflicto? 

- Las agresiones no soo de 
ahora. Irunediatamente después 
de la victoria de Carnboya el 17 
de abril de 197 5 eo aquel país se 
maltrató muy cruelmente a resi-

dentes vietnamitas. Masacraron a 
..miles de nuestros compatriotas 
residentes en su territorio, sa
quearon a decenas de otros mi
les, quitándoles todos sus bienes 
materiales y a los demás los ex
pulsaron a Vietnam. 

Después dei 30 de abril de 
1975, cuando Vietnam fue libe
rado totalmente, ellos aprove
cllaron que nuestro pueblo esta
ba movilizado en las tareas de re
construcción nacional para ata
carnos sorpresivamente en las is
Ias de Tho Chu y Phu Quos. De 
la isla de Tho Chu se llevaron 
consigo a más de quinientos de 
nuestros compatriotas, cuyo pa
radero desconocemos hasta el 
momento. 

Desde mayo dei 75 a abril dei 
77 ellos nos siguieron atacando, 
masacrando a nuestra población 
de los lugares que tomaban, coo 
acciones salvajes e inauditas. 
Eran crímenes tan crueles que 
bien podrían ser comparados 
con los de los hunos, en la Edad 
Medja. Y durante este período 
- de mayo del 7 5 a abril dei 77-
nuestro partido y nuestro gobier
no siguieron manteniendo Ia po-
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lítica consecuente de llamar a los 
camboyanos a la mesa de nego
ciaciones para tratar estas pro
blemas coo un espíritu de her
mandad y camaradería, de modo 
de resolver pacíficamente los 
problemas fronterizos entre am
bas naciones. 

Ambición territorial 
y metas expansionistas 

- tQué sucede e11 abril de 
1977? 

-De acuerdo con nuestra pro
posición, por fin las dos partes se 
reúnen en mayo de 1976. A pe
sar de que los camboyanos ame
nazaron con retirarse de la reu
nión antes de que terminara, fi. 
nalmente de común acuerdo se 
estab1ece que el problema seria 
resuelto en forma pacífica. Se 
consideraba que la línea fronteri
za actual, conocida como Línea 
Jules Brevié, seria considerada 
como la única vigente. 

Pero en abril de 1977 nueva
mente los camboyanos desataron 
una ofensiva desde la zona fron
teriza entre ambos países. En al
gunos !ugares penetraron muy 



'1 profundamente en nuestro terri
>. torio obligando de esta manera a 
:) nuestros compatriotas que viven 
~ en la zona a evacuar la región y, 
:: refugiarse en el interior dei país, 

, '\1) para lo cual debieron abandonar 
sus cosechas. También durante 

• 1 estos ataques ellos siguieron co
-:: metiendo crímenes monstruosos 
;, contra nuestra poblaci6n. 
::: -,Cuál fue la acntud de Viet-
j nam? 
l) 

; - Descte abril del 77 a ln fecha. 
período en Que las agresiones 
fueron continuas y cada vez más 
graves, Vietnam mantuvo la pa
c1encia y persistió en sus plantea
mientos de unidad y amistad. Se
guimos llamando a la parte cam
boyana a entablar negociaciones 
paro resolver el problema pacífi
camente. 

Pero nuestra paciencia y nues
tro respeto, claro, como todas 
las cosas tienen su límite. AI fin 
} al cabo nos vemos obligados a 
usar nuestras Fuerzas Armadas 
para repeler la acción invasora, 
para defender nuestro territorio 
nacional, salvar las vidas huma
nas y los bienes materiales de la 
población y salvaguardar la sobe
rania nacional de nuestro país. 

Desde el to. de enero hasta 
ahora los camboyanos siguieron 
rechazando nuestras Justas y ra
zonables propuestas de negocia
ción para resolver el problema 
fronterizo. 

-1.Cõmo se puede explicar 

56 cuaclernos dei tercer mundo 

esc comportamiento dei gobier
no de Pnom Penh? 

- iPara qué todo esta? Pues 
podemos decir que lo que ha su
cedido y está sucediendo se debe 
a que los reacciona.rios gober
nantes de Pnom Penh impulsa
ron uno política consecuente de 
instigar el odio racial y los renco
res nacionales entre nuestros dos 
países para destruir la unidad de 
nuestros pueblos y para la expan
sión territorial que ellos ambicio
nan desde tiempo atrás. 

Los gobernantes camboyanos 
abrigan la arnbiciõn de ocupar y 
expandir su domínio no sólo so· 
bre la zona rrontcriza entre los· 
dos países sino también de ocu
par Saig6n y todo el delta dei 
Mecong que ellos consideran co
mo su territorio. Tenemos mu
chas pruebas concretas que 
muestran la política expansionis· 
ta de los gobernantes de Cambo
ya. Por otra parte, ellos conside
ran nuestra actitud de amistad y 
de paciencia como un signo de 
debilidad y por lo tanto avanzan 
en su agresión. 

Somos fuertes 
pero no queremos 

usar la fuerza 

- ,Puede a/guien seguir pen· 
sondo que Vietnam es débU des
pués que de"otó ai ejércico 11or· 
reamericano? 

- Bueno, la opinión pública 

E/ ei6rcito de Pnom Penh 

mundial as{ como la prensa in
ternacional consideran que noso
tros somos un país poderoso, 
quizá e! mâs poderoso de todo el 
sudeste asiático. 

He aquí el problema: noso
tros somos fuertes y todo el mun
do lo sabe. Entonces no es fácil 
comprender por qué dejamos 
que ellos nos ataquen. Pero hay 
una explicación. Es que a pesar 
de que somos fuertes siempre 
hemos mantenido una política 
de arnistad y de buena vecindad 
con nuestro hermano pueblo de 
Camboya, y con todos los pue
blos en general. Por lo tanto, no
sotros persistimos en la unidad y 
en la negociación para resolver el 
problema. 

Pero para los camboyanos ese 
es un signo de debilidad. Piensan 
s6lo que porque sus ataques no 
han sido rechazados pueden avan
zar mâs y más. Ante esta situa
ción nosotros nos vamos a ver o· 
bligados a resistir sus agresiones 
y a atacar empleando la fuerza. 
No quisiéramos llegar a esta si
tuación porque sabemos muy 
bien que somos fuertes. Pero 
ellos no piensan en esta. 

-De acuerdo con este panora· 
ma tPiensan • ustedes que real· 
mente se 1/egará a una so/ución 
negociada? 

- Todo problema tiene su so
lución. Todas las circunstancias, 
todas las situaciones, tienen su 
salida. Nosotros consideramos 
que nuestra posición es justa y 
correcta. Nuestra actitud ha sido 
apoyada por la .opinión pública 
mundial y en forma abierta ya 
han expresado su apoyo a Viet
nam muchos países y gobiernos. 

Mientras tanto, los gobeman
tes de Pnom Penh siguen mante
niendo una posición contraria a 
la del propio pueblo camboyano. 
Tarde o temprano tendrãn que 
reconocer su error y aceptar 
nuestra propuesta para una solu
ción pacífica dei problema. Y si 
continúan rechazando nuestro 
planteamiento tendrán que car
gar con toda la responsabilidad 
ante la historia por las consecuen
cias de sus acciones. 

-Este conflicto es visto con 
gran preocupación en rre las fuer
zas progresistas porque se trata 
dedospaisessocialistas. En Ame· 
rica latina tambié11 hemos here-



dado problemas fronterizos de la 
época colonial y aspiramos a que 
los mismos sean superados defi
nitivamente, cuando en todos 
los países haya gobiernos que 
representando los legítimos inte· 
reses de los pueblos, ya no ante
pongan la ambición ni los afanes 
expamionistas. Sin embargo es
tas esperanzas podrian verse em
paffadas por la actual disputa en
tre naciones hermanas dei sudes· 
te asiático. Sr. Embajador ten 
qué medida la actitud dei gobiér· 
no de Pnom Penh cuestiona su 
opción socialista? 

-Como usted dice no se trata 
s610 dei problema fronterizo en
tre Vietnam y Carn boya, sino de 
todos los problemas fronterizos 
en los cinco continentes. Nuestra 
posici6n es coherente, creemos 
que en todos los casos se trata de 
llamar a las dos partes a la mesa 
de negociaciones para una solu
ción pacífica. 

En el caso concreto de nues
tro problema fronterizo está cla
ro que va encontra de los intere
ses dei pueblo de Camboya y 
que sólo beneficia ai imperialis
mo, ai colonialismo y a la reac
ción internacional, que siempre 
abrigaron la esperanza de domi
nar el sudeste asiático. Los impe
rialistas saben perfectamente que 
la unidad camboyano-vietnamita 

,constituyó un factor importante 
en la victoria contra el imperia
lismo norteamericano y que es 
un factor decisivo para la cons
trucción pacífica dei socialismo 
en cada país. 

En cuanto a cómo incide esta 
actitud dei gobiemo en la cons
trucción dei socialismo en Cam
boya no es una pregunta fácil de 
contestar, pero es seguro que es
tá perjudicando ese proceso. 

Llamado 
a los países amigos 

A pesar de que Vietnam 
hasta ahora no ha reconocido 
que haya i11tereses extranjeros en 
el con[licro, el hecho de que una 
misión oficial de la República 
Popular China, encabezada por 
la viuda de Chu-en lai, haya 
intelllado mediar para buscar 
una solución indicana que en 
alguna medida sí podnan detec-

rarse esos íntereses extranje
ros. . . Y hasta se /legaria a 
pensar que en un contexto 
más amplio e/ co11/Ucto actua/ 
entre Vietnam y Camboya esta
ria vinculado ai cisma sino-sovié
tico en el campo socialista. 

-Durante nuestra pasada lu
cha de rcsistencia de los tres paí
ses indochinos contra el imperia
lismo norteamericano todos reci
bimos el muy grande y valioso a
poyo de la Unión Soviética y de 
China, as{ como el de los demás 
países socialistas hermanos y el 
de otros pueblos progresistas dei 
mundo, incluyendo el del pueblo 
norteamericano. 

- tSin embargo ahora . . . ? 
- Los países socialistas han 

apoyado nuestra propuesta, de 
llevar a las dos partes a sentarse a 
la mesa de negociaciones. 

Nuestro Primer Ministro 
Pham Van Dong llamó a todos 
los países amigos y hermanos 
tanto de Vietnam como de Cam
boya para contribuir con su 
aporte a lograr el cese dei conflic
to por vía de la negociación. 

- Hay sin embargo algo que 
"º está explicado. En una co
yuntura internacional propicia ai 
avance de las fuerzas progresistas 
en el mundo, estallan dos con
flictos que, salvando diferencias 
notorias, guardan sin embargo 
importantes similitudes, me re
fiero a los conflictos entre Etio
p1a y Soma/ia y entre Vietnam y 
Camboya. En ambos casos se tra· 
ta de países vecinos que han op
tado por e/ socialismo y cuyu in
fluer1cia en el área respectiva es 
notoria ,Podria desprenderse de 
estos ejemplos que una nueva 
táctica dei imperialismo es, una 
vez derrotado en e/ campo mili
tar e ideológico. exhacerbar los 
nacionalismos para hacer retro
ceder los procesos de constru
ción socialista? 

- Como usted sabe las manio
bras y las ambiciones dei impe
rialismo son siempre peligrosas. 
Los países fronterizos que han 
heredado problemas limítrofes 
de las épocas coloniales deben 
mantener una actitud objetiva y 
examinar con conciencia los obs
táculos que han sido dejados por 
la historia. Sobre la base dei res
peto a la independencia, la sobe
rania y la integridad territorial 
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de cada país a todos los proble
mas se les podrâ encontrar solu
ción. 

El imperialismo buscará 
siempre dividir a los países ve
cinos para debilitarlos. Como us
ted sabe, en la pasada guerra de 
resistencía contra la agresión 
norteamericana el imperialismo 
movilizó a los países vecinos 
nuestros para que los apoyaran 
en la agresión. Gracias a nuestra 
política exterior correcta logra
mos establecer la buena vecindad 
con todos los países de la región 
sobre los princípios de la defensa 
de la independencia, soberania e 
integridad territorial así como la 
no-intervención. La visita dei 
ministro de Relaciones Exterio
res de la República Socialista de 
Vietnarn, Nguyen Duy Trinh, a 
los países vecínos como Tailan
dia, Filipinas y Malasia fue una 
prueba contundente de nuestra 
política . A través de esta visita 
hemos logrado el apoyo de estas 
naciones a nuestra posición de 
resolver pacíficamente el proble
ma fronterizo entre Vietnam y 
Camboya. 

-Pero hay soluciones coyun
turales y soluciones a largo pla
zo ... 

-Existe una sola solución: 
que las dos partes se sienten a la 
mesa de negociaciones. 

Garantizar 
la paz duradera 

- Me refiero a que podria so
!t,cionarse el diferendo actual y 
luego surgir algún otro tipo de 
problema. tCúal seria desde e/ 
punto de vista del gobierno de la 
República Socialista de Vietnam 
una solución histórica co"ecta ai 
diferendo? Ya que la península 
indochina tiene una historia co
mún, y que luego de largos a1ios 
de lucha han hecho una opción 
ideológica semejanre, parecena 
lógico esperar que se pudiera /le
gar a algú11 tipo de unidad entre 
estos paises, más a/lá de la uni· 
dad ideológica. 

- Nuestro objetivo consiste en 
que las dos partes se sienten a la 
mesa de negociaciones para esta
blecer una frontera definitiva 
que garantice la paz duradera 
entre ambas naciones. 

Sin embargo Camboya nos 
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"Sabemos que somos 
:, fuertes. Por ero no que

remos atacar" 

acusa de haberla obligado a inte
grar una federaciôn en Indochina 
}' eso es falso. Es una tergiversa· 
ción descarada por parte del go· 
biemo de Pnom Penh que nos 
calumnia para enganar a Ja opi· 
nión pública mundial. 

El 5 de febrero, nuestro go· 
bierno cmiti6 una declaración en 
la que se proponcn al gobiemo 
de Kampuchea Democrática tres 
puntos: 

1) Poner fin inmediatamente 
a todas las actividades militares 
hostiles en la región fronteriza. 
Las fuerzas armadas de cada país 
serán acantonadas en sus respec· 
uvos territorios, a cinco kilóme
tros de la frontera. 

2) Las dos partes se reunirán 
inmediatamente en Hanoi o en 
Pnom Penh o en algún lugar de 
la frontera común para negociar 
y firmar un tratado, en e! cual se 
comprometerán mutuamente a 
respetar la independencia, la so· 
beranía y la integridad territo
rial y abstenerse de la agresión, 
dei uso de la fuerza en sus rela· 
ciones, de La injerencia en los 
asuntos internos de cada país y 
de las actividades subversivas en· 
tre sí, tratándose en la igualdad 
y viviendo en paz, amistad y 
buena vecindad. 

Las dos partes firmarán un 
tratado sobre el problema fron· 
terizo, basándose en el respeto 
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de la soberanía te~torial dentro 
de las actuales fronteras. 

3) Las dos partes se pondrãn 
de acuerdo sobre una forma a· 
propiada de garantia y de super· 
visión internacional. A fin de 
crear las condiciones favorables 
para las negociaciones entre am· 
bos países, es necesario poner fin 
inmediatamente a cualquier pro· 
paganda que suscite el odio entre 
las dos naciones, cesar todos los 
actos de división entre los pue· 
blos de Vietnam y Kampuchea, 
que perjudiquen la amistad y la 
solidaridad existente entre los 
dos países. 

Creemos que esta propuesta 
es lógica y razonable para los in· 
tereses inmediatos y de largo 
p1azo de los pueblos de Kampu
chea u Vietnam. 

-Dei contexto de la entrevis· 
ta y conociendo la historia de los 
pueblos de la región se despren
de que en esta agresión no están 
,espetados los sentimientos dei 
pueblo camboyano. Todo hecho 
negativo t1ene sr, parte positiva. 
1,Podria deducirse que el conflic
to actual tal vez ayude ai pueblo 
camboyano a reaccionar contra 
un gobiemo que no lo represen· 
ta? · 

-Para responder guiero re
montarme un poco a la historia 
de Ja guerra de resistencia así co· 
mo a la lucha contra la ocupa· 

ción francesa y contra la àgre
s1on norteamericana. En ambos 
casos los dos pueblos, vietnamita 
y camboyano, estuvieron unidos. 

• Hombro con hombro, unidos 
siempre para lograr por fin la 
victoria común. En la victoria lo· 
grada el 17 de abril de 197S por 
el pueblo de Cam boya está tam
bién la contribución con su pro
pia sangre dei pueblo vietnamita. 
Yo creo que seguramente una 
buena parte de la población 
camboyana no está de acuerdo 
con Ja política aventurera de los 
gobemantes actuales. Y también 

·eso es lo que se lee en los co-
'mentarios de la prensa occiden· 
tal, que reiteradamente han ma· 
nifestado que el gobiemo de 
Pnom Penh no cuenta con el a· 
poyo de la población,. 

"La justicia y la verdad siem
pre vencen ", dice un dicho po
pular. Yo quisiera seiialar nueva· 
mente que esa justicia y esa ver
dad pertenecen ai pueblo vietna· 
mita, que por su posición correc
ta goza de la simpatia y el apoyo 
de todos los pueblos y gobiemos 
progresistas dei mundo. La amis· 
tad y Ja hermandad entre los 
pueblos de Camboya y Vietnam 
es milenaria. A pesar de las ac· 
tuales circunstancias ninguna 
fuerza reaccionaria podrá rom
per el proceso de unidad. e 
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Brasil 

La muerte de 
Prudente 

primera grandeza que el importancia la posición de 
Brasll no conoció wficlen- - la ABI y dentro de ella tu
temente blan", vo gran significado la &e· 

prensa" dirigido por el com
bativo periodista Hélio Fer
nándas y los semanarios "O 
São Paulo", órgano de la 
arquidiócasis paulista y 
"Movimento", de conocida 
1 ínea progresista, continúan 
sometidos a una implacable 
censura previa. En los últi
mos dias, el Cardenal de 
San Pablo, Don Evaristo 
Ams, destacada figura de la 
lglesia post-conciliar, ini
ci6 una acción ante ai Su
premo Tribunal Federal de 
Brasil, reclamando amparo 
legal contra los desmanes 
de la censura a aquel órga
no católico. EI abogado de 
la lglesia paulista es el se
nador Franco Montoro, dei 
MDB y en la información 
dei Poder Ejecutivo a la 
Justicia, el Presidente Er
nesto Gaisel intent6 defen
der la conducta policíaca 
contra el 6rgano de la ar
quidiócesis paulista. 

En la dure lucha dai pe- tuación da su presidente 
riodismo brasileflo contra ahora desaparecido. 
la represión cultural y polí- EI nuevo dirigente de la 
tice ha sido de particular. Asociación Brasileira de Im-

"Su presencm el frente 
de la Asociacl6n Braslleln, 
de Imprensa {ABI), fue una 
predlcac/ón perseverante, 
valiente y serena en defan· 
sa de la llbartad da pran1t1, 
de los derechos humanos y 
da las líberrades públicas 
en general". F ue así que la 
ABI anunció ai país, la 
muarte da su presidente, 
Prudente da Moraes Neto, 
"una de ws mayores figu
ras de todos los tlempot". 

Prudente nunca fue afi
liado a nlnguna corrlante 
de izquierda, pero sln em
bargo, por su coharente lu
cha democrática mereció 
siempre el respeto y la ad
mireción de todas las ten
dencias progreslstes bra1ile
i'las. De él, Lucío Costa, au
tor dei proyecto urben(sti· 
co de Brasilia declaró :"Pru
denta era un brasileffo de 

Fotonovela 

Prudente de Moraes Neto 

EI medio-metraja "Fotonovela", dirigido por Douglas 
Sánchaz, gan6 ai premio da la Asociaci6n Nacional da Au
toras y ai Banco Cinematrográfico de México a la major 
película da ficci6n en "supar-8" en ai ai'lo 1977. 

José lván Santiago, el principal protagonista de "Foto
novela" fua asimismo premiado por la major actuación. 

EI guión de "Fotonovela" -i!Scrito por Daniel Da Sil
veira- satiriza a los medios de comunicaci6n masiva, sin 
perder por un enfoque humor(stico la profundidad pol ítl
ca :Un galán de fotonovelas ( José Ivan Santiago) se deci
da a ascribir y actuer en una obre de su creaci6n, a la que 
pretenda dar contenído revolucionario, dramatizando la 
experiencia da un obraro en la formaci6n de su sindicato. 
Pronto encuentra que su ldea ~ tergiversada por guionis• 
tas y productoras que conviertan su mensaje político an 
una historia de amor convencional con la hija dei duaflo 
da la fábrica. 

Los autoras da "Fotonovela" busceron aludir asi a la 
situación de muchos cínaestas "comprometidos" que, por 
carecer da vínculos orgánicos con el movimiento popular 
ai que aspiran defender, son finalmente absorbidos por ai 
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prensa, es Danton Jobim, 
senador dei opositor Movi
miento Democrático Brasi
leiio y que' asume la pesada 
responsabilidad de conti
nuar el trabajo de Prudente 
en fwor de las libertades 
democráticas y de los dere
chos humanos. 

La Iucha contra 
la cens_ura 

A unque se registreron 
11lgunos progresos en la lu
cha da los brasilei'los en fa
vor de la libertad de opi
nión. todavia siguen los 
tratos discrimlnatorios 
contra 6rgános de· prensa 
conocidos por su"línea in
dependiente. Así, el diario 
carioca. "Tribuna da lm- . 

La acción está pendien
te de la decisi6n de la Cor
te Federal y es evidente 
que éste y otros temas de 
la misma naturaleza deben 
concitar la atenci6n dei 
nuevo presidente de la ABI. 

aparato comercial que domina los medios de comunica
ci6n. 

En la categoria de "documentales" dei mismo premio 
1977 "supar-8" fue premiado el film "Campamento 2 de 
Octubre", una valiente denuncia sobre la sítuación de los 
marginados en América Latina. 
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, Por Nicaragua 

L8 Federaci6n Latinoa
mericana de Periodistas 
(FELAP), realizó una vigo
rosa rnovillzaci6n para apo-

• yar las luchas dei pueblo de 
Nicaragua. Como es de do
minio público, la última a
tapa de luchas populares en 
la patrla de Augusto Céser 
Sandino contra la dictedu
ra de la familia Somou se 
inició a propô$lto dei asesi
nat o dei periodlste-prople
tario dei diarlo "La Pren
sa·· de Menagua por esbi
rros dei reglmen. 

En edhesi6n a este resis
tencia, la FELAP organiz6 
un paro continental de pe
riodistas que se celebr6 ai 
jueves 2 de febrero. Esta 
vigorosa medida da lucha 
fue acornpanada por la pre
s_encia en Nicaragua de una 
delegaci6n de la organiza
ción continental de perio
distes. La misma tue presi
dida por Luis Jord6 Galea
na, primar vicepresidente 
de la F ELAP y secretario 
general dei Sindicato Na
cional de Redactores de la 
Prensa. Formaron pane de 
ella Aquiles Bazán (Coleglo 
de Periodistas de Venezue
la). Alvaro Alvarez (Sindi
cato de Prensa de Costa 
Rica) y Mercedes Durand 
(EI Salvador). 

La FELAP está res
paldando la realiz.aci6n 

Pasaporte 

de un congreso nacional de 
periodlstas en Nicarague 
que se efectueré en el curso 
dei mes de marzo. 

"Comu nicación 
y dependencia" 

Con este tema, La Fa
cul tad de Clencias Pol{tlces 
y Sociales de la Universi
dad Autónoma de México 
organlzó entre ai 13 y el 24 
de febrero dei corriente, un 
ciclo de conferencias para 
analizar la situaci6n de los 
madlos perlodisticos mexi
canos y dei resto dei conti
nente. En la parta mexica
na intervinleron : Manuel 
Becerra Acosta (director 
dei periódico "Uno Más 
Uno"); Fernando Cuerll; 
Pablo Marentes (director 
dei Canal 11 de TVI; ai cri
tico cinematográfico Emi
lio Garcia Riera y el dibu
jante Eduardo dei Rio 
(Rlus). 

En la parte relativa a A
mérica Latina se produje
ron las lntervenclones de 
Rafael Roncagliolo (Parú); 
Hemán Urlbe (Chila) ; Héc
tor Schmukler (Argentina); 
Jorge Catvimontes (Boli
v,a, Leonardo Acosta (Cu
ba). 

En una tarcera instancia 
el curso analiz6 ai "Impe
rialismo y los Medíos de 
Comunicaci6n". En la te
mática expusieron Antonio 

Simpatia y apoyo concit6 en el ambiente perlodístico 
latinoarnericano la propuesta de Carlos Borche, miembro 
dei Ejecutivo de la Organizaci6n Internacional de Periodis
tas, y activo militante de las causas dei periodismo demo
crático latlnoamericano, de crear un pasaporte internacio
nal para periodistas. EI documento se convertiría en una 
verdadera garantia para el ejercicio sin presiones de la pro
fesi6n, una de las más expuesus a censuras y persecucio
nes políticas. Su expedici6n sería controlada por las Na
ciones Unides. 

EI siguiente es el texto dei telegrama que Borche envi6 
a las OIP sugiriendo la instrumentaci6n de su iniciativa: 

"Vista acta Helsinski capítulo trabajo periodístas, su
giero urgente gesti6n en Belgrado establecer pasaporte in
,ernacional periodísta expedido UNESCO con asesoramien
to ínstituciones responsables dicha profesi6n. Diáspora pe
riodistas Latinoamérica y Tercer Mundo exígenlo. 
Borche, miembro Ejecutivo Mundial OIP". 
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Paquali (Universidad Cen
tral de Venezuela), Daniel 
Prieto (de le Unlversldad 
Autónoma Metropolitana 
de México); Ludovico SIi
va (da la Unlversídad Cen· 
trai de Venezuela), Fernan
do Reyes Matta (dei lnstl· 
tuto Latlnoamericano de 
Estudios sobre les Transn&
cionales) y Herbert Schiller 
(investigador de la comunl
caci6n de la Universidad de 
Califomia, Estados Unidos). 

Qausura 

EI nómero de periódi
cos clausurados en lndone
sia se elev6 a sietB en febre
ro, cuando el réglmen dei 
general Suharto dlspuso el 
cierre dei dlario Pos Sors 
"para garantlzar la tranqui
lldad general a impedir la 
dlfusi6n de noticies que 
podr(an desorientar ai pó
blico". 

AI mismo tiempo el al
mirante Sudomo, jefe dei 
Comando de Seguridad a
nunci6 el arresto de 100 di
rigentes estudiantiles por 
presuntos "actos subversi• 
vos". 

La clausura de Pos Sore 
es formalmente "tempo
ral". pero ai Igual que en 
los casos anteriores no se 
indlc6 cuando se levantaria 
la medida. En cuanto a la 
"tranquilidad general", és
te dificilmente reinaré en 
lndonesia mientras Suharto 
continúe con su política 
antipopular y su intento de 
anexar por la fuerza la par
te oriental de la isla de Ti
mor. 

Asesinato en Sinaloa 
EI aseslnato dei perio

dista Roberto Martinez 
Montenegro, corresponsal 
dei diario Exce/slor en el 
Estado de Sineloa, pro
vocó una viva indigne
ción en el periodismo me
xicano y el pesar de o
tros sectores sociales. 

Martinez Montenegro 
fue -como es una opinl6n 
generalizada en su Estado
víctlma de le "mafia" dei 
narcotráfico, contra la cual 
venía publicando una serie 
de denuncias. 

Informes ILET 

ln 
notid,1 

inte rnacional 

111forrnl'' 
ilet 

------------
"l os políticos que pro

mueven la eliminaci6n de 
aquellos factores culturales 
que faci litan la dominaciôn, 
especialmente transnacio
nal, requieren de la demos
tracibn empírica, deben 
contar con el respaldo de 
anãlisis serias, de documen
taciones amplias, de estadís
ticas irrebatibles, de casos 
específicos." 

Para satisfacer esta ne
cesidad, el Instituto Lati
noamericano de Estudios 
T ransnacionales (l lET) ha 
comenzado a publicar los 
"Informes llET", una se
rie donde vuelca el resulta
do de sus investigaciones. 
En el primar "Informe", 
dedicado a "la Noticia In
ternacional", se reúne una 
amplia gama de documen
tos, estudios y referencias 
sobre el problema de la in
formaci6n y su control por 
parte de las transnacionales 
de la comunicaci6n. 

Particularmente útil pa
ra estudiantes, investigado
res y profesionales es la 
exhaustiva bibliografia que 
sobre el tema se incluye en 
este volumen. 
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VERSUS: 
"º Darvoz 
a los que no tienen voz'' 
Uno de los editores de esta revista 
brasileíia 110s habla de su ardua pero 
exitosa experiencia de periodismo 
independiente 

Cristina Canoura 

QJJ 
n acontecirniento digno 
de ser rescatado, es la 
pujanza ,que día a día 

cobra mayor dimensión , de la 
prensa democrática en Brasil. 
Son periódicos, semanarios o re
vistas mensuales que, en una 
verdadera labor titânica logran 
vencer la banera económica y 
enfrentan la censura con valentía 
y compromiso denunciando, es
clareciendo, e informando veraz 
y objetivamente. 

Versus asumió esa tare a hace 
aproximadamente dos aiios y en 
esta entrevista, su editor Helio 
Golstejn historia el corto camino 
andado, pero sin duda, de gran
des conquistas. 

tCómo surgió Versus? 
- Versus nacib para llenar un 

vac!o cultural y compensar el 
aislamiento que pesa sobre la 
verdadera historia de América 
Latina. La que siempre se cuenta 
es la dei colonizador. Nos propu
sirnos entonces asumir la tarea 

de resistencia cultural y de re
construcción histórica. Nuestro 
compromiso es dar voz a los que 
no tienen voz. Y no solamente en 
Brasil, sino en todo el continen
te. Somos, en cierto modo, se
guidores de publicaciones de
canas dei periodismo democráti
co en América Latina y hoy 
clausuradas como fueron Crisis 
en Argentina y Marcha en Uru
guay. 

- Pero A/rica también tiene 
su lugar en la revista ... 

- Sí, porque el problema de 
las minorias y de los pueblos o-_ 
primidos, es uno y hay que enca
rarlo con soluciones globales. La 
resistencia cultural de la que le 
hablaba es para enfrentar a1 im
perialismo que ha intentado per
sistentemente unüormizar la 
cultura. Es necesario rescatar lo 
propio y lo particular de cada 
pueblo. iQué pasa con los ne
gros, por ejemplo? Los negros no 
entran en la historia que el colo-
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Hei/o Go/stejn 

nizador cuenta. Se los ignora. 
Nosotros crearnos entonces, la 
prensa negra, escrita por perio
distas negros. Versus no toma 
como referencia lo que el Doctor 
dijo en Paris sobre el último li
bro teórico. Nosotros oímos y 
decimos lo que cuentan los pue
blos. 

- Nosotros sabemos por ex
periencia propia que mantener 
una revista de este tipo, sin sacri
ficar la coherencia ideológica, 
necesita de un gran esfuerzo e
conómico. ;,Cómo financian us
tedes la publicación? 

- Trabajamos sobre la base 
de que un número debe financiar 
el siguiente. Pero, ustedes saben 
muy bien también que esto no 
siempre resulta. Recurrimos en
tonces a diversos artistas que es
tán ligados a la ideologia de1 pe-· 
riódico y creamos los Festivales 
de Versus. E1 primero coincidió 
con el primer aniversario de su 
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ed1c1ón y participaron Sergio Ri
cardo. Guarnieri y Tarancón, 
grupo que canta música l3tinoa
mericana. El segundo, quiso 
también coincidir con la fecha 
del aniversario, pero naturalmen
te y obviamente, tuvimos que a
delantarlo. Y en este se sumaron 
intérpretes como Chlco Buarque, 
11arla Medalha, Edu Lobo, el 
grupo MPB 4, el Cuarteto Emsl, 
Bibi Ferreira, Ruth Escobar, 
Renato Borgue, Milton Nasci
mento y Dercio Marques un can
tante e investigador de ln música 
latmoamericann que tuvimos el 
privilegio de darlo a conocer aJ 
pueblo brasiJeno, lo mismo que 
Noel Guarnieri quien vive en las 

pampas dei sur, en la zona de 
Misiones y cuya música es una 
amalgama de sones brasilei'ios e 
hjspanoamericanos. 

Complementamos este esfuer
zo con el. trabajo que se hace a 
través de nuestra editora de li
bros. Hemos editado ya títulos 
como "Arte de la resistencia" de 
Paulo Condes, "EI diario de la 
Liberación", libro que trata so
bre Guinea Bissau y que fue es
crito por Lisinho y María da Paz, 
dos periodistas que vivieron allí 
durante un ano. Acaba de saJir 
en diciembre, "Los mejores re
portajes de América Latina", de 
Eduardo Galeano y está en pre
paración "La guerra campesina 

dei Contestado", de Jean Claude 
Bernadé. Por supuesto que no 
entendemos esto solamente co
mo apoyo económico sino que 
está enmarcado en todo nuestro 
proyecto de divulgación de las 
realidades de los distintos pue
blos. 

>' ,cuál es el público qt1e 
/ee Versus? 

- La mayoría de nuestros 
lectores son estudiantes y profe
sionaJes liberaJes. Somos cons
cientes de que todavía no Uega
mos a los obreros, a la gran masa 
uel pueblo. Varios son los mo
tivos que lo irnpiden, el precio 
uno de ellos. Pero paulatinamen
te lo vamos haciendo llegar a es
tos sectores, a través de edicio
nes especíales que se distribuyen 
en centros fabriles y lugares de 
trabajo. Crecemos día a dia aJ 
punto que comenzamos con un 
tiraje de S .000 ejemplares y hoy 
salimos con 30.000. 

- ,Cómo es posible que en 
un pais como Brasil, con una 
fuerte censura de prensa, esrén 
naciendo y consolidándose pu
blicaciones como Versus? 

- En el caso nuestro, el ca
mino recorrido desde un princi
pio nos hizo ganar el espacio po
lítico que hoy usamos. Comen
zamos un poco - diria- telúrica
mente. Hablamos dei indígena 
en su verdadera dimensión y no 
folklóricamente como se suele 
hacer. Y allí comentamos a te
ner Ja adhesíón de la lglesia pro
gresista. Empezaron a Uegar car
tas de indios semianalfabetos 
que nos aJentaban en la lucha, 
que es la de ellos. Hablamos de 
líderes latinoamericanos como 
Zapata y Martí. Y ahora, en esta 
etapa discutimos las perspectivas 
de Jucha dei pueblo brasileno, la 
universidad, los obreros, los par
tidos políticos. Nuestra perspec
tiva se profundiz6 justamente 
por el espacio político adquiri
do, pero nuestro objetivo sigue 
siendo el mismo. Luchamos por 
una memoria nacional, para pO· 
der ser merecedores de nuestra 
cultura. Seguimos en el esfuerzo 
de rescatar la dignidad de ser la
tinoamericanos. e 



CUBA 

EI problema 
de la alimentación 
Segú11 la FAO, Cuba sobrepasa 
e11 un 17 por ciento los niveles 
mr'nimos requeridos en proter'r,as 
y calorr'as. 
EI hambre y la desr,utriciór, 
fuero11 eliminadas 

O. Paredes López 

[Los problemas alimenta
rios y nutricionales de 
la América Latina no 

existirían si hiciéramos caso de 
los bellos promedios mostrados 
por los organismos internaciona
Jes. La región tiene 2.530 calo
rias por habitante de las cuales 
17 .5 por ciento es de origen ani
mal, cantidad superior a la de A
frica (2.160 calorias, 5.6 por 
ciento de origen animal). Tam
bién se coloca por arriba dei pro
medio dei Tercer Mundo (2.480 
calorias). En 1976 el producto 
interno bruto dei subcontinente 
fue de 7 56 dólares norteamerica
nos; destacan Venezuela con 
1.350, Argentina con 1.300 y 
México con 1.000. El de Yugos
lavia es de aproximadamente 
1.000 dólares, Camerún 250, la 
lndia 120 y un buen número de 
países africanos no llegan a 100 

EI autores docente dei Departamen
to de Graduedos e lnvastigaci6n en 
Alimentos dei Instituto Politécnico 
Nacional de México 

dólares. 
Todo estaria a pedir de boca, 

si estos promedios no ocultaran 
enormes desigualdades; mientras 
que en Haití el consumo de calo
rias alcanza un total de 1.905, 
en Uruguay llega a 3.040; estas 
diferencias subsisten dentro de 
los mismos países. Gran parte de 
los nüíos latinoamericanos de 
menos de cinco aiios padece de 
insuficiencia nutricional a diver
sos niveles: insuficiencia ligera 
para 40 por ciento por lo menos 
en un país de cada dos, insufi
ciencia media para 1 O a 20 por 
ciento de los nifios de unos quin
ce países, insuficiencia grave pa
ra 2 a 7 por ciento de los ninos 
de seis países. En la mayoría de 
nuestros países la mortandad in
fantil entre los nifios de uno a 
cuatro aiios es de 1 O a 23 veces 
superior a la de los países desa
rrollados; mortandad debida 
principalmente a insuficiencias 
nutrioionales de la madre y e! ni
no y a la carencia de servicios 
médicos apropiados. 

El lnstitu to Brasileno de 
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Economia ha hecho uno de 
los estudios más completos en A
mérica Latina sobre la situación 
alimentaria en ese país y seiíala 
que entre 1968 y 1974 el índice 
de crecimiento de la economia 
brasileiía fue de 1 O por ciento; 
sin embargo, se acentuaron los 
problemas de la desigualdad en 
la distribución de ingresos. Los 
grandes avances en la producción 
de alimentos básicos no se han 
debido a un cambio en la pro
ductividad sino a la incorpora
ción de nuevas tierras. Quizás 
sea de utilidad seiiaJar que el 
Brasil produjo en 1976, 15.5 por 
ciento ( 11 millones de tonela
das) de la producción mundial 
de maíz. Desafortunadamente, 
un amplio sector de la población 
(incluyendo a los trabajadores 
con el salario mínimo oficial) no 
alcanza los niveles mínimos de 
calorias, proteínas y otros nu
trimentos. Existen fuertes con
tradicciones en esa gran nación 
sudamericana que está a puntp 
de entrar a la era nuclear y que, 
sin embargo, no ha podido resol-
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t> ver uno de los requerimientos 
~ básicos de la humanidad : la ali
:'3 mentaci6n. Situaciones similares 
J se encuentran también en el res-

' ' ~ to de la región. 
, n Por otra parte, se ha hablado 

J insistentemente sobre el uso po
t> lítico que puede darse a los ali
~ mentas, el Uamado "food po
::> wer''. La Agencia Central de ln-

• 7 teligencia ha sei'ialado que el pa-
... pel preponderante que tienen los 

Estados Unidos en la producci6n 
de granas le confiere un poder 
extraordinario para ejercer un 
dorninio económico y político 
más grande que el que tuvo en 
los a.i\os que siguieron a la Se
gunda Guerra Mundial. En 1976 
el monto de las exportaciones 
norteamericanas de soya, maíz y 
trigo representá 62 por ciento de 
las correspondientes al sector a
grícola, y éste a su vez represen-
tá el 21 por ciento del comercio 
exterior total. 

El Racionamiento 
"Era tanta la euforia y desor

gan:iución después del triunfo 
de la Revolución que sucedían 
acciones como la siguiente: 

- Compaiieros, corten todos 
esos arbustos para sembrar otra 
cosa. 

Y dias más tarde: 
Compaiieros, plantemos 

ahora naranjos. 
- Pero Compaiiero Mayor, 

eso era precisamente lo que 
estaba plantado" 
(comentarias de un Profesor 
de Agronomia y miembro del 
Partido Comunista Cubano). 

En 1959, al triunfo de la Re
volucián, Cuba era una de los 
países más atrasados de América 
Latina, con un ejército creciente 
de desempleados y un analfabe
tismo cercano a 35 por ciento. 
Antes de la Revolución, en Ja 
población rural sólo 11 por cien
to tomaba leche, 4 por ciento 
comia carne y 2 por ciento co
mia huevos. 

Por lo anterior es particular
mente interesante observar los 
esfuerzos cubanos en la búsque
da de soluciones al problema de 
Ja alimentación, cuando en el 
resto de la América Latina la 
producción alimenticia por per
sona ha disminuído y las impor-
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taciones agrícolas han aumenta
do con mayor rapidez que las ex
portaciones. 

El camino seguido por Cuba 
comprende dos componentes 
fundamentales: incremento en 
las disponibilidades de alimentos 
por media dei crecimiento de los 
sectores agropecuario y pesguero 
y un seguro acceso a los alimen
tos por medio de mecanismos de 
distribución que abarcan toda la 
isla. Pude observar también que 
a pesar de los adelantos logrados 
en la pesca los produr.tos de este 
origen están racionados para po
der efectuar exportaciones, ya 
que Cuba requiere importar otro 
tipo de alimentos y bienes de ca
pital necesarios para su desarro
llo. 

El Subdirector de Ja Direc
cián de Tecnologia dei MINAL 
(el Director en esa oportunidad 
estaba haciendo un "trabajo in
ternacionalista" en Angola) nos 
informa lo relativo al raciona
miento. 

Los alimentos se dlstribuyen 
en la siguiente forma: toda per
sona tiene derecho, entre otras 
cosas, a 3/4 de libra de carne a 
la semana, 6 huevos por sema
na, 1/2 libra .de pan a1 día, 6 Li
bras de azúcar al mes, 1/2 libra 
de café al mes, 2 litros de leche 
evaporada al mes, 6 libras de 
arroz al mes, 15 litros de leche 
pasteurizada al mes para una fa. 
milia de 5 personas (requisito in-

dispensable). Si una familia Uene 
niilos, recibe la cantidad de leche 
que el médico determine. El Sub
director nos aclara que cuando 
un nino nace aumentan las dis
ponibilidades de alimentos de la 
familia. Los becarios dei gobier
no reciben gratuitamente rapa, 
zapatos, comida, hospedaje y li
bras y 50 pesos cubanos mensua
les. Los trabajadores reciben dia
riamente dos meriendas gratui
tas en sus lugares de trabajo. 0-
tros alimentos como carne de 
aves, frutas y hortalizas no están 
racionados y su distribucián de
pende de la disponibilidad espe
cífica que se tenga. También está 
limitada la distribución de ropa 
y zapatos. 

Según la FAO, Cuba alcanza 
un promedio de 67 gramas de 
proteínas y 2.700 calor-ías por 
persona por dia; esta última cüra 
sobrepasa en 17 por ciento los 
estándares mínimos requeridos. 
Las visitas y observaciones me 
peonitieron comprobar que el 
racionamiento se aplica sin distin
ciones; actualmente los funcio
narias de organismos internacio
nales reconocen que el hambre y 
la desnutrición han sido elimina
dos. 
"De qué sirve la Hbertad política 
para los que no tienen pan, vi
vienda y empleo. S6lo tiene va
lor pare los teorizantes y los polí
ticos ambiciosos" (Cartel en la 
planta de embutidos La Habana). 

Investigación y tecno)ogía 

E) ahorro de mano de obra 
que se ha producido en CUba, 
como consecuencia de la mecani
zación de la agricultura, princi
palmente en la cana de azúcar, 
no ha dado origen a un desem
pleo tecnológico como se obser
va en las áreas rurales de muchos 
países dei Tercer Mundo. Quizá 
en 1 O o 15 anos una proporción 
substancial de la población rural 
no será necesaria en las activida
des agrícolas que actualmente 
desempeiian. Esta no parece 
preocupar mayormente a los 
funcionarias responsables en es
tas comunidades ya que se están 
creando las condiciones para un 
desplazamiento del campo a di
ferentes actividades industriales. 



La agraindustria ocupará (actual- brimientos ·hasta ese momento 
mente empieza ya a ocuparlo) ignorados y s61o poder verificar 
un papel destacado en la absor- que no estaban publicados en al
ción ele la mano de obra de trabs- gún libro. Este fatalismo tam bién 
ferencia. Estos programas con- se manifiesta en México, cuartdo 
templan cambios en la ocupa- en 1801 el profesor de m.ineralo
cjón de las personas, pero no gía Andrés Manuel dei Río des
cambios de localidad y mucho cubre un nuevo elemento quími
menos fugas hacia los centros ur- co y lo llarna erltronio; posterior
banos. Las ciudades son, por su mente .a las comunicaciones que' 
propia naturaleza, núcleos con sostuvo con investigadores euro
un çléficit constante de alimen- peos, acepta que estaba equivos 
tos; de ahí la razón, entre·otras, cado~ Después, en 1830 e1 quími
para detener su crecimiento. Las co sueco Sefstrom descubre el 
personas en el sector rural ejer- mismo elemento y lo llama vana
cen el doble efecto de: contri- .dio, que es el nombre que lleva 
buir a la produccióri de sus pro- hasta nuestros .días. 
pios alimentos y disminuir la Cuba está creando un tipo de' 
presi6n alimentaria que se genera científico diferente, sin el fatalis
en las ciudades. mo geográfico a que hacíamos 

· Es ampliamente -conocido el referencia y coo una gran volun
limitado aporte científico que_ tad para ayudar a resolver los 
América Latina ha dado ai problemas de su país, que como 
mundo. Espaiia estableci6 duran- el resto de la América Latina ca
te el período colonial no ménos rece de tradiç.iõn en esta parte 
·de 30 universidades e institutos. dei quehacer humano. Después 
Desafortunadamente, 1a produc- de la Revoluciõn se creó el Insti
ción de conocimientos cien'tífi- tuto de lnvestigaciones para la 
cos fue escasa. Se empezó a crear Industria Alimentícia, que cuen
en la tegi6n el llamado "comple- ta con un total de 500- trabajado
jo periférico" es deoir, esperar a res, incluyendo investigadores y 
que un conocimien.to novedoso técnicos medios. Con ayuda de 
fuera generado y publicado en la FAO, Suecia y los países dei 
los países dei centro para que los área socialista, este Instituto se 
científiéos latinoamericanos lo transfonnará en 1980 en el más 
aceptaran sin restricciones. Este grande de América Latina. Nos 
complejo se manifiesta en las ex- explican que los técnicos colabo
presiones dei hombre de ciencia tan activamente en la puesta en 
colombiano José de Caldas, marcha de las a-groindustrias que 
quien en I 790 hablaba sobre la se instalan en toda la isla. La di
tristeza de ser un investigador rectora (viuda de " EI Rubio", el 
americav.o y de efectuar descu- -guerrilleio cubano muerto coo el 

~ 

Tecnologia 11v11nz11d11 en un central azucsrero piloto 
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Che en Bolívia) nos manifiesta el 
carácter prioritario que ti~ne e,
te Instituto ele investigaciones, y 
la asesoría que se prestó para 

, que continuaran operando las in-
dustrias alimentarias extranjeras 

· que fueron nacionalizadas, como 
la Swift, Nestlé, etc. La acade
mia de Ciencias .también efectúa 

· investigaciones en este campo. 
Los profesores de la·Universi-

. dad de La Habana muestran su 
orgullo .cuando seii.alan que to
dos los. estudiantes de nivel mé
dio ascienden a '880 mil y los 
univetsitarios a 130 mil, qiclu
yendo 5 mil que se preparan en 
el extranjero. Fue sorprendente 
para mí observar el entusiasmo 
con el que algunos profesores 
van a cosec;har café los sábados, 
y ·otros, se trasladân a ·los culti
vos de cítricos. . · 

Uno de los expertos àel MI
NAL nos indica algunos de los 
problemas que Cuba tiene que 
resolver: la alta dependencia dei 
azúcar para la captaeión de divi
sas, el transporte urbano, e in- . 
cluso 1o·s falsos revolucionarlos 
que no aceptan críticas e los 
errores. cometidos. Uno de los 
miembros de la delegación me 
pregunta mi -opinión sobre el he
cho de que los técnicos cubanos 
empiezan a adquirir automóviles 
particulares y esta rnisma posibi~ 
lidad todavia no llega a los obre
ros. No tuve (ni tengo) elemen
tos suficientes para explicar esta 
situación; sin embargo, lá diferen
ciaciõn de salarios no es acentua

. da. El nivel más bajo en una fá-
' brica es aproximadamente 40 
por ciento dei más alto. · 

L.os sIStemas de racionamiento 
no deben provocar cônfusiones 
de ningún tipo; por el contrario, 
debe aceptarse que llan conduci
do a ·resolver uno de lós proble
mas fundamentales de la pobla
ciõn : la .alimentación. EI raçiona
miento ha permitid<;> que también 

'los sectores todavia débiles de la 
sociedad, tengan acceso garanti
zado a los alimentos. No seria un 
hecho milagroso para los países 
ricos resolver sus problemas de 
alimentaciõn, que todavia los 
fienen; pero Cuba·es un pais sub
desarrollado y la magnituq del 
triunfo alcanza~o, en_ un mundo 

. con hambre, no debe perderse 
en polémicas. o adulaciones. e 
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HOLANDA 

Alfabetizando a los 
indígenas europeos 

[E s más dificil alfabeti· 
zar a los ''indigenas" ho· 
landeses que a los indz'.. 

genas dei Tercer Mundo. En A· 
mérica Latina. los indigenas sa
ben que los extranjeros 11ienen a 
robarles y están á11idos de los 
conocimientos que puedan ayu· 
dar/os a cambiar su situación. En 
cambio en Holanda nuestra e/ase 
media es totalmente analfabeta 
politica y económicamente, pero 
se cree muy culta y no recibe 
bien ai alfabetizador". 

Así explica Gerrit Huizzer, 
antropólogo neerlandês que du
rante muchos anos convivió con 
indígenas y campesinos latinoa
mericanos, las dificultades de su 
trabajo de "alfabetización polí
tica" a1 frente dei Centro dei Ter· 
cer Mundo de la Universidad es
tatal católica de Nimega, Holan· 
da. Pero aunque la tarea es ardua 
Huízzer la acomete con empeno, 
buscando relacionar las luchas 
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dei Tercer Mundo con los pro
blemas que enfrentan los países 
altamente desarrollados corno el 
suyo, extrayendo de las primeras 
los elementos que permitan crear 
conciencia en los segundos sobre 
la necesidad de transformaciones 
radicales. 

"La idea dei Centro dei Ter
cer Mundo surgió de los propios 
estudiantes en 1968 -explica 
Huizzer- cuando tras un ciclo 
de conferencias sobre América 
Latina resol11ieron que ya era ho· 
ra de escuchar la 11oz de los pro· 
pios pueblos y no la interpreta· 
ción de académicos que 11en ai 
Tercer Mundo desde una óptica 
europea". 

Los universitarios de Nimega, 
un centro de estudios financia
dos por el Estado y vinculado a 
los sectores más progresistas de 
las iglesias holandesas, lograron 
que su proyecto fuera aprobado. 
Consiguie~on imponer, también, 

EI Centro dei Tercer Mundo 
de la Universidad de Nimega 

"alfabetiza pollticamente" 
a la e/ase media 

holandesa, mostrando 
que tanto sus problemas 
como los que e11f re11tan 

los pueblos pobres, 
sou causados 

por el mismo sistema 
socio-económico 

Roberto Remo 

que como director dei Centro se 
nombrara a Gerrit Huizzer, co
nocido no sólo por la solidez de 
sus investigaciones sino tambi6n 
por su coherente posición antim
perialista. 

Docencia, investigación y 
acción 

Con un equipo docente de 
ocho profesores, el Centro im
parte cursos semestrales a estu· 
diantes de sociologia, medicina, 
teología, física o cualquier otra 
de las escuelas de Ja Universidad 
de Nimega buscando integrar la 
docencia con la investigación y 
la acción. 

"Los estudiantes acuden a 
nosotros sensibilizados por la po· 
breza, o las luchas de liberación 
que 11en en los noticieros de la 
televisión, explica Huizzer. Pero 
,zo siempre saben que la causa de 



los problemas que los conmue-
11e11 es 1111 sístema económico es
tructurado a nivel mundial. Y 
que es la misma causa que pro-
1•oca los problemas de desempleo 
o contaminación ambiental que 
tanto nos preocupan en Holan
da". 

Allí comienza la "alfabetJza
ción política". La avidez por 
profundizar los conocimientos es 
canalizada hacia la investigación 
de temas concretos. "En perió
dicos, revistas, material de nues
rro arcl11vo - continúa el director 
dei Centro - los estudiantes bus
can i11formació11 sobre los temas 
que les interesa11, la guerra en 
Timor Este, la lucha palestina, 
las transnacionales en América 
Latina. Y preparan folletos, au
diovisuales, material divulgativo 
que les permita posara la acción ". 

Esta acción pueden ser cbar
Jas en escuelas, recolección de 
fondos para los movimientos de 
liberación, manifestaciones con
tra las dictaduras, lo que consi
deren apropiado. Y se organiza 
en conjunto con grupos eclesiás
ticos, organizaciones estudian ti-

les, sindicatos obreros o comités 
vecinales. 

"Naturalmente la gente en las 
calles les hace preguntas antes de 
dar/es dinero para una causa, co
menta Huizzer. Se dan cuenta 
entonces que su información no 
es suficiente, que faltan argumen
tos, que es parcial o demasiado 
radical. Y eso los ob/iga a profun
dizar sus conocimientos". 

"EI imperiaüsmo más 
grande dei mundo" 

El Centro dei Tercer Mundo 
de Nimega emprende, además, 
proyectos más ambiciosos y a 
largo plazo. "Actualmente esta
mos trabajando en una historia 
dei imperialismo holandés dei si-

. glo XVI al siglo XX. Nadie pare
ce recordar en Holanda que no
sotros fuimos los mayores co
merciantes de esclavos dei mun
do. Las casas bonitas de los cana
les de Amsterdam, de las que 
nos enorgullecemos, fueron cons
truídas con el sufrimiento de mi-

EI Centro dei Tercer Mundo en Nimega, según lo dlbujó su director, 
Gerrlt Hufzzer 
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llones de esclavos africanos ven
didos por los holandeses en los 
mercados de Recife y Curazao 
en el siglo XVII. La gente dei 
Tercer Mundo sí sabe esto. Y 
también se recuerdan en mucbas 
partes de América Latina los crí
menes de los corsarios holande
ses. Pero en nuestras escuelas no 
se habla de eso. De modo que es
tamos preparando una gran obra, 
de la que saldrá material para 
nuestras escuelas. Hay que rees
cribir la historia". 

- Pero el gobierno holandês 
es respetado en el Tercer Mundo 
por sus posiciones progresistas 
en el seno de la Comunidad E
conómica Europea ... 

- Holanda se enorgullece de 
ser un·o de los países que destina· 
mayor porcentaje de su PBI a la 
ayuda externa (0.8 por ciento). 
Pero lo que nuestros conciudada· 
nos no saben es que Holanda es 
también e! país que invierte más 
per cápita en e! mundo, a través 
de sus grandes corporaciones 
transnacionales, la Royal Dutch 
Shell, la Unilever, la Philips y o
tras. Más que los Estados Unidos. 
Somos los imperialistas más gran
des dei mundo. 

- 1,No le crea problemas rea
lizar estas denuncias? 

- No. Nosotros tenemos una 
democracia liberal muy estable y 
arraigada. Y el Centro del Tercer 
Mundo realiza su trabajo con el 
máximo rigor académico, de 
modo que nuestras afirmaciones 
tienen una base científica, irrefu
table. 

- E/ público podria interpre
tar la actitud dei centro como un 
ataque a sus intereses. 

- El holandés medio ya ha 
sido sensibilizado por los medios 
de comunicación a ver con sim
patia la causa de los pobres dei 
mundo. Sólo que lo entiende 
como un problema de caridad. 
Nosotros los "alfabetizamos" 
haciéndoles ver que las raíces es
tão en un sistema socio-econó
mico que es e! mismo en Holan
da y en el Tercer Mundo. 

Ahora mismo, por ejemplo, 
-continúa Huizzer- la UNILE

' VER está cerrando una de sus 
fábricas de carne en Holanda, de
jando desocupados a cientos de 
obreros, porque supuestamente 
tienen pérdidas. Pero si los sin-



-n dicatos h.olandese.s pudiemn de
r.. mostrar que la mis.ma empresa 
. ~ está teniendo enormes ganancias 
J en México, Ch.ile, la lndia o El 

• 
1 i Salvador (donde se Ua.ma ZWAN, 
1 J> • INDUSLEVER, lNDUSTAN-

tJ LEVER o UNISOLA) entonces 
.n la ley holandesa podría obligar a 
'1 reabrir la fábrica. Empieu una 5 lucha y una concientizaci6n. Pe-

• 7 ro para ello es indispensable es-
.... tudiar la acci6n de las tra.nsna

cionales y poder apoyarse en da
tos y argumentos incuestiona bles. 
Es una ta.rea a largo plazo y mu
chos de nuestros estudiantes se 
impacientan y pasan a constituir 
grupitos maoistas o trotstkistas 
de escasa eft-ctividad. 

- 1, De dónde obtienen esa 
inf ormación? 

- De los periódicos europeos 
y del Tercer Mundo, de las pro
pias empresas, la bibliograf ía de 
orgarusmos intemacionales, el 
trabajo de campo. En fin, las 
ruentes tradicionales de toda in
vestigación académica. Pero ac
tualmente el Centro está estu
diando, además, la posibilidad de 
realizar un gran concurso inter
nacional de trabajos sobre las 
transnacionales. Ya se ha escrito 
mucha teorfa sobre el funciona
miento de estas empresas. Quere
mos ahora dar una oportunidad 
a estudiantes, investigadores y 
militantes dei Tercer Mundo pa
ra que describan casos concretos, 
que són los que puedeo sensibili
zar a amplios sectores, concienti
zar sobre el problema y volverse 

• J6venes desocupados eii Afêmenie Federal 
"Emp/eze una lucha y u1111 conclent/z11ci6n" 

'una base para futuras acciones. femenino dedicado a1 estüdio del 
Además de los trabajos que sean papel de la mujer en el Tercer 
premiados y publicados, creemos Mundo. Entre otras cosas se han 
que todos ellos serán una ruente organizado jornadas de solidari
valiosa de informaci6n, de la que dad con las mujeres namibianas 
hasta ahora se carece. Ya hay en y el SWAPO. Y nuestras compa
Europa una im~ortante corriente neras comprenden que tanto en 
de ORini6n que pide un mayor el Tercer Mundo como en Holan
control sobre las actividades de da a1 capitalismo 'le interesa so
las transnacionales y ese concur- meter a la mujer y e! socialismo 
so contribuirá a fortàlecerla. es la mejor manera de enfocar el 

- De modo que, aunque sea problema. 
indirectamenre. la lucha de los Los sindicatos europeos, en
pueb/os dei Tercer Mundo se in· frentados a1 fantasma dei desem
tegra con la de las fuerzas pro- pleo saben ahora que su empresa 
gresistas de los países industriali· actúa también en ·otros países y 
zados. ya no se-trata de luchar por unos 

centavos más sino de tener con
- Tomemos otro ejemplo. trol sobre las decisiones que se 

Nuestro Centro tiene un grupo· tôman arriba, que tienen reper
cusión internacional. 

Y hasta en el plano religioso. 
La teologia de la liberaci6n, esa 
nueva ihterpretación dei cristia
nismo que surge en América La
tina aJ fracasar el desarrolliSIJlO, 
está impresionando a mucha 
gente en Europa. Y así té'nemos 
a numerosos sacerdotes y laicos 
que están reinterpretando el cris
tianismo en nuestro país, desa
rroU.mdo un nuevo~stilo de vivir, 
sin tanto lujo superfluo. Y hay 
varios sacerdotes que han opta
do por la causa de los pobres y e
jercen su apostolado en el Tercer 
Mundo. Muchos grupos de base 
eclesiásticos en Holanda ya pien-

A/fabetiz11cí6n en e/ Tercer Mundo 
. san que cristianismo y socialismo 

no son contradictorios. Que a lo 
mejor se complementan. Y· a lo 
mejor se trata de la misma cosa.e 

·"E/los saben que son explorados y están ávídosde conoclmientos 
que /es permimn cambiar su siwsci6n" 



ITIHAD AL-IMARA T AL-ARABIA 

Los E.miratos 
Arabes Unidos 
Son siete e11 conjunto 
y la base de su economia 
es el petróleo. 
E/ reciente ihcidente 
entre Abu Dhabi y Dubai 
reactualizó viejas disputas 
y pla11teó e/ problema 
de la viabilidad 
de lós Emiratos 

Claudio Colombani 

[L os dos Estados más ri
cos de los Bmiratos A-' 
rabes Unidos (EAU), A-

bu Dhabi y Dubai, declararon el 
4 de febrero último en estado de 
plena alerta a sus fuerzas arma
das debido a una disputa en tomo 
a la designaci6n de un nuevo 
comandante dei ejército federal 

Na ce una Federación 

Los EAU fueron constituídos 
el 2 de diciem bre de 1971 con la 
uni6n de siete pequenos emira
tos hasta entonces llemados "Es-· 

tados de la Tregua" porque, en 
1853, habían firmado un tratado 
que establecía entre ellos una 
tregua perpetua, bajo la vigilan
cia de Inglaterra. 

El nacimiento dela Federación 
había sido recibido con algún es
cepticismo. Las diferencias de in
terés provenientes de las desigual
dades de las riquezas naturales 
de los emiratos, las rivalidades 
tribales, las luchas de influencia 
entre los países dei Golfo Arãbi
go. la disputa entre losjeques por 
la hegemonía en la Federación 

.constituían -y constituyen- los 
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principales factóres que toma
ban difícil el cometido. Seis a
nos después de la creación de los 
EAU vemos que los obstáculos 
para su formaci6n reaparecen. 

La Federación se encuentra 
situada entre Arabia Saudita, ·at 
sur, e Irán, al norte. Dos pai!ies 
con pretensiones hegem6ni~. 
A1 este los EAU colindan con el 
sultanato de Omán y el Golfo de 
Omán; al oeste con el Golfo Ará
bigo. 

Las reivindicaciones y la pre
tención de hán de controlar el 
Estrecho de llormuz que lo se-
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Un banco en lot t1miratos 

para de los EA U tornaron incier
to hasta el último minuto el na
cimiento de la Federación. Esta 
fmalmente nació el dia previsto 
y 48 horas después Irán ocupó 
militarmente t:res islas estratégi
cas dei Estrecho de Honnuz · A
bu Mussa, perteneciente a Char
jah, y las dos Tumbs, pertene
ciente a Ras al-Khaimah. Mar
cando así su voluntad de erigirse 
en policia del Golfo Arábigo, el 
sha de lrán se apoderó también 
de una importante fuente de ó
xido de bierro. 

Los emiratos participantes 

La superficie total de los 
EA U es de cerca de 83 mil kiló
metros cuadrados y su poblaciõn, 
según el censo de 1975, es de 
650 mil habitantes. 

Los siete pequenos emiratos 
que conforman la Federación 
son: 

Abu Dhabi. El mayor y el mãs 
rico de los emiratos. Su nom
bre significa "Tierra de los Ve
nados", por la gran abundancia 
que había de esos animales. Hoy, 
los venados han sido sustituidos 
por el petróleo. Su producción, 
iniciada en J 962, alcanza actual
mente la suma superior a 600 
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millones de barriles por ano. El 
80 por ciento de la producción 
petrolera de los EA U procede de 
este emirato. 

En los nueve primeros meses 
de 1977, Abu Dhabi produjo 
452 millones 827 mil barriles de 
petróleo de los cuales un 99, 70 
por ciento está destinado a la ex
portaciõn. 

El destino dei petróleo expor
tado por el emirato es funda
mentalmente Europa Occidental, 
donde Uega más del 36 por cien
to del crudo; le siguen Japón 
(más dei 31 por ciento) y Esta
dos Unidos (16 por ciento). A 
los países dei Tercer Mundo sola
mente Uega un 15 por ciento (a 
América Latina el !Oporciento). 

EI jefe dei emirato,jequeZa
yed bin Sultan al-Nahyan, es el 
presidente de la Federación. 

Dubai. Es el segundo Estado 
de los EAU, tanto en el orden 
geográfico como en el económi
co. Está situado irunediatamente 
ai norte de Abu Dhabi. Ourante 
los últimos 100 anos Dubai fue 
esencialmente una ciudad de co
merciantes, y hoy en dia es un 
importante centro comercial. Po
see el único puerto natural de la 
costa y un 60 por cien to de la 
mercancía que entra en ese puer
to tiene como destino Arabia 
Saudita, lrán, lrak y Pakistán. 
Produce el 15 por ciento dei pe
tróleo de los EAU. 

Su soberano, el jegue Rashid 
bin Saeed al-Maktoum, es el vi
cepresidente de la Federación. 

Charjah. Es otro fuerte centro 
comercial; tiene también un gran 
puerto. Posee enclaves de tierras 
fértiles en el interior. Su gober
nante, el jequeSultan bin Moham
med al-Qasimi, quien realizó es
tudios de agricultura en la Uni
versidad dei Cairo, ha abierto po
zos de agua, plantado palmeras 
de dátiles, importado maquinaria 
agrícola. Quiere que su emirato 
pueda un día ser autosuficiente 
en frutas y verduras y hasta in
cluso Uegar a exportarlos. 

En espera dei desarrollo agrí
cola, se ha encontrado petróleo 
en sus aguas territoriales, cerca 
de la isla de Abt> Mussa, que fue 
ocupada militarmente por Irán. 
EI 5 por ciento de la producciõn 
petrolera de los EA U proviene 
de Charjah. 

Ras aJ-Khaimah. Es e! jardin 
de los emiratos gracias a las pla
nicies fértiles y a un clima favo
rable. Su gobernante, el jeque Sa
qr bin Mohammed aJ-Qasimi, ha 
impulsado progresos importantes 
en el campo de la técnica agríco
la. Posee palmeras de dátiles, ár
boles frutales y varias especies de 
verduras. 

Fujairah. Es el más pobre de 
los emiratos. Sus habitantes están 
dedicados principalmente a la 
agricultura ya que la tierra es 
fértil y ei clima moderado. Es e! 
único Estado de la Federación 
que no se encuentra en el Golfo 
Arábigo, sino en el Golfo de 0-
mán. Su gobernante es el jegue 
Hammad bin Mohammed al-Shar
qi. 

Ajman. Es el menor de los e
miratos. Goza de un clima mo
derado, posee tierras fértiles y a
bundante agua. Su soberano, el 
jegue Rashid bin Humanid al-Nu
aimi, ha puesto énfasis en la im
presión de timbres postales, que 
actualmente es una importante 
fuente de ingresos. 

Umm al-Qaiwain. EI jegue de 
este emirato, Ahmed bin Rashid 
al-Mulla, ha desarrollado funda
men taJmen te la pesca. La agri
cultura, a causa de las condicio
nes climáticas, es explotada en 
pequena escala. 

Las estructuras de gobierno 

Las estructuras federales de 
los EAU com~renden un Conse-

JequtJ Zayed bin SulrJn, deft1ntor dt1/ 
centralismo 



jo Supremo (los siete emires), un 
Consejo de Ministros (nombra
dos por el presidente y el primer 
ministro con la a pro bación dei 
Consejo Supremo) y un Consejo 
Federal Nacional, cuyos miem
bros son indicados por cada emi
rato. 

La competencia de la Federa
ción abarca la defensa, las rela
ciones exteriores, la moneda, las 
finanzas públicas, las grandes o
bras públicas y la seguridad so
cial. 

Abu Dhabi contribuye con la 
mayor parte dei ingreso de la Fe
deraci6n. Un &ríUl porcentaje dei 
presupuesto de los EAU está des
tinado a la defensa común. Y fue 
justamente la designación de! co
mandante en jefe dei ejército fe
deral que provoc6 la discordia 
entre Abu Dhabi y Dubai. 

1 

E/ PBtr6/eo 1u1tituy6 a los venado1 

El presidente de los EAU y 
gobernante dei emirato de Abu 
Dhabi, jeque Zayed, dispuso la u
nificación de los tres comandos 
regionales dei ejército federal y 
design6 a su propio hijo, jeqlle 
Sultan bin Zayed, como coman
dante en jefe. 

El vicepresidente de la Fede
raci6n y emir de Dubai, jeque ál
Maktoum, se opuso a la medida 
aduciendo que ésta había sido a
doptada sin consultar previa
mente ai Consejo Supremo y, 
como resultado de la disputa, re
tiró las fuerzas de su emirato dei 
ejército federal. 

l Cuál será el futuro de la 
Federación? 

Además de los obstáculos 

-
~~---
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mencionados que podrían poner 
en peligro la existencia de los 
EAU el problema de la inmigra
ción, es un punto muy sensible. 

Lqs resultados dei censo de 
I 97 5, que han sido manejados 
casi confidencialmente, indican 
que los nacidos en los emiratos 
conforman solamente el 25 por 
ciento de la población. 

La fuente tradicional de ma
no de obra de los EAU es el sub
continente índio e lrán. Los go
biemos de lndia y de Pakistán 
buscan mantener buenas rela
ciones con la Federación a causa 
de la remesa de divisas que sus 
nacionales realizan. Por ejemplo, 
en 1976 los pakistanos radicados 
en los EAU remitíeron a su país 
un poco más de 70 millones de 
dólares. 

Qtro problema interno es el 
antagonismo existente entre los 
partidarios de una sirnple llnión 
federal (lo que existe actualmen
te) y los de lln sistema federal al
tamente centralizado. El líder de 
los primeroseseljeque de Dubai, 
y los segundos están agrupados 
alrededor del jegue de Abu Dhabi. 

EI jegue al-Maktoum quiere 
resguardar su autonomía eco
nómica basada en la tradicional 
vocación comercial dç Dubai. 
Desea consagrar sus recllTSos a la 
realización de numerosos y gran
diosos proyectos de desarrollo 
de su emirato. 

EI jeque Zayed guiere, a su 
vez, que Dubai participe en el fi. 
nanciamiento federal, yporlotan
to, busca una fuerte centraliza
ci6n del gobiemo de los EAU. 

Por otra parte, los emiratos 
dependen grandemente de sus 
poderosos vecinos: Arabia Sau
dita e Irán. E! futllro de los pe
quenos países puede- ser dirigido 
por Arabia Saudita, no sólo por
que prácticarnente forman la 
franja oriental de esa nación, si
no porque ésta tiene pretencio
nes sobre el fértil oasis de Buirrei
mi, reinvidicado también por A· 
bu Dhabi y Charjah. 

Están además las pretenciones 
subimperialistas del sha dei Irán 
que representa otra amenaza pa
ra le existencia independiente de 
la Federación y que ya tiene una 
fuerte penetración en la región, 
sobre todo en el vecino sultanato 
de Omán. •· 
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TUNEZ 

EI fracaso 
dei pacto· social 

[}{]
edi Nouira, primer mi
nistro tunecino, y afian
zado representante de 

la burguesia local en el gobiemo, 
declar6 una vez que Túnez y el 
bourguibismo se caracterizaban 
"por una politica de moderación, 

-de solucion progresi-sta de los pro
blemas y dé amplia apertura ha· 
eia e/ resto dei mundo". La ins
trwnen taci6n de esa politica e
jemplar es posible gracias al "Pac
to Social" que compromete por 
igual aJ gobiemo, a la organiza
ci6n patronal y a los trabaja·do
res a preservar la paz evitando 
cualquier conflicto entre las par
tes que adhieren a.él. 

Bello enunciado el del "pacto 
social", lleno de buenas inten-. 
ciones, si no fuera porque la rea
lidad económica impide que la 
convivencia armoniosa entre los 
~iferen tes sectores dei país pue
da ser practicable. E1 J 976 el 
déficit de la balanza comercial 
fue de unos 732 millones de dó
lares (ver el No. 17 de Cuadernos 
dei Tercer Mundo). Las exporta
ciones cubrieron únicamente el 
51.1 por ciento dei total de las 
importaciones y, en relación con 
el ano anterior, se registr6 un in
cremento de un 14.6 por ciento 
en el monto de las importaciones, 
mien tras que las exportaciones 
sufrieron un decremento dei 2 
por ciento. 

Según evaluaciones dei pro
pio gobiemo tunecino, el desem
pleo es uno de los problemas 
más críticos y no lleva vías de 
solución: hay unas doscientas 
ocheJ].ta mil personas desemplea
das y cada aiío 80 mil jóvenes 
van-a engrosar esas filas. Además 
unos 160 mil trabajadores de la 
pequena república dei Africa 
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Dramáticos acontecimierttos 
sacudieron el país. 

en las últimas semanas. 
Las huelgas obreras 

y lo insurgencia estudiantil. 
destroye11 el mito 

de la alianza interc/~jsta 

G!oria López Morales 

mediterrânea, con 5 y medio mi
llones de habitantes, han emi
grado a trabajar en Eu.ropa. La 
cifra es enorme si se considera 
que ha casi ttiplicado a la de los 
emigrantes en 1966. 

Esas pocas cifras bastan para 
destruir el mito según el cual en 
Occidente "Túnez es vi4to como 
un beUo ejempló de desarrollo 
equilibrado y armónico que de· 
saliena ai hombre y /e ofrece to
dds las oportunidades para ser 
guia de su propio destino", co
mo afirma un editorial de la re
vista Dialogue, fundada por Bour
guiba. 

Pero, para quien no gusta de 
leer indicadores económicos, ahí 
están ahora los sangrientos acon
tecimientos dei 26 de enero. Ese 
día, los trabajâdores de la UGTT 
(Uni6n General de Trabajadores 
Tunecinos) se lanzaron a la huel
ga general para protestar por la 
política salarial dei gobierno y 
por los ataques repetidos de la 
policía contra los locales dei sin
dicato. 

Habib Ahour anuncia la hue/ga 

"' 1 

'Intentos desesperados se hl: 
cieron para evitar la huelga. En
tre ellos está la mediaci6n de 0-
tto Kersten, secretario general de 

' la CISL (Confederaci6n Interna
cional de Sindicatos Libres), que 
result6 un fracaso. Precisamente 
aprovechando una conferencia 
dei mediador, el secretario gene
ral de la UGTT, Habib Achour, 
anunci6 lo inevitable de la huel
ga de advertencia contra el go
biemo ya que, además de negar
se a atender las peticiones de los 
trabajadores, había procedido al 
arresto dei líder sindical Abde
rrazak Ghorbal, jefe de las seé
ciones de la región de Sfax. 

Un Pacto con Cuarteaduras 

Este caso de ruptura violenta, 
primero que se registra desde 
que Túnez accedi6 a la vida in· 

' dependiente, sobrevino después 
de veinte anos de ilusorio enten
dimiento entre obreros y patro
nes, entendimiento posible, en
tre otras cosas, gracias a que la 



crisis económica no había llega
do a su ápice. Sin embargo, las 
grietas dei proyecto social elabo
rado por Bourguiba ya eran no
torias desde mucho tiempo atrãs. 

La prueba de que en los cír
culos gubemamentales había si
do captado el malestar creciente 
es que, pocas semanas antes de la 
conmemoración del vigésimo a
niversario de la república tuneci· 
na, el gobiemo había lanzado un 
plan quinquenal que tendía pri
mordialmente a reconstruir la i· 
magen degradada que el pueblo 
tenía de las autoridades. El plan 
se proponía también evitar los 
conflictos latentes provocados 
por la especulaci6n y lainflaci6n. 
Finalmente, se fijaban otras me
tas que tendían a revitalizar la 
economia y a la creación de em
pleos. 

Pero el Plan no bast6 y las 
manifestac.iones de inconfooni
dad se rueron haciendo cada vez 
más frecuentes en los últimos a-
· nos. Uno de los séctores que 
primero comenz6 a insubordinar
se fue el estudiantil. Su partici
paci6n en la memorable primera 

·semana de mayo de i 973 marc6 
un viraje en la conducta de las 
masas respecto a la política del 
gobiemo. Aprovechando una 
huelga de autobuses, los estudian· 
tes movilizaron a toda la pobla· 
ción para boicotear a los trans• 
portes colectivos que osaran ha
cer esquirolaje. 

Hubo varlos arre~tos y, como que no nace únicamente de- un 
consecuencia de ellos, muchos _ conflicto e~tre .sindicatos y em
sectores más se solidarizaron a presas. La imagen misma de 
las prote~tas y ya no s61o procla- Bourguiba, su política y su suce
maron su apoyo a los choferes, si6n en el poder ~stân en juego. 
sino que exigieron que la proh.i- El comandante supremo, Habib 
bición para discutir en las uni- Bourguiba, proclamado presi
versidades los problemas agrarios dente vitalicio, no podrâ seguir 
e industriales del país fuera abo- ya por mucho tiempo en el go
lida. También protestaban con- bierno, dada su edad y su -salud. 
tra la creciente represión. EI país no ha conocido más ré

De entonces a acâ se llevaron gimen que el bourguibismo desde 
a cabo otras huelgas importantes que se independizó de los fran
organizadas por trabajadores in- ceses Y ahora se ve frente.ai pro
dustriales y agrícolas. Tal fue el blema · de garantizar una conti
caso de Ja que proclam6 la Fede- nuidad. EI hombre designado 
raci6n Nacional de Agricultura el por el presidente mismo para a-
4 de enero de 1978 pidiendo sumir el mando es Hedi Nouira, 
substanciales mejoras, a pesar de quien desde 1970 dirige los asun
que el gobiemo afirmaba que el tos dei Estado. Y justamente a 
Plan Quinquenal resolvería todas Nouira se debe, en gran parte, la 
sus demandas. política económica que ha exas

En general, la posici6n de los perado la crisis en los últimos 
sindicatos se ha ido endurecien- tiempos Y que, al menos en esta 
do, provocando la alerta al régi- coyuntura, pone en peligrQ su 
mep. Es frecuente leer en los ór- permanencia en el poder. 
ganos noticiosos oficiales u ofi- El gobiemo d~ Nouira se ha
ciosos epítetos como el de ''hor- bía empenado en incentivar una 
da de conspiradores" cuando desenfrenaóa economía de mer
tienen que referirse a los traba- cado libre Y en estimular amplia
jadores organizados. mente las inversjenesextranjeras. 

Esto acelerá la depresión de las 
clases trabajadoras y, por consi· 
guiente, radicaliz6 el tono de sus 
demandas. 

Más aliá dei problema 
salarial 

La violenta respuesta del go-
• biemo a la huelga del 26 de ene
ro deja entrever un nerviosismo 

Pero no s6lo eso, ahora, más 
que nunca, queda al desc.ubierto 

,la fragilidad dei Pacto Social, _ya 
que ni empresarios ni obreros 
fueron consultados pàra su ela· 

,boración y, por lo tanto, deja in· 
satisfechas a todas las partes. La 
mejor prueba de que los trabaja
dores lo consideran inoperante · 
es que se han lanzado a la calle 
reclamando sus derechos. 

La respuesta dei gobiemo ba 
sido de una brutalidad poco u; 
suai: incontables muertos y he· 
ridos, toque de queda y encarce
lamiento de la plana mayor de la 
UGTT y de su líder Hal.:!ib A· 
chour, quien se perfilaba como 
un serio opositor al mandato 'de 
Nouira . . 

El caso de Túnez merece una 
ireflexi6n profunda. Su rég4nen 
no ha sido el único en intentar a
lianzas in terclasistas difíciles de 
sostener, sobre todo en momen
tos de grave crisis económica. Lo 
que se ha podido observar en el 
caso tunecino es que el Pacto So

los trabajadores en las ceifes de Túnu cial de Bourguiba ha sido com-
-----------'--------------- pletamente falliqo. e 
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· MOZAMBIQUE 

Las elecciones 
· consolidan 
el poder popular 

ApeTlas dos ar1os después de la victoria sobre 
el colonialismo y superando las agresio11es rhodesiaflas, el 
joven país organiza las Asambleas dei Pueblo. Obreros, 

campesinos y soldados, ames marginados, son 
ahora dipurados y aprenden a domillQr los imtromentos 

de ,m poder dei pueblo y para el pueblo 

Etevaldo Hipólito 

g~iuchas de nosotros so· 
mos viudas de los tra
bajadores que fueron 

masacrados en las plantaciones", 
declara una campesina de Xina
vani. En esta localidad, situada 
en la provi.ncia de Maputo, su 
población fue víctirna, en 1961, 
de una masacre promovida por 
tropas coloniales portuguesas. 
Ahora, centenas de campesinos 
y sus familias están reunidos 
aqui para celebrar las primeras e-. 
lecciones de la província. En ho
menaje a todos los caídos cupo a 
Xinavani e! privilegio de elegir 
una Asamblea dei Pueblo. 

Los candidatos Uegan a1 cen
tro de reunión bajo un pesado 
aguacero. Son 35 personas en to
tal, diez campesinos, ocho obre
ros, y el resto funcionarios públi
cos y empleados de otros servi
cios. Hay siete mujeres candida
tas. 

Esta es la fase final de un pro
ceso que se inició cuando los 
nom bres de los candidatos fue
ron propuestos a los vecinos y 
compaiíeros de trabajo como re
presentantes a la Asamblea de 
Localidades. Ahora, una audien
cia más amplia deberá pronu.n-
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ciarse sobre sus cualidades polí
ticas y personales. Tal como sus 
electores, la mayoría de ellos son 
analfabetos. Están pobremente 
vestidos, descalzos y no hablan 
el portugués, idioma oficial dei 
país. 
· Estas escenas que, en Uneas 

generales se repetían en todo el 
territorio mozambicano, entre 
los meses de septiem bre y diciem
bre pasados, son la culrninación 
de una gran campana de movili
zación popular que precedió a 
las primeras elecciones generales 
convocadas por el Presidente Sa
mora Machel, cumpliendo el pro
grama dei Partido y las resolucio
nes dei III Congreso dei FRELI
MO. 

Esa trascendente decisión fue 
solamente anunciada ai país, el 
lo. de septiembre, en momentos 
de la realización de la Primera 
Sesión de la Asamblea Popular, 
reunida con carácter provisorio. 

El evento, que duró tres dias, 
fue dominado por un clima justi
ficadamente emotivo. Viejos 
companeros de • armas se reen
contraban en un clima de victo
ria. Algunos presentes vinieron 
dei núcleo inicial que desencade-

nó la lucha armada y otros que 
se incorporaron a ella posterior
mente. Cuadros clandestinos o 
que actuaban en la semi clandes
tinidad, todos de una forma o de 
otra se habfan hermanado en la 
guerra de liberación. 

Ya en el primer dia, la presen
cia de un viejo de cabellos blan
cos, hablando en lengua makon
de, uno de los idiomas más po
pulares, de la província de Cabo 
Delgado en las zonas liberadas 
dei norte dei país, marcó un mo
mento emocionante. El Presiden
te Samora Machel, haoiendo su 
presentación a la Asamblea clijo: 
"El viejo Halabi nos mostrá e/ 
camino que recorreremos. Ayer 
era oprimido y explotado, ayer 
transportó la machila (]). Hoy es 
dipu tado de la Nación ·~ 

De "indigenas" 
a ciudadanos 

La República Popular de Mo
zam bique vive actualmente una 
de sus experiencias más impor-
( 1 l Litera tirada por 4 hombres y uti· 
lizada por administradoras, altos ofi
ciales y hombres ricos da las zonas ru
'rales da Mozambiqua hasta la década, 
dei 50. 



tantes. Apenas dos aiios después millones y medio de habitantes 
de la proclamación de la inde- de Mozambique apenas 168.000 
pendencia, el pueblo - todo el tenían derecho ai voto. Ellos es
pueblo- fue llamado a participar taban constituídos por los colo
de un proceso electoral, un paso · nos portugueses, a los cuales se 
adelante en la consolidación dei agregaba un pequenísimo núme
poder de la clase obrera. Fueron ro de africanos negros o mulatos 
electos democráticamente dipu- elevados a la categoría de "asi
tados para las Asambleas de loca- .milados". 
lidad, ciudad, distrito, província, . Pese a ese sistema altamente 
y nación. selectivo, las elecciones convoca-

Las últimas elecciones promo- das por Marcelo Caetano fueron 
vidas por el ya agorúzante colo- un fracaso. Fue inútil el esfuerzo 
nialismo portugués se realizaron dei gobiemo colonial para de
en 1973, fueron esencialrnente mostrar ai mundo que había de
manipuladas para mantener en el mocracia en Mozambique. Cerca 
poder a la Acción Nacional Po- de 50 mil electores inscriptos no 
pular, asociación fascista dirigida comparecieron en las umas. 
por el entonces Primer Ministro, Hoy el cuadro es completa
Marcelo Caetano, que expulsado mente distinto. Campesinos y 
de Portugal después dei 25 de obreros constituyen el grueso de 
abril, es hoy profesor de Dere- las personas con derecho a votar 
cho de una universidad privada y ser votados. 
en Rio de Janeiro. ------------

Bajo el régimen Salazar-Caeta- Dinamizando 
no sería ilusorio esperar que se eJ proceso electoral 
permitiese la participación igua
litaria de los mozambicanos. En 
una de sus obras defirútorias so
bre la ideologia de su régimen 
Caetano se expresaba así sobre 
los naturales de Mozambique: 
"Los índígenas son súbditos por
tugueses sometidos a la protec
ción dei Estado português, pero 
sin formar parte de la Nación, ya 
sea ésta considerada como uni
dad cultural o como una asocia· 
ción política de ciudadanos " ... 

Con esta defirúción discrepa
ba otro exponente de la cultura 
juódica salazarista, profesor 
Adriano Moreira, ex-delegado de 
Portugal en la Naciones Unidas. 
Según él los "indígenas eran na· 
cionales, pero no ciudadanos ". 

Esas filigranas jurídicas for
maban una red que encerraba a 
millones de africanos bajo domí
nio colonial portugués,. que no 
tenían derecho a la propiedad de 
la tierra ni ai ejercicio dei voto. 

Encuadrando a los electores 
.según el grado de instrucción, se
xo y situación económica y ex.
cluyendo a las mujeres del voto, 
la legislación salazarista margina
ba políticamente al 98 por cien
to de la población por no saber 
leer ni escribir rú expresarse co
rrectarnente en idioma portu
gués. 

El resultado de esa discrimi
nación política fue que de los 8 

Tan pronto como fue conoci
do el texto de la legislación elec
toral, se irúció en todo el país 
una intensa campana de movili
zación popular. Enfrentando 
problemas tales como las defi
ciencias de los meclios de comu
rúcaci6n social, de los transpor
tes y las carencias de datos capa
ces de dar un cuadro aproxima
do de la real situación demográ
fica, fue realizado un enorme es
fuerzo en el sentido de llevar la 
dlscusión político-electoral a los 

.rincones más distantes dei país. 
Los Grupos Dinamizadores han 
jugado un destacado papel en ese 
trabajo de movilización. La cam
pana partió de las zonas rurales 
- primer escalón dei Poder Popu
lar- hasta cu brir todo el país. 

Llamó la atención el número 
de Asambleas dei Pueblo electas 
en el interior. El hecho reveló el 
éxito dei esfuerzo dei Partido y 
del Gobiemo por reorganizar po
lítica, económica y socialmente 
las poblaciones dei interior, muy 
dispersas, nucleándolas en nue
vos asentamientos, como ser las 
Aldeas Comunales .. 

La densidad demográfica de 
Mozambique es una de las más 
bajas dei continente: 9 habitan
tes por Km2. Pero esta cifra des
ciende hasta 2,2 a medida que se 
va apartando de la costa en di-· 
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rección ai interior. Más del 80 
por ciento de la población, alre
dedor de 7 millones de personas, 
viven en el campo. 

La campana electoral permi
tió algunas revelaciones impor
tantes sobre los cambios que 
atraviesa Mozambique. Una de 
ellas el hecho de que las localida
des que no pasaban de 250 en el 
fin dei colonialismo, superan 
ahora las 900. Además de que 
esto significa una profunda 
transformación de las estructuras 
dei colonialismo, indica también 
que se está preparando el terreno 
para la irnplantación dei Poder 
Popular fuera de los centros ur
banos. 

Seiiálese que las elecciones se 
realizaron en circunstancias parti
cularmente difíciles. El país ha 
sido víctima de constantes agre
siones por parte dei régimen mi
noritario y racista instalado en la 
vecina colonia rebelde de Rhode
sia del Sur. Una de las peores in
cu.rsiones de ese tipo fue realiza
da en noviem bre, contra la po
blación de la ciudad de Chimoio, 
capital de la província de Marúca. 
Durante cliez horas aviones Mira
ge III desencadenaron un ataque 
cerrado, lanzando bombas incen
diarias, de fragmentación y na
palm, seguido de desembarco de 
tropas, operación realizada con 
aviones DC-3 y una flotilla de 
diez helicópteros. El principal 
blanco de ese ataque fue un cam
po de tránsito de refugiados zim
ba bwanos. La agresión ocasionó 
un gran número de muertos y 
heridos. 

El dia 26 hubo un nuevo ata
que contra otro campo de refu
giados, en Tenbwe en la provín
cia de Tete y otros dos más el 
dia 27 y 29 contra Espungabera, 
un pequeno poblado en las már
genes dei rio Lusite, ambos en 
la província de Manica. Pero 
nada de eso disminuyó el entu
siasmo del pueblo y la campana 
electoral siguió sin pausas. 

l Quién debe representar 
a1 pueblo? 

El proceso de selección de los 
candidatos además de directo o 
sea con amplia participación lo
cal, fue muy riguroso. En princi
pio, todo ciudadano mozambica-
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no, mayor de edad, en pleno go· · 
.. ce de sus derechos políticos, pue

de elegir y ser electo. En su capí
tulo UI, Artículo 12, la Ley Elec
toral elice expresamente: "La 
elecció11 es el acto de La comtitu· 
ción dei sistema unitario de las 
Asambleas desde la Localidad 
hasta la Nació11. E11 las eleccio· 

• nes pueden elegir y ser electos 
todos los mozambicanos inde
pendientemente de su calor, ra· 
zo, sexo. origen étnico, lugar de 
nacimienro. grado de instruccion, 
condicion social o profesión, 
siempre que e/ d10 de la elección 
tengan una edad mínima de 18 
anos". 

Ex.isten naturalmente los im· 
pedimentos legales. Por ejemplo, Las AsamblHs Populares, un nuevo concepto dei poder 
están excluidos los enfermos 
mentales, las personas que cum· transformó en una de las más O· 
plen pena por cdmenes previs· diadas instituciones dei régimen 
tos en el Derecho Común y los colonial. 
indivíduos que tuvieron papeles Ademâs de los Comandos y 
destacados en las organizaciones de los Pides (Policia secreta) co
poüticas fantoches, alimentadas ex.istían otras cuatro entidades 
por eJ colonialls.mo (GUMO, integrantes dei sistema represivo 
FRECOMO, FICO, y otras,) la colonjal: 
Acci6n Nacional Popular, el par· -La OPV (Organización Pro
tido dirigido por Marcelo Caeta· vincial de Voluntarios de la De
no y el Movirniento Nacional Fe
menino. Esta era uua organiza· fensa Civil,) grupo de apoyo a la 
ci6n manipulada por los gober- policía, con entrenamfonto mili
nadores a través de sus mujeres tar para intervenir también en 
Y familiares Y cuya tarea era dar los combates. 
un múltiple apoyo a las tropas - Los G.E. (Grupos Especia· 
coloniaJes en misión de combate. les), eran entrenados en Dondo, 

En esta lista de impedimentos una villa a 30 kil6metros de la 
legales se inclu{an los de mjem- ciudad de Beira, por paracaidis· 
bros dei sistema represivo colo· tas portugueses, los cuales a su 
ni.al como por ejemplo los cípa· vez contaban con la asistencia de 
yos. Dependiendo directamente la NATO. Los rniembros de los 
de los administradores de los GE eran todos mozambicanos 
Conselhos o circunscripciones, negros y tenian como misión 
los cipayos formaban un cuerpo específica actuar disfrazados CO· 
de policía cívil de baja jerarquía. mo guerrilleros dei FRELIMO. 
Constituídos por mozambicanos Cuando el gobiemo colonial 
negros, eran responsables de la sospechaba que una determinada 
recolección de impuestos, reclu- población establecía los prime· 
tamient9 fonado de trabajado- ros contactos con los patriotas 
res, actuaban como guardianes en armas, enviaban a la localidad 
en las prisiones y tenían a su car- a estos elementos que, después 
go la aplicación de castigos cor- ' de intentar ganar la confianza de 
porales contra los rebeldes. Para la gente para medir la profundi
incentivar el tribalismo, con fre- dad de las ligazones con el 
cuencia eran enviados para servir FRELIMO, la masacraban y 
fuera de su provincia de origen. pillaban sin contemplaciç>nes. 

El rigor demostrado por los - Los Comandos eran integra-
cipayos en la aplicaci6n de méto· dos por mozambicanos negros y 
dos violentos en el control de la blancos además de soldados venl
población, actividad que no deja- dos de la metrópoli. Cuando la 
ba de rendir algunas migajas de guerra de liberaci6n ganó terreno 
poder politico y económico, los fue abierto un campo de entre-
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oamiento de los Comandos en 
Montepuez, en Cabo Delgado. 
Erart fuerzas especiales de cho
que y entre los hijos de los colo· 
nos, si se era Comando, equiva-' 
lía a adquirir un status privilegia
do. 

- Los GEP (Grupos Especiales 
de Paracaidistas) constituían una 
fuerza aparte controlada por los 
grandes capitalistas. Eran capita· 
neados nominalmente por el in· 
dustrial portugués Jorge Jardim, 
y asesorados por militares ultras, 
como el General Kaulza de Arria· 
ga, último Comandante colonial 
portugués en Mozambique. 

-Los Flechas fue un grupo or
ganizado originalmente en Ango
la para ayudar a combatir la lu
cha de liberación, y posterior· 
mente introducido en Mozambl
que donde actuaba bajo el co
mando directo de la PIDE (Poli
cia Internacional dei Estado) cu· 
yos métodos brutales fueron tan 
conocidos que no se necesita re
cordados. La tarea principal de 
los Flechas era mantener a la po· 
blación en estado de shock, so
bre todo por la manera de liqui
dar a sus hijos, en -general con el 
empleo de armas blancas. 

En las Asambleas Electorales 
se analiz6 ampliamente la actua
ci6n de esos cuerpos represivos y 
por consiguiente el grado de res
ponsabilidad de personas que en 
ellos participaron y que por su 
conducta eran declaradas no ap· 
tas para el ejercicio dei voto. 

Los métodos adoptados en las 
asambleas para abordar esos pro· 



biornas era muy sencillo. Al co- zambique. Fueron ademãs im-, . - - ------ ----
mienzo de las reuniones se soli- portantes instrumentos para la Una presencia permanente 
citaba a las personas presentes concientización de Las masas tra
gue hablan pertenecido a uno <Je bajadoras. Y esto asurne un signi
esos cuerpos represivos que reco- ficado especial si tenemos en 
nocieran esa condición. Muchos cuenta no solamente la concep
lo hacían voluntariamente y no ción que orientá la implementa
eran objeto de tanto repudio ciôn de las Asarnbleas dei Pueblo 
como aquellos que trataban de sino también la composicióri 
pasar desapercibidos, aun tenien- · misma de es'tos organismos y los 
do un pasado comprometedor. vínculos que deben mantener 

A todos seles garantizaba am- con las poblaciones. 
pliarnente el derecho de defensa, Elias recuperan y profundizan 
inclusive para rechazar o invali- las experiencias vividas por el 
dar las acusaciones que les eran pueblo en las zonas liberadas, de
hechas. biendo ser en cada escal6n dei 

En. rel!lción a los candidatos a Estado, la "e.xpresión suprema 
diputados la situaci6n era más de los intereses y de la voluntad 
grave, pues varios <te ellos habían de la clase obrera y &U aliado 
conseguido infiltrarse en la célu- fundam~ntal, el campesínado". 
la de su barrio o local de trabajo . Tanto las Asambleas dei Pue
hasta ser desenrnascarados por la blo como los órganos creados 
vigilancia popular, llamada a ma- por su iniciativa, se orientan se
nifestarse repetidas veces. Estos gún los princípios dei centralis
elementos "son minas · que en mo democrático. Por otro lado, 
cualquier momento van a expio- con la elecci6n de sus represen
tar", advirtió el Presidente Sa- tantes, no cesa para la clase tra
mora Machel, en un e;ncuentro bajadora su participación en la 
con los trabajadores. 'vida política dei pais. La Ley 

Sín embargo; la vigilancia po- Electoral en vigor, establece que 
pular se extendió mãs allá de los un diputado al ser electo, asume 
remanentes de los cuerpos repre- .un compromiso con el pueblo el 
sivos quienes habfan ejercido cual a su vez tiene la obligación 
una implacable actuaci6n contra de supetvisar el ejercicio de su 
el pueblo. Tarnbién fueron obje- mandato. Eso implica que un 
to de rechazo de los electores los mandato·es válido en la medida 
antiguos régulos y ndunas, sus en que quien lo e.íerce continúe 
auxiliares directos. Por otro la- mereciendo la confianza de. 
do, determinadas prácticas tradi- aguellos que lo eligieron. 
cionales como la poliganúa y el Si la vigilancia popular-resuel
/obolo (la compra de la mujer ve que el comportamiento de un 
por medio de objetos de valor o diputado entrf! en choque con la 
de dinero) y los vicios corno el naturaleza misma de la responsa
alcoholismo o la vagancia fueron bilidad para cuyo ejercicio fue 
duramente criticados. Igualrnen- investido, ella deberá exigir la re
te recibieron la condena de la vocación de su mandato. Existe 
asamblea aquellas personas que pues una relación de interdepen
por exceso de cuidado o por pro-· d~ncia, vínculos de mutuo com
blemas personales levantaban promiso, entre la masa qabaja
acusaciones que en el transcurso dora y los rniembros de las 
de los debates se comprobaban Asarnbleas Populares. Esta-carac-
inconsistentes o .iajustas. terística contribuye para situar 

· tales organismos fuera de cual

Una democracia popular 
quier concepción burguesa dei 
Estatl.o. 

Quedó claro que a los dipu~-
Esta confrontación directa, dos campesinos, obreros y solda

entre las poblaciones, los candi- dos cabrá defen,der los íntereses 
datos a diputados y los represen-· definidos por la Nación como un 
tantes dei Partido y dei Gobier- todo, lo que equivale a un recha
no, permitió que se abordara una · zo claro formulado en términos 
extensa gama de cuestiones rela- -mequ!vocos de clientelismos re
cionadas con la implantación de gionales, de clan o de grupos so-

1 una democracia popular en Mo- ciales o religiosos. 

En los diferentes momentos 
de lacarnpaiia electoral erà resal
tado con gran vigor el perfil de 
las Asambleas Populares. No im
portando el nível en que estas se 
sitúen, en su acción deberá estar 
presente cada aspecto de la vida 
cotidiana de la Nación. Ademãs 
de los profesionales libérales, de . 
los intelectuales, de los miem
bros de las fuerzas armadas-, de 

. las millcias populares y de los ór
ganos de seguridad nacional, de
berán participar especialmente. 
de ese nuevo y fasci.rJante debate 
"el minero, el pescador, e/ em
pleado de comercio y del hotel, 
la dacti/9grafa y él chofer, el za
patero y e/ carpintero, el artesa· 
no y e/ pequeno comerciante, en 
resumen, todos aquellos que sir
ven ai pueblo con su .trabajo 
ejemplar", declaró el Presidente 
Samora Machel. 

En la reunión de la Primera 
Sesión de la Asam blea Popular 
Provisoria, además dei episodío 
con el viejo combatiente Halabi 

· Makanga, hubo atro igualmente 
emocionante. Cupo à una cám
pesina, diputada· por la Provinda 
de Gaza, en la zona: frõnteriza 
con la colonia rebelde de Rhode
sia dei Sur, presentar un mensaje 
sobre las Aldeas Comunales. 
Leia el texto lentamente y a ve
ces confundia palabras y párra
fos. Pero se obstinaba en la lec
tura sílaba por silaba, palabra 
por palabra. Cuando ternúnó su 
mensaje la Asamblea en pleno. 
irrumpió en uria estruendosa 
ovaci6n. Emocionados, antiguos 
cuadros de la guerra, campesinos 
y obreros con sus rapas domin
gueras y taro bién las fuerzas po
puhµes en traje de campana,· 
hombres y mujeres, algunas con 
el rostro tramado por )os tatua
jes, proclamaron su estímulo y 
su admiración por aqvella tra
bajadora dél campo gue como 
tantas otras en todo el país, mar
caba· su nueva presencia en los 
más altos centros de decisi6o po
Utica y administrativa dei Mo
zambique independiente. Los -re
presentantes de una población' 
antes completamente marginada 
y oprimida aprend!an a dominar 
un nuevo intrumento dei Poder 
Popular. e 



Los nuevos diputados 

María Maissa: 
"Ahora se escribir 

mi nombre" 

ac, en e/ distrito de Mo· 
munbtme, en la provin· 
eia de /nhambane. Tuve 

la mfelicidad de que mi padre 
munó cuando aún era muy pe
quena. Mi madre quedei con cin· 
co llijos. Muchas veces era lleva
da para trabajar en la machamba 
de la administración, en la dei 
réiulo o en otros campos de tra· 
bajo forzado. Por eso nunca lle· 
gue a poner los pies en la escue· 
la. Todai•1a era muy joven cuan
do fui /levada por un hombre a 
11i1•ir en casa de é/ como su mu· 
Jtr Cred y é/ quedó como mi 
mando. 

Trabaié en los campos de rra· 
ba10 forzado de arroz, más tarde 
fue en e/ a/godón. Padeci mucho 
sufrimiento, muchas veces fuera 
de casa, porque mi madre se veia 
obligada a escondemos en el cam· 
po para que no nos lfevaran a los 
1raba1os fanados. No cen,"amos 
salarios. Eramos obligados a tra· 
bajar en aquellos campos. vigila
dos. y ai fin de la cosecha iba· 
mos a recibir por los sacos el va
lor dei algodón, que era marcado 
por los mismos colonialistas. 

Vuestro crabajo lo dirig,an los 
indunas y los cabos. pero todas 
las órdenes eran recibidas dei ré
gulo, quien a su vez las recibta 

de la adm1mstración. Esce era su 
sistema de organización. En el 
trabajo te,11amos dfrectamentc a 
los indunas y los cipayos. Bilos 
nos ruca/izaban y e/los nos gol· 
peaban. 

Ahora estoy muy satisfecha. 
La primera satisfacción es que ya 
se escribir mi nombre. Eso era 
.10 que los colonialistas nos nega
ban. No pod,amos siquiera saber 
cuánto produciamos. Ahora se 
escribir. Ya se ver lo que produ· 
cimos y lo que vendemos. Des-· 
pués, estoy contenta porque se 
que el fruto de nuestro trabajo 
recoe en nuestro favor. Trabaja
mos en colecrivo, 110 trabajamos 
solos y ya 110 existen aquellos 
parásitos que esperaban que no· 
sotros produjéramos para comer. 
Eso es un acontecfmiento muy 
importante en nuestra vida de 
a/tora. 

A nível nacional yo veo que 
Jiay una tarea principal en la 
cransformación de la sociedad 
que estamos realizando. Esa 
rramformacfon sólo será posible 
cuando abandonemos la vida ln· 
dfvidual, dispersa, para posar to· 
dos a vivir en las aldeas comuna
les. Porque para poder combati, 
la explotación dei hombre por el 
hombre, eso sólo será posible en 

las a/deas comunales. Mismo pa· 
ra aquellos que todavia cargan 
consigo las ideas de la explota· 
ción. Cuando integran la aldea 
comunal fácilmente son comba· 
tidos, fácilmence podemos 
combati, la explotación. f:n las 
aldeas comunales podemos com
bati, ta falta de productos de 
primera necesidad a través de las 
cooperativas de consumo. Pode· 
mos combatir la ignorancia. Po
demos crear todo un sistema de 
producción que beneficie ai 
pueblo. 

Quien quiere eliminar un ár· 
boi debe cavar hasta las rai"ces. Si 
se dejan las raices, i•uelven acre
cer. Por eso nosotros, lo que !ti· 
cimos en este proceso electoral 
fue eliminar aquellas raices deja· 
das por el colonialismo. los ré
gulos, indunas, pidcs (míembros 
de la PIDE - policia secreta por· 
tuguesa) fueron dejados de lado. 

Sentimos con toda alegria el 
proceso eleccoral y en el dia de 
las conferencias electorales hab ia 
manifestaciones culturales que 
hasta los riiflos pequenos baila· 
ban de alegria. Eso es sena/ que 
hay un acontecimiento nue,·o 
que se está realizando en nuestro 
pais. e 



"La condición más segura para que los responsâbles electos a la Asamblea Popular se 
identifiquen con el pensar. y el sentir de las clases trabajadoras es que ellos salgan dei 
seno de esas clases trabajadoras" afirma un documento dei FRELIMO. Felipe Zun
guza, obrero. y Maria Maissa, campesina, ambos diputados de la Asamblea Popular 
relatan aqui, con s11s propias palabras, la historia de s11 vida y la interpretación de los 
problemas mozambica110s que e11carará11 desde sus bancas parlamentarias 

Felipe Zunguza: 
La dura vida 

de un minero 

íl
nicie mi infancia con 
estudios en la Escuela 
de Maconha, en e/ dis· 

trito de Massinga. Cuando hice 
los exómenes de la rercera e/ase 
e/ementai ya tenía edad avanza· 
da, porque comencé tarde a es· 
rudiar. En ese período los régu
los (jefes triboles) prendían a los 
jóvenes para los trabajos forza· 
dos cn Chibalo. Fui obligado a 
huir a Sudáfrica, donde fui a 
trabajar en las minas. 

De regreso, segú11 los usos 
tradicionales. fui obligado a ca· 
sarme. Me casé y fui obligado 
por la administración (colonial) 
a hacer una machamba (huerta) 
de producción de algodón. Pro· 
duje durante un afio, pero ai afio 
siguiente llovió mucho y no pro· 
duje lo suficiente. Aparecieron e/ 
capotar dei algodón y el cabo 
das terras (autoridad colonial) y 
me golpearon y torturaron por 
eso. 

Fui obligado a huir de nuevo 
a Sudáfrica y abandonar la fami· 
lia. Durante cse período yo esta· 
ba confuso porque en Mozambi· 
que, mi tierra, era golpeado si no 
cumplia lo establecido. Huía pa· 
ra Sudáfrica y en las minas tam· 
bién era golpeado varias veces 

todos los dias. 
La vida de un minero comen· 

zaba a las tres de la ma,1ana. Si 
se atrasaba era despertado a gol· 
pes por policias armados. Corria 
para e/ portón de la mina e iba a 
la sección donde había un e/eva
qor para descender. AbaJO unos. 
sacaban las piedras y otros em
pujábamos los carros que trans· 
portaban las piedras. No hab,'a 
ninf'Ín aviso que venra un carro 
atras y muchas veces pasaba que 
uno no ve,'a que venía un carro 
por la misma vra, era apretado 
entre los dos carros y ahí queda· 
ba muerto. 

Era levantado, lo met,an en el 
mismo carro, ponían piedras en· 
cima, escribían una cruz y empu
jaban el carro hacia una sección 
donde e/ cuerpo era sacado. 

Cuando dejé A/rica dei Sur 
comencé a trabajar en un aserra· 
dero de modera, en 1960, con u11 
sa/ario mensual de 150 escudos. 
Un dia los traba/adores se junta· 
ron para hacer una reivindica· 
ción salarial. Pretendía11 posar de 
150 a 210 escudos. E/ patró11 
llamó ai administrador dei distri· 
to, que vino con sus cipayos. En· 
la empresa fueron sefia/ados co· 
mo dirigentes de la reivindica· 
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c1on los trabajado;es de escrito· 
rio. Fueron presos para obligar a· 
s,· a quebrar la huelga. 

Actualmente los problemas 
dei aserradero son otros. Por e
·iemp/o, estamos estudiando có· 
mo resolver la falta de transporte 
de los productos aserrados hac1a 
otras províncias donde podrían 
ser comercializados. 

Otro aspecto más general dei 
problema, que creemas muy im· 
portante, es la falta de lojas (tien· 
das). Algunas están abandona· 
das, en otras los comerciantes a· 
caparan los productos. Como so· 
!ución veo la creación de más 
cooperativas de consumo y más 
Lojas do Povo (tiendas popula· 
res). 

Otro aspecto es e/ de la edu· 
-:ación. Pensamos que se debe es· 
tudiar, se debe aumentar el esw· 
dio y para eso es necesario que 
las poblaciones se organicen en 
aldeas comimales, porque sólo 
ahí podemos encontrar escuelas 
para enseflar a ,ruestros hijos_En 
Ias escuelas es necesario que se 
intensifique la alfabetización de 
adultos para que mien tras los ni· 
fios aprenden a leer y escribir 
nosotros tambien podamos ven· 

·cer muy pronto la ig11orancia. e 
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SENEGAL 

Cambios aparentes 

[El 28 de este messe reali
zará.n elecciones legisla
tivas y presidenciales en 

Senegal. Aunque a.lgunos aspec
.tos novedosos en los procesos e
lectorales de ese país den un ca
rácter formal distinto a esa con
sulta. ésta no parece interesar 
demasiado aJ pueblo. Para el 
hombre común de Dakar o de 
cualquier otro punto del país, la 
impresión dominante es de que 
nada cambiaría esencialmente a 
consecuencia de esas elecciones. 

No se desconoce que por pri
mera vez, como resultado de una 
reforma constitucional votada en 
abril de 1976 a propuesta del Pre
sidente Leopoldo Sedar Senghor, 
otros grupos además dei oficia
lista con.currirán a los comicios. 
En efecto, la reforma electoral 
creó, por así decirlo, tres parti
dos. El Socialista, liderado por el 
Presidente Senghor, el Partido 
Democrático Seuegalés encabe
zado por el Sr. Abdulaye Wade y 

· el Partido Africano de la lnde
pendencia a cu.yo frente está 
Mahmud Diop. El Partido Socia
lista que está relacionado con la 
Internacional Socialista es la 
nueva cara de la agrupación polí
tica liderada por el Presidente 
Senghor -Unión Progresista Se
negalesa- y que ha constituido 
su base política desde que asu
miel"3 el poder. 

Poco unporta que este grupo 

Con u11a reforma institucional de alcances 
limitados, Senghor lntema contener 

la presión popular que exige cambios 
fundame11tales y 110 só/o ,m verbalismo 

de aparlencia socialista 

LtJOpoldo 
S«lar 
Sttnghor 

se haya declarado socialista. En 
rigor, ni siquiera se puede consi
derar socialdemócrata al PS sene
galés. "No se percibió en este 
cambio de nombres ninguna evo
lución, ni en la política Interior, 
en la esrrategia dei desarrollo e· 
conómíco ni tampoco en la poli· 
rica exterior. Quedó muy claro 
para la mayoria de los senegale
seJ que el socialismo dei partido 
gubernamental no exiJtía smo 
verbalmente", afirma el comen
tarista Oumar Fall, de Afrique
Asie. Sin embargo, no hay nin
guna duda de que el PS será vic
torioso en las elecciones por una 
amplia mayoría, lo que asegurará 
a Leopoldo Senghor u.n nuevo 
mandato presidencial. 

La oposición real y la legal 

En cuanto al Partido Oemó
crata Senegalés, PDS, considera
do como liberal deinócrata no o
frece una alternativa real a los e
lectores. Reivindica "una demo· 
aacia viable y no una demócra
cla perfecta ". Pero analistas bien 
informados de la situación de 
Senegal sei'ialan que el partido de 
Sr. Abdu.laye apenas ambiciona 
el poder sin ofrecer ningún cam
bio real al país. El PDS defiende 
la continuidad de los acuerdos 
con Francia, no cuestiona la pre
sencia de Senegal en el área del 
franco francês y tampoco consi-

dera importante la nacionaliza
ción de las .empresas extranjeras, 
que asfixian la economia senega
lesa. 

Por su 'J)arte, el Partido Afri
cano de la lndependencia, que se 
autodefine marxista-leninista, no 
ha realizado su campana electo
ral ni presentado una plataforma 
política capaz de movilizar a las 
grandes masas popu.lares, princi
palmente los campesinos, que se 
estân organizando para defehder 
sus intereses al margen de los 
partidos. 

Todo indica que La oposición 
real a Senghor y una alternativa 
a su régimen está no solamente 

· en la disidencia dei Partido Afri
, cano de la lndependencia sino 
también en el Frente N'acional 
Democrático que legà.lmente no 
ha podido participar en las elec
ciones, pese a la apelación que 
ha hecho a la justicia contra la 
discriminación de la ley. 

Un documento publicado por 
esa corriente política sei'iala que 
"en la etapa actual nacional y 
democrática de nuestra lucha, la 
contradicción principal es la que 
opone el pueb/o ai imperialismo 
francés. EI aspecto principal de 
esta contradicción está en su o· 
posición a Senghor y ai sengho· 
rismo". 

Un panorama difícil 
As{, desde el pu.nto de vista 



Abdulaye Wade, llder dei POS en campana elecroral 

político-institucional no se pue
de esperar ningún cambio impor
tante con el resultado de las elec
ciones de fines de este mes. Lo 
que hay de positivo en ellas es e! 
permitir cierta movilización po
puJar y mayor libertad para la 
discusión de los graves proble
mas que enfrenta Senegal. 

Mahmud Oiop, un aurodefinido "mar· 
xistlJ·leninista" que no logra mov/llzer 

ai pueblo 

La difícil situación económi
ca dei país ha sido objeto de de
bates que eran poco frecuentes 
en la era dei monolitismo sengho
ris1a. Ahora, el pueblo tomó co
nocimiento dei verdadero cuadro 
de la situáción económica, que 
se tomó sumamente adversa con 
la baja dei precio internaciona1 

Anta Oiop, la oposiciôn real que 
no puede participar en ef procaso 

a/ectoral 
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de los fosfatos y el fracaso de las 
zafras - sea por errores adminis
trativos o por factores climatoló
gicos- de producción vita1es pa
ra Senegal como el cacahuate, e! 
aJgodón y los cereales. No hay 
indícios de que se concrete la ex
ploración dei petróleo en la pla
taforma marítima ni tampoco 
los ambiciosos proyectos en la 
cuenca dei rio Senegal elabora
dos en forma conjunta con los 

· gobiernos de Mali y Mauritania 
encuentren la financiación re
querida. 

' E! Presidente Senghor ha 1..n
zado no solamente en favor de 
su plan gubemamental sino tam
bién de su campana política, el 
prestigio que acumuló junto a 
los palses capitalistas europeos 
principalmente Francia. El he
cho de que haya aceptado una 
reforma institucional de limita
dos alcances, es una tentativa de 
contener Ia enorme presión po
pular que exige reformas funda
mentales en e! sistema dominan
te y no solamente un mero vt'r· 
balismo de apariencia socialista. 
Y en ese campo, la "ayuda ·• ca
pitalista puede colaborar a man
tener a Senghor en el poder pero 
no a solucionar los angustiantes 
problemas dei pueblo. e 
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40 Aniversario 
de la Expropiación 
Petrolera 

conozca la verdad 
acerca de este trascendental 
acontecimiento, en el ltõro 

que contiene escritos, discursos y conferencias de 

Vicente Lombardo Toledano 
en torno a la expropiación y nacionalización dei petróleo en México. 

Valor: $ 100.00 
Solicítelo a: 

PARTIDO POPULAR SOCIALISTA 
Alvaro Obregón 185, Col. Roma tel. 5-33-08-18 

y en las mejores librerías. 



GUINEA BISSAU 

La justicia popular 
la impla11tació11 de ,m 
derecho justo, que sirva 
a los intereses de las masas 
es ensayada sobre ,ma base 
democrática, totalmente 
distinta a la tradicional 

~~ias costumbres son el al
ma dei pueblo como 
fuente de derecho". Es

te concepto, vertido por Nican
dro Barreto, Comisario (Ministro) 
de Justicia de Guinea Bissau, es 
la base dei nuevo enfoque de la 
legalidad adoptado por el Ili 
Congreso dei PAIGC (Partido 
Africano para la lndependencia 
de Guinea y Cabo Verdet 

Tanto en Guinea Bissau como 
en Cabo Verde existe, a1 igual 
que en todo Estado moderno, un 
aparato encargado de aplicar las 
leyes y fiscalizar su cumplimien
to. Pero desde los primeros tiem
pos de la lucha de hõeraci6n na
cional, los tribunales populares 
demostraron ser un valioso apo
yo organizativo y un ejemplo de 
participaci6n de las masas en la 
soluci6n de sus propios proble
mas. EI Congreso recomend6 en
tonces a amqos Estados conti
nuar desarrollando la implanta
ci6n de estos 6rganos de decisi6n 
popular. 

Comportiendo sus alimentos con los combatlentes dei PAIGC, los campesinos 
gulntu1nos forjaron en la Jucha Independentista e/ nuevo orden social y juri'dico 

AI mismo tjempo, los proyec
tos de ley de mayor incidencia 
en la vida dei pueblo serán pre
viamente discutidos por las ma
sas. El formulismo de los proce
sos será sometido a una profun
d a simplificaci6n, para hacer La 
administraci6n de justicia más 
rápida, económica y eficaz.. El 
ejercicio de la abogacía privada 
se considera lncompatible con 
una justicia revolucionaria y de
mocrática {lo mismo se estable
ci6, en el terreno sanitario, res
pecto a la medicina privada). Es
ta justicia, entiende el PAIGC, 
debe cumplir una funci6n emi
nentemente social en la materia
llzaci6n de los objetivos de liber
tad , paz y progreso planteados 
en el programa dei Partido. 

En un documento de gran va
lor doctrinario, que transcribi
mos a continuaci6n, Nicandro 
Barreto expuso así la concepci6n 
dei PAIGC sobre la j usticia po
pular : 

Podemos comprobar hoy que 

de norte a sur del país y dei cam
po a la ciudad están implantados 
tribunales populares a través de 
los cuales se practica un nuevo 
tipo de justicia. En toda nuestra 
extensión territorial, la admi:nis
tración de justicia corresponde 
hoy exclusivamente a las masas 
populares como dueiias de la re
volución y de la reconstrucción. 

Durante la era colonial, el sis
tema burgués recubrió la adminis
tración de justicia de una com
plejidad y de un jurismo impene
trabJes a las masas. En toda Gui
nea sólo había un Tribunal de 
Comarca, que únicamente servía 
a los privilegiados y sólo a ellos 
era accesible, ya que el 99, 7 por 
ciento de la población era consi
derado indígena y estaba sujeto 
ai Estatuto dei lnwgenato, con 
todas las arbitrariedades e injus
ticias que éste contenía. Se pue
de decir que el pueblo de Guinea 
nunca conoció antes Ja verdadera 
justicia salvo la de la expolia
ción a través de multas, dei 
chicote y de la palmatoria. 
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De la justicia militar 
ai tribu nal popular 

C'on el desencadenamiento de 
la lucha armada en 1963, el 
PAIGC liberó y pasó a controlar 
parte de nuestro territorio, en
tonces bajo dominación extran
jera. El desarrollo ôe la lucha y 
~·l control cada vez mayor de las 
lonas liberadas arrastTaron consi
go problemas complejos en el 
dominio económico. cultural, 
social. as! como en el de la justí
cia, para cuyas soluciones se 1m
ponia la creación de estructuras 
adecuadas y de todo un sistema 
de adnunistración. En el âmbito 
de la justicia el Partido aún no 
esLaba preparado. por lo que en
cargó a los comandantes milita
res y comisarios políticos de las 
zonas liberàdas la administración 
de aquellas zonas. 

EI comandante militar y el 
conusario político, que era su 
adjunto. tenían ai mismo tiempo 
el poder político, militar y judi
cial. Como ellos no tenían prepa
ración técnico-jurídica, ni sufi
ciente preparación política, se 
cometieron algunos errores bas
tante graves y algunas arbitrarie
dades a partir de cierta altura dei 
proctiSo. Con el histórico Con
grcso de Cassacá en 1964 y con 
la creación de los comités de ta
bant'a, la justicia pasõ de las ma
nos del comandante militar a las 
del Comisario Político dei Pue
bto. que tenia una preparación 
poütica más profunda y que era 
también el coordinador de esos 
com1tés. 

So obstante, subsistian Las di
ricultades. Los comisarios políti
cos dei pueblo resolvían todos 
los problemas pero no conocían 
la técnica jurídica y esto h.izo 
que tuviesen tarnbién algunas fa
lias. En 1966, con el desarroUo de 
la lucha, fue necesario disciplinar 
la vida y los actos de los militares. 
Fue cuando apareció La primera 
ley escrita de nuestro país -la 
Ley de Justícia Militar- que, 
además de disciplinar la vida de 
los militares, se destinaba tam
b1én a fijar los princípios de las 
relaciones entre los militares y el 
pueblo. 
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Las dificultades ex1stentes en 
la elaboración de un código civil 
.llevaron a que esta ley fuese ex
tensiva a los civilcs: con la ley de 
Justicia Militar fue creado el Tri
bunal de Guerra, que debería so
lucionar problemas civiles y cri
minales no sólo entre los civiles 
sino también entre militares y ci
viles. En 1969, con La consolida
ción progrcsiva de uns nueva 
forma de vida. se registraron pro
fundas transformaciones no sólo 
a nivel dei Partido sino tam bién 
de las masas populares, to que 
hacía cada vez más imperiosa la 
creaci6n de Tribunales Populares. 

Justicia dei pueblô 
para el pueblo 

Mientras que en los tribunales 
burgueses o clásicos, la justicia es 
administrada por un solo hom
bre, e/ ;uez, que juzga y decide 
de acuerdo con los intereses en 
causa. los tribunales populares 
están constituídos por tres jueces 
elegidos libre y democráticamen
te en el seno del pueblo, que de
ciden colectivarnente. 

La Justicia Popular es de esta 
forma una justicia del pueblo y 
para el pueblo. Sirve a los intere
ses de las amplias masas y no de 
una minoría privilegiada y es ad
ministrada por el pueblo con ba
se en sus tradiciones y en los 
usos y costumbres locales. El des
mantelamiento dei sistema jurí
dico colonial era parte integran· 
te del proceso revolucionario 
conducido por el PAIGC en la 
descolonización de nuestro pais. 

Con la estructuración de los 
rribunales populares se creõ, en 
el inicio, un tribunal en cada ta
banca, pero debido a la gran dis
persiõn del pueblo de Las taban
cas, que eran divididas en con
glomerados de casas para efectos 
de defensa contra los bombar
deos aéreos, fue necesario agru
par las tabancas en secciones y 
en cada secci6n crear un tribunal 
popul~r. 

Los resultados de esos tribu
nales fueron magníficos, ya que 
la administraciÕll de justicia se 
hacía de acuerdo con la propia 
aspiracíón dei pueblo en la medi
da en que los jueces vivían la rea
lidad social del medio y estaban 

aptos para administrar una justi
cia conecta. Se esboiaban los 
primeros pasos de una justicia 
que iría a servir de elemento im
portante en la consolidaci6n dei 
Partido y en el desarrollo de la 
propia lucha armada. Como no 
existía ningún código y ninguna 
ley que pudiese servir de base ai 
nuevo orden jurídico, fue nece
sario encontrar una solución en 
el propio tipo de relaciones exis
tentes, por lo que nuestro Parti
do tomó la decisiõn de que la 
costumbre pasaría a ser aplicada 
en los tribunales. Tal detcrmina
ción revestía gran importancia si 
tomamos en cuenta que las cos
tumbres son el alma dei pueblo 
en cuanto fuente de derecho, 
traduciendo la personalidad dei 
pueblo y reflejando la propia 
moralidad de tas relaciones exis
tentes. Tal situaci6n era total
mente contraria ai derecho otro
ra impuesto, absolutamente aje
no a la mentalidad dei pueblo. 

El derecho no existe a priori 

La concepci6n de un derecho 
justo que sirva antes que nada a 
los intereses de las masas, es uno 
de los objetivos de nuestro Parti
do. Existe derecho en una socie
dad cuando un número de rela
ciones sociales adquiere la carac
terística de relaciones jurídicas, 
es decir, relaciones en que los 
participantes sean sujetos de de
rechos y deberes protegidos por 
el Estado. EI derecho es un con
junto de regias de comportamien
to establecidas por el Estado ba
jo la forma de lcyes u otros actos 
normativos o por él sancionados 
de ésta o de aquella manera. Es
te segundo caso es el caso de la 
costumbrc. El concepto de dere
cho debe estar intimamente Liga

. do a1 régimen político, económi
co y social de las sociedades, lo 
que equivale a decír, para noso
tros, que el derecho no existe a 
priori. 

Y para que la legalídad sea 
auténticamente democrática, 
importa que el órgano legislativo 
sea formado sobre una base 
igualmente democrâtica, que ex
prese la voluntad del pueblo y 
que contTibuya para el progreso 
de la sociedad. e 



SANTO TOME V PRINCIPE 

EI esfuerzo colectivo 

San10 Antonio 
la nacio11alizació11 de las tierras 

y la banca, la socializació11 
de la medicina y e/ impulso a /.a 

alfab·e1ización son las bases 
dei cambio renovador en esas is/as 

africanas 

rfJ lnfan1e Don Hen11Que 

Océano 
Atlántico 

+ N••,t-1 SÃO TOMÉ 

V ~•beua Allonso 

Pono Alt911 

[IDe las ex-colonias portu
guesas en Africa fue la 
República de Santo To-

mé y Príncipe - compuesta por 
las dos islas de ese nombre- la 
que heredó una situación más di
fícil en el campo económico, de 
salud y técnico. Con unos ochen
ta mil habitantes (datos precisos 
no se tienen ya que ningún censo 
se ha efectuado aún desde la in
dependencia) la ex-colonia tiene 
su principal riqueza en la agricul
tura, que los portugueses habían 
encauzado aJ monocultivo dei 
cacao. 

Era, además, conocida por los 
campos de concentración queallí 
tenian los colonialistas, a los que 
eran deportados los patriotas 
que luchaban contra la opresión, 
en cualquiera de los otros terri
torios e inclusive en Portugal. 

Por la fertilidad de sus suelos, 
pese a la pequena extensión dei 
territorio (964 km2) las islas lle
garon a aportar más dei 11 por 
ciento de la producción mundial 

PRINCIPE 

dei cacao, dándose el café y la 
copra, también rubros de expor
tación. 

Proclamada la independencia 
el 12 de julio de 197 5, el go bier
no comienza una serie de cam
bias estructurales tendientes a 
erradicar la nefasta herencia co
lonial. El 30 de setiembre de 
aquel afio se nacionalizaron las 
empresas agrícolas - que eran 
conocidas como las ''huertas co
loniales" - y que detentaban el 
90 por ciento de las tierras, en 
manos privadas. Poco después 
fue nacionalizado el Banco Na
cional Ultramarino, que pasó a 
ser e! Banco Nacional de Santo 
Tomé y Príncipe. La medicina 
fue socializada, brindándose así 
por primera vez al pueblo aten
ción médica digna. En el campo 
educativo fue lanzada una vasta 
campana de alfabetización, creá11-
dose los "círculos de cultura po
pular". Es en este sector que los 
avances han sido más notorios. 
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"Analizar para avanzar'' 

Una de las principales dificul
tades que encontró el primer go
biemo independiente de Santo 
Tomé y Príncipe para programar 
la acción oficial fue la falta de 
información y de datos sobre la 
realidad dei país. Fue así que se 
Uamó a una Conferencia Nacional 
de Cuadros Políticos y Técnicos 
con el objetivo de efectuar un 
profundo análisis de la situación 
heredada dei colonialismo. La 
consigna de la Conferencia era 
clara: "Analizar para avanzar " . 
Allí "se pusieron ai desnudo los 
principales obstáculos que se o· 
po111an ai desarrollo socio-eco· 
nómico y cultural, posibilita11do 
ai pueblo y principalmente a sus 
dirigentes poder catalogar las di· 
ficultades y los êxitos'', según 
expresara en declaraciones al dia
rio "Noticias", de Mozambique, 

.el técnico santo-tomense João 
Barbosa Neto, dei Ministerio de 
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Información de aquel país. 
Particularmente inexistente 

era la estructura heredada en el 
campo de las comunicaciones, ya 
que ni siqwera conexión telefó
nica con el resto dei continente 
africano había instalado el colo
nialismo. La apertura de una lí
nea telefónica con Angola fue 
una de las primeras medidas en 
este campo, así corno la compra 
de un avión para 44 pasajeros 
destinado a realizar vuelos inter
islas y de tigazón con el conti
nente. (Sei'iálese que la isla de 
Santo Tomé y la de Príncipe es
tán separadas entre sí por 150 
kilómetros). 

Nueva moneda 
y reforma administrativa 

El 8 de setiembre de 1977 
otra medida decisiva fue tomada 
por el gobiemo de la República 
Democrática de Santo Tomé y 
Príncipe: la sustitución dei escu
do colonial por la "Dobra", 
nombre que evoca una moneda 
muy antigua que circulá en el á
rea del Golfo de Guinea. La 
"Dobra" mantuvo la paridad de 
la moneda de la época colonial. 

No menos importante fue la 
reforma administrativa, encami
nada a estructurar la organizir
ción regional de las instituciones 
políticas, de acuerdo a las verda
deras necesidades populares. La 
estructura de la época de los por
tugueses, como no podia ser de 
otra manera, estaba pensada 
pura y exclusivamente en fun
ción de la economia extractiva
mercanW de la colonia. 

Si bien los avances son con
cretos y evidentes, 1a joven repú
blica de lengua portuguesa en
frenta dificultades que no le se
rán fáciles de superar. Con la 
emigración masiva de los cuadros 
portugueses, algunos sectores 
quedaron completamente desor
ganizados, s.in ninguna posibili· 
dad inmediata de alcanzar un 
funcionarniento medianamente 
aceptable. Particularmente grave 
es la situación en el campo de los 
medios de comunicación. 

Para citar sólo algunos datos 
sei'iãlese que en la radio quedó 
solamente un trabajador y que 
en la prensa escrita ni siqwera 
uno. Para superar la situación se 
procedió a formar cuadros como 
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tarea priorltaria, aceptándose la 
colaboración que para éste y 
otros campos ofrecieron varios 
países amigos del área socialista 
y africanos. Varios jóvenes fue
ron enviados a formarse al exte
rior y mientras no regresen ai 
país los medios de comunicación 
son atendidos por los pocos cua
dros locales que estãn haciéndo
se cargo de ellos en "tareas poli
valentes": a la vez que atienden 
la radio también trabajan en la 
prensa escrita. 

Sin embargo, las düicultades 
han impedido hasta ahora que e! 
6rgano oficial "R evolución" 
pueda alcanzar la periodici
dad deseada. El "Jornal do Po· 
vo ", que se edita semanalmente, 
suple en alguna medida esa ca
rencia y es recibido con avidez 
por un público que estã desper
tando para la lectura con la efec
tiva campa.i'ia alfabetizadora del 
gobiemo y con una creciente to
ma de conciencia sobre la nece
sidad de su superación. 

Oiversificación 
de la economia 

Para alcanzar un desarrollo 
acorde con las necesidades socia
les, el gobierno estudia la diversi
ficación de la economia. Poten
cialmente rico en pesca, el país 
sin embargo no había explotado 
este rubro en la época de la colo
nia salvo en la pequena pesca de 
subsistencia. Ahora se realizan 
estudios y se busca financiarnien
to para la construcci6n de una 
infraestructura pesquera que 
permita la explotaci6n de esta 
riqueza en forma industrial. Lo 
mismo sucede en el campo de la 
agricultura - principal ruente de 
ocupación de mano de obra
que se estã diversificando. Culti
vas experimentales de pimienta y 
arroz están en marcha para refor
zar la balanza comercial. 

Es interesante seiialar que a la 
vida independiente de la Repú· 
blica se han incorporado con los 

Manuel Pinto da 
Costa, Presidente 
de la República 
Democrática de 
Santo Tomé y 
Prlnclpe 

mismos derechos de los naciona
les numerosos prisioneros del co
lonialismo que - oriundos de An· 
gola, Guinea Bissau o Mozam bi
que- una vez en libertad reen
cauzaron sus vidas en Santo To
mé, gracias a la generosa acogida 
dei pueblo islei\o. 

Aunque algunos prefirieron 
regresar a sus lugares de origen 
fueron muchos los que decidie
ron acogerse a la ciudadanía de 
Santo-Tomé. 

Los esfuerzos dei gobierno 
del Movimiento de Liberación de 
Santo Tomé y Príncipe alcanza
ron el éxito gracias ai esfuerzo 
colectivo dei pueblo, pero las di
ficultades se ven profundizadas 
por una constante amenaza de la 
reacción interna e internacional 
que ha intentado ya "desestabi· 
lizar" al nuevo régimen. 

Cuando a mediados dei a.i'io 
pasado el Presidente Agostinho 
Neto, de Angola, ltizo la denun
cia dei plan "Cobra 77" para de
rrocar su gobiemo, en Santo To
mé y Príncipe se detectaban ra
mificaciones de la misma conspi
ración. Las acciones - según se 
pudo saber ai desmantelar el 
plan- estaban pensadas para dar
se por etapas. "La primera era 
sembrqr la desconftanza entre los 
miembros dei gobierno a fin de 
debilitar su unidad. Luego se 
había preparado una campana de 
falsos rumores y mentiras para 
desprestigiar a nivel popular a los 
dirigentes, especialmente ai Pre· 
sidente de la República y en una 
tercera fase (que nunca llegó a 
concretarse) se proyectaba /levar 
a la práctica una serie de mani· 
/estaciones antigubernamentales 
con la movilización dei pueblo 
en las calles ", según manifestá 
Barbosa Neto. 

Det~ctados algunos elementos 
que estaban comprometidos en 
la conspiración, fueron desman· 
telados los planes y se llegó a co
nocer la conexión de estos he· 
chos con el operatívo montado 
en Angola. 

Las autoridades y el pueblo 
ejercen desde entonces una rigu
rosa vigilancia y una celosa defen
sa dei proceso que con el esfuer
zo de anos de lucha se encamina 
a superar definitivamente la he· 
rencia de cinco siglos de colonia· 
tismo. Pero el desafio es perma
nente. e 

I 



ESTADOS UNIDOS 

Là política de Carter 
hacia Af rica Austral 
La línea de Washington no 
es novedosa. Ya en 1963 un 
documento secreto trazaba 
sus rasgos esenciales. El 
problema clave para el 
gobierno norteamericano 
es cómo promover una 
transferencia gradual dei 
poder a rm liderazgo 
africano favorable a la 
inversión económica, los 
modelos de desarrollo, 
el comercio y las 
necesidades occide11tales 
evitando, ai mismo tiempo , 
la imagen de estar 
interviniendo en los asrmtos 
intemos de procesos 
revolucionarios 

Edgar Lockwood 

El autor de la presente nota es director de la Washington Office 
on Africa, un influyente organismo que propugna el cese de to
da cooperaci6n norteamericana con los regímenes de minoria 
bianca y la no intervenci6n de su país en la lucha liberadora 
que se libra en el "cono sur" del continente africano. 

Andrew Young y Jimmy Carter 
"EI papel de sermonear a los palses 

en desarrollo" 



i Juzga solamente por el 
tono de las dcclaracio
nes públicas, cl estilo y 

el énfasis, un observador inadver
udo de la politica exterior norte
americana se impresionará por la 
novedad dei enfoque de la Admi
ntstradón Carter hacia el Africa 
\ustral. K.issinger habia enfatiza

do los intereses tangibles de los 
Estados Unidos, buscaba aliam.as 
con "enemigos·• ideológicos para 
avanlar. o por lo menos proteger, 
csos intercses y operaba con una 
i.liplomada hábil. manipuladora 
y secreta, calculadamente ambi-
1!U3, La Administración Caner 
parece exponer ahora, una vez 
más. los ideales y principios nor
h:americanos: diplomacia abierta 
hacia objetivos claramente deli
neados )' toma de decisiones por 
cortst·nso. 

Pero lo que en realidad suce
de es un retomo ai uso activo de 
la ideologia y las técnicas de ven
tas para maneJar los intereses po
liucos y económicos. Es el mis
mo principio de "ayudar a nues
tros pequenos hermanos more
no:.·· en Puerto Rico, Cuba y las 
rihpinas, tornar aJ mundo "segu
ro para la democracia" y salvar a 
\'ietnam del comunismo. 

La política 
de Kennedy y Johnson 

EI antecedente más in.mediato 
r relevante de esta política pue
de ser la era Kennedy-Johnson. 
Un documento secreto de 1963, 
recientemente hecho público 

A/rica. lineamienros para la 
Orier1tación y la Politica de Es· 
tados Unidos - establece parale
los en la orientación, la inten
ción, los objetivos y los métodos. 

En él encontramos, en la sec
ción, "Enfoque Básico", el si
guiente lenguaje: 
"l. Lo que hagamos - o dejemos 
de hacer- en A/rica e/ afio pró· 
ximo rendrá un efecto profundo 
por muchos arios . .. Los Estados 
Unidos, como pais sin rradición 
colonial en A/rica, tienen gran· 
des oportunidades . .. Africa es 
probablemente e/ espacio de 
muniobras abíerro más grande en 
tu competencia mundial entre el 
blo,1uc (comunista) y el mundo 
//() ('(J/nl(flÍflU. 

1. . l'roponemos establecer 
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cicrras areas de poder y coopera· 
ción má:rimos, qlle p11eda11 servir 
como modelos e influenciar o
eras en direcciones consrructivas. 
(Nigeria y Túnez fueron identifi
cados como posibles países "man· 
sos ", moderados, quedando co
mo modelos secundarias Tanga
füca, Gosta de M"rfil, Sudán y 
Senegal). 
4. . .. EI factor crin'co en la 
constmcción de las naciones a/ri· 
canas es el lídera:go. Al escoger 
países a los que dedicar mayor 
énfasis, proponemos hacer un es
Jiterzo mayor para ayudar a lide
res di11ámicos y progresistas que 
son ra:onablemente amistosos. 
(sin descartar a los inamistosos 
ya que, en definitiva) el oponen
te de hoy puede ser el amigo de 
ma1iana. 
5. Nuestra rradición revoluciona· 
ria y rwesrras aspiraciones demo
craticas constiruyen una base pa· 
ra la simpatia entre nosotros y 
los africanos. " 

En la sección titulada "Ante
cedentes", las siguientes palabras 
subrayan la utilidad dei compro
miso ideológico y el problema 
interno de los dercchos civiles: 
'7o que más ayudan'a a mejorar 
nuestra imagen y obte11er la amis
tad de los pueblos africanos es: 
a) dejar claro y sin ningtin mar
gen de duda 1111esrro compromi
so con la liberrad en A/rica en 
casos como el de Angola. Argelia 
y Sudáfrica: y b) avanzar rápida· 
mente hacia la solución de nues
rro problema de ofrecer dignidad 
e igualdad de oportunidades a 
,wesrra población de ascenden
cia africana. " 

Entre treinta y un objetivos 
encontramos: 
"15. Surgimiento gradual o cre· 
cimiento de una clase media ca
paz de crear y manejar un sector 
de empresa privada en una eco· 
nomía mixta. 
16. E'srimulo, donde sea apropia
do, a la economia privada. 
23. Transferencia gradual y orde
'lada dei poder a la mayoría de 
la población africana en los pró· 
ximos aiíos, con la protección 
más completa posible de los de· 
rechos de las minorias. 
33. Denegación de bases milita· 
res y, en la mayor medida prac
ticable, de influencia militar ai 

bloque sino-soviético en cual
quier pais africano." 

El idealismo, 
arma ideológica 

Estos objetivos pacíficos y al
tisonan tes fucron acompaflados 
por el uso de fuerzas de las Na
cioncs Unidas para asegurar las 
metas norteamericanas en el Con
go. Más aún, las opcraciones 
clandestinas de la CIA, la com
pra de "aclivos" africanos, cl 
asesinato y el reclutamiento de 
mercenarios fueron considerados 
como medios apropiados para la 
promoción de I íderes considera
dos favorables y populares. 

Pero a medida que los Esta
dos Unidos se hundforon más y 
más en el atolladero de Vietnam, 
la Administración Johnson per
dió el sello misionero de los anos 
de Kennedy. Africa volvió a ser 
un área "abandonada". Al abrir
se la era Kissinger-Nixon, esta
llaron las hostilidades entre los 
Estados árabes e Israel, con lo 
que las dos áreas de mayor crisis 
se dispu taban los mayores esfuer
zos. Nixon y Kissinger optaron 
por acercarse a los regímenes 
blancos porque juzgaron que la 
guerra de guerrillas era futil y no 
había inminencia dei estallido de 
una crisis: "los blancos están aqui 
para qu.edarse". Prefirieron, por 
lo tanto, d diálogo antes que el 
sennón moral y la protección de 
las inversiones, el comercio y los 
intereses estratégicos en las áreas 
biancas antes que sacrificarlos 
para proteger intereses similares 
en cl Africa negra. 

Pero cl golpe en Portugal dei 
25 de abril de 1974 fue para Ki
ssinger la demostración de que sí 
había una crisis que necesitaba 
atención. Cuando la descoloniza
ción en Angola se convirtió en 
guerra civil, el apoyo secreto dei 
Consejo de Seguridad Nacional 
ai FNLA y la UNITA fue un fra
caso costoso. Y también una Jec
ción. Había que evitar más "An
golas". Kissinger lanzó enlonces 
un esfuerzo diplomático total, 
con el respaldo completo dei 
Congreso, para negociar los pro
blemas de Rhodesia y Namíbia 
antes de que se desarrollara un 
impulso que instalara regímenes 
radicales. amenazando a los intc-



reses occidentales no s6lo en es
tos países sino también, lo más 
importante, en la propia Sudáfri
ca. 

Este breve sumario de los 
anos de gobierno republicano 
sugiere que fue la amenaza a los 
intereses occidentales lo queres
cató a Africa dei "abandono". El 
idealismo norteamericano debe 
ser visto, en este contexto, no co
mo una preferencia filosófica 
abstracta sino como un arma 
ideológica en un conílicto muy 
real cn el cual los Estados Uni
dos actúan para proteger bene
fícios muy materiales. Seria te
merario predecir resultados a es
ta altura, pero queremos bosque
jar ciertos temas que parecen ca
racterísticos dei enfoque de Car
ter. 

La prédica pacifista 
de Young 

La decisión política más bn
llante en la carrera de Jimmy Car
ter hasta el momento fue la se-· 
lccción de Andy Young como su 
Embajador ante las Naciones U
nidas. Un hombre de encanto ca
rismático, aptitud y elocuencia,. 
Young no es un mero predicador. 
Es una propaganda viviente de 
que la lucha no violenta pucdc 
hacer avanzar a los negros en los 
Estados Unidos hasta integrar la 
elite política. 

EI papel principal que se le ha 
encomendado es el de sermonear 
en los países en desarrollo para 
Que confíen en el compromiso y 
las buenas intcnciones de los Es-

Henry Kissinger 
y John Vorster. 
Había que evitar 
nuevas Angolas 

tados Unidos. Carter lo expresó 
así: "(Las naciones del Tercer 
Mundo) ven ahora a los Estados 
Unidos como teniendo por lo 
menos un representante . .. que 
entiende sus problemas, que ha· 
bla su idioma ... Creo que en la 
mente de este tipo de pueblos a· 
parecemos con 1m nuel•o sentido, 
l'CII que nos preocupamos por 
ellos y, en enorme medida. esto 
se debe a su confianza en Andy 
)' oung. •· ()) 

Para crear esta confianza 
Young utiliza su propia expericn
cia como pmcba de que el pasa
do reciente de los Estados Uni
dos ha dotado a este país de ex
periencias que le permitirían li· 
derar una lucha por fines revolu-· 
cionarios. 

En la conferencia de las Na
cioncs Unidas sobre Zirubabwe y 
Namíbia, celebrada en Maputo a 
mediados de mayo de 1977, 
Young tomó la ofensiva. Los Es
tados Unidos tendrían una poli· 
tica que representa "una especie 
de revolución en la conciencia 
de! pueblo 11orteamerka110 ··. 
"Hemos conocido estas luchas 
(contra e/ racismo, el colonialis· 
mo y el imperialismo) nosotros 
mismos y de alguna manera he· 
mos sido capaces de salir bien de 
e/las". 

En la concepción de Young. 
el uso de boicots para combatir 
el racismo tuvo éxito porque 
afectó a las corporaciones trans
nacionales._ Más tarde, en Joha-

1. Ver el texto de la conferencia de 
prensa dei Presidente Carter, The Ba/· 
timoreSun, 14dejuniode 1977. 
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nnesburgo, alentó a los empresa
rios sudafricanos a creer en su 
propío poder para terminar con 
el apartheid: 

"Cuando en Atlanta, Ce(Jrgia, 
cinco bancos decidieron que era 
mal negocio tener disturbios ra
ciales, los disturbios raciales ce
saron." 

E! apostolado de Young en 
favor dei capitalismo se basa en 
la creencia de que éste es tan fun
damental, tan irreversible, tan 
persuasivo y tan poderoso como 
una ley de la naturaleza, cuya 
inevitabilidad es, ai mismo Liem
po, conveniente y beneficiosa: 

". . . los lugares do11de rcu 
1•estir al desnudo, los lugares don· 
de 11eo cttrar ai enfermo son fuga· 
res donde hay 1111 sistema de li· 
bre mercado." (2) 

Construyendo 
un Zimbabwe 

y u1~a Namjbia "moderados•· 

El problema clave para los Es
tados Unidos es cómo promover 
una transferencia gradual del po
der a 1m liderazgo africano favo
rable a la inversión económica . 
los modelos de desarro!Jo, el co
mercio y las necesidades occiden
tales, evitando ai mismo tiempo, 
la imagen de estar interviruendo 
en los asunlos internos de proce
sos rcvolucionarios. 

La historia de la lucha por la 
libertad en las colonias portugue
sas sugiere que un período pro
longado de lucha guerrillera pue
de ser necesario para establecer 
una ideologia política unificada 
favora blc ai desarrollo socialista 
y desarrollar una experiencia co
mún de cooperación capaz ele 
superar las divisioncs regionales, 
étnicas y personales. Por otro la
do, esta misma historia sugiere a 
las potencias occidentales que 
deben crear rápidamente una so
lución, deliJJeando procesos que 
atrasen o liquiden la lucha arma
da, la pongan en desventaja polí
tica o la transformen en un pro
ceso sujeto al maneJo occidenta1. 

2. Comunícado de Prensa dl! la Mi
si6n Estadounidense en las Naciones 
Unidas USUN 30 (771, 27 de mayo 
de 1977, Palabras dei Embajador 
young ante Empresarios Sudafrice
nos, Johannesburgo. Sudáfrica, 21 de 
mayo de 1977. 
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Hay limites claros a lo que 
~ , puede ser hecho por Occidente. 
, ; En el período post-Vietnam, el 

, Congreso nortearnericano ha de
' t ' , mostrado que, a esta altura, no 

t favorece el uso de fondos esta
' \ l dounidenses para actividades se-

: eretas militares, guerrilleras o pa
' ramilitues. Dado el grado y ln na

turaleza de la legitimidad acepta
da dei SWAPO y el Frente Patri6-
tico (3), las potencias occidenta
les no pueden npoyar fáoilmente 
"soluciones internas" como la 
Constitución de Tumhalle (4) o 
varias propuesto.s de lan Smith. 
Este curso seria, en efecto, op
tar por la continuación de la do
minaci6n bianca con una sirnula
ción demasiado evidente, Acep-· 
tar un referendum a1 estilo dei 
que propone Abel Muzorewa (5) 
para escoger un único lfder con 
quien Smith pueda negociar, se
ría ignorar las condiciones de se
guridad bajo las que tal elección 
tendría que realizarse. Emerge 
entonces la necesidad de insertu 
una fuerza "neutral", capaz de 
revestirse de un tipo de legitimi
dad y poder y actuar como sus
tituto a las fuerzas militantes de 
los blancos y la guerrilla. 

Con respecto a Zimbabwe, la 
Adm.inistración Carter ha traba
jado con los britânicos para dise
.iiar' un paquete completo, con 
una constitución pre-elaborada, 
un fondo de desarrollo y un 
acuerdo de seguridad para mane
jar la transición bacia elecciones 
parlamentarias con un voto por 

3. EI SWAPO (South West African 
Peoples Organization) y el Frente Pa
triótico son reconocidos por la Orga
nización de Unidad Africana y diver
sos organismos internacíonales co
mo únicos y legítimos representantes 
de la voluntad de los pueblos de Na
míbia y Zimbabwe respectivamente. 

4, En el Tumhalle (literalmente 
"gimnasio") de Windhoek, la capitaf 
namibiana, el régimen sudafricano 
reuni6 una conferencia fantoche de · 
representantes blancos y líderes tri
balas para elaborar un provecto de in· 
dependencia simulada con exclusión 
delSWAPO 

5 . Abel Muzorewa y Ndagabinbi Si
thole son los más notorios represen
tantes de la burguesia negra que los 
Estados Unidos gustarían de ver en el 
poder en el futuro Zimbabwe inde· 
pendiente 
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cada hombre para fines de 1978. 
Mientras que el plan de Kissinger 
convocaba ai régimen blanco de 
SaJisbury y al movimiento nacio
nalista a co-dirigir la transición 
política, el plan actual prevé una 
restauración temporaria pero to
tal de la autoridad británica bajo 
la direcci6n de un Marisca! de 
Campo retirado, conveniente
mente provisto de poderes dicta
toriales. Los movimientos de libe
raci6n son dejados de lado en la 
transición. Una fuerza de las Na
ciones Unidas, compuesta princi
palmente por nigerianos seria in
sertada entre los ejércitos en lu
cha, cuyas unidades claves serian 
desmovilizadas. 

En Namibia, los Estados Uni
dos h.an sido capaces de usar la 
presión colectiva de los cinco 
miem bros occidentales dei Con
sejo de Seguridad de la ONU pa
ra hacer aceptar a Sudáfrica las 
elecciones y la retirada total de 
sus fuerzas. Los desacuerdos se 
centran, en el momento actual, 
en el tamaiio y la naturaleza dei 
control de las Naciones Unidas 
sobre el proceso político que 
conducirã a las elecciones. Este 
éxito se debe, en parte, a la bri
llante habilidad de Don McHenry, 
el número tres bajo Andy Young. 
En parte se debe también a la ne
cesidad de Sudáfl'ica de reducir 
sus pérdidas y en parte se debe a 
la buena voluntad dei SWAPO pa
ra llegar a compromisos en pun
tos tales como el de Walvis Bay, 
un compromiso que algunos ex
pertos en Namibia consideran 
peligroso y tal vez poco sabio. 

Los in tereses 
dei capital intem acionaJ 

En gran medida a causa de las 
sanciones económicas, la econo
mia actual de Zimbabwe es más 
diversificada que la que habia 
antes de la UDI (6). Se han desa- · 

6. Por medio de la UDI (Unilateral 
Declaration of lndependence - Decla
ración Unilateral de lndependencia), 
los colonos blancos británlcos de Rho· 
desia se declararon en rebeldía en · 
1965 para evitar una lndependencia 
real, manejada desde Londres, que 
traspasara el poder a la mayor(a negra. 
La UDI nunca fue reconoclda por 
Gran Bretal'la ni por las Naciones Uni·· 
das 

rrollado pequenas industrias na
cíonales, utilizando ahorros rete
nidos, pero el crecimiento ha si
do lento y las exportaciones do 
minerales y tabaco siguen siondo 
los elementos claves de una eco
nomia que es fundamentalmente 
dependiente y periférica. 

Para capitalizar el potencial 
de crecimiento de Rhodesia, 
Gran Bretaila y los Estados Uni
dos propusieron un fondo inter
nacional de 1,500 millones de dó
lares que promoveria un flujo 
masivo de capital extranjero a la 
inversión privada, conservando la 
capacidad técnica y empresarial 
existente y expandiendo el acce
so de los africanos a "mejores" 
empleos y "mejores" tierras. El 
modelo de desarrollo utiliza me
canismos capitalistas tradiciona
les: 

- estímulo aJ "flujo de capital 
comercial, especialmente en las 
industrias extractivas, procesado· 
ras y manufactureras, apoyado a· 
propiadamente por las exporta· 
ciones nacionales y las agencias 
aseguradoras de la ínversión." 

- apoyo a la balanza de pa· 
gos;y 

-estímulo a la fuena de tra-
bajo especializada y ai personal 

•de direcci6n para "contribuir al 
desarrollo de Zimbabwe" y "rea· 
/izar una transición suave hacia 
un modelo más balanceado de 
ingresos y propiedad de granjas, 
casas y negocios. " (7) 

La nueva Constitución pro
puesta garantiza el derecho a la 
propiedad privada. Prohibe "las· 
expropiaciones, excepto por ra· 
zones espec,ficas de interés pú
blico y aun asi sólo con la condi
ción del pago rápido de una 
compensación adecuada. . . y 
que la compensación pueda ser 
,emitida ai exterior en un perio
do razonable ". 

EI propósito dei Fondo no es 
básicamente el desarrollo. El 
Fondo está diseriado para bene
ficiar, d.irecta e ind.irectamente, 
los intereses de los capitalistas 
internacionales, que han sido ex
cluídos de la economía potencial
mente provechosa de Rhodesia 

7. Ver Reino Unido, Rhodes/a, Pro· 
puestas para una Soluclón, con Ane• 
xos A,B, y C. Documento dei Conse
jo de Seguridad de la ONU 2/12393, 
1o. deseptiembrede 1977, pp. 23,24 . 



durante la última década. Giova
nni Arrighj destaca que este mis
mo conflicto entre los capitalis
tas nacionales e lnternacionales 
subyace, parcialmenle, durante 
la descolonización africana de 
los anos 60: 

"Las reservas coloniales dei 
imperialismo europeo fueron a· 
biercas ai capitalismo norteame· 
ricano, en el que lo corporaclón 
oligopólico j11ega un papel más 
central que en e/ capitalismo bri· 
tónico o francés. Más importante 
aún fue la solida dei capital 110 
competitivo, de peque1ia escala, 
que acompa1ió la i11depende11cia. 
En realidad, la descolonización 
fue, entre otras cosas, el resulta· 
do de un conflicto entre los ele· 
mentos dinámicos (las grandes 
compafi,-as) y los elementos reac· 
cionarios (empresas marginales, 
pequenos plantadores, pequenas 
casas comerciales, pequenos ta· 
Ileres sem/.artesanales) dei capi· 
talismo colonial." (8) 

1 

El problema de Walvis Bay 

La economía namibiana, en el 
otro caso, no es ni de cerca tan 
industrializada o diversificada 
como la de Rhodesia. Depende 
en gran medida de la economia 
sudafricana. Firmas mineras occi· 
den tales están ansiosas por ex. 
pandir su explotación al cobre, 
zinc, uranio y otros minerales de 
Namíbia. Hasta el momento, no 
obstante, los gobiemos occiden
tales no parecen haber elaborado 
un plan internacional similar al 
Fondo de DesarroUo de Zimbab
we para promover los intereses 
de las transnacionales. Sin embar
go, la reacción de las cinco poten
cias occldentales a1 problema de 
Walvis Bay sugiere que la conti
nuación de la dominación suda-

8. Ver Giovanni Arrighi, "lnversión 
Extranjera en el Africa Tropical", en 
Afrícan Social Studíes: s Radies/ 
Resder, editado por P, Gutkind y P. 
Waterman (N.Y.), 1977, PP. 168-169. 
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fricana sobre la economia de Na
míbia no es contraria a los inte
reses occidentales. 

EI 31 de agosto, Sudáfrica 
anunció que anexaba a Walvis 
Bay, el único puerto de aguas 
profundas de Namíbia, centro de 
una de las industrias pesqueras 
más productivas dei mundo y ba
se naval y militar que domina el 
litoral namibiano. Pese a que las 
potencias occidentales deplora
ron estas acciones, ruentes infor
madas de las Naciones Unidas es
peculan que Occidente, por sus 
propiv.s razones, no está descon
tento con la toma de Walvis Bay 
por Sudáfrica, lo que implica 
que el enclave no pasará a Namí
bia coando ésta se independice. 
Se trazan enganosas comparacio
nes con Goa, el enclave portu
gués en la lndía que fue finalmen
te anexado por este país en la dé
cada dei 60. 

Voceros norteamericanos afir. 
man que Namíbia obtendrá en 
definitiva a Walvis Bay. Tal vez. 
Pero entretanto Walvis Bay cons
tituye un punto crítico de estran
gulamiento que puede convertir 
a la Namibia independiente en 
tan dependiente de la economia 
sudafricana como lo es ahora. O 
como es Botswana. Hay, adem ás, 
otra razón para que Sudáfrica se 
aferre a Walvis Bay: descubri
mientos de gas y petróleo, que, 
según se reporta, abundarían en 
las costas dei enclave. 

Zanahorias en vez de paios 
para hacer andar aJ burro 

Un viejo método norteameri
cano de eufrentarse con una cri
sis es el crear Estados-clientes cu
yas inclinaciones políticas soo 
refonadas por la dependencia 
del dinero extranjero. Durante 
los aiios de Kennedy y Johnson, 
entre 1962 y 1968, por ejemplo, 
los Estados Unidos colocaron 
unos 350 millones de dólares de 
ayuda económica y militar en el 
Zaire. Cuando pasó la crisis, la 
ayuda cayó a niveles relativamen
te modestos. Pero con la guerra 
de Angola, la rebelión de Shaba 
y los grandes atrasos en los pagos 
de la deuda externa de Zaire, la 
ayuda vuelve a crecer nuevamen
te. 

Análogamente, a medida que 
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, 
' !., cnsis se 3gudiza en 7unbabwe, 
1 '-.anubia } Sudáfric3, los Estados 

L'mdos plancan gastos sin proce
dl•ntes de dinero político en los 

, Estados que limitan con cstos 
, paises. Por primera vez, el Con

!treso autonI.a grandes programas 
de "Asistencia en Apoyo a la Se
gundad" para el Africa Austral. 
Esta categoria de ayuda estu de
signada para ser usada a discre
c16n por el Presidente con d ob
Jeto de ''promova la cstabilidad 
pofufr:a o u onomica" Fue cm
pkada por prirncra vez en Indo
china > lucgo en el Oriente \1e
dic Para febrero de 1978, el 
Congreso ha 3Utorizado las si
gu1l•ntes sumas: (9) 

Bots\Oiana 
Lesotho 
Sv. azilandia 
lambia 
Zaire 
Regional 

TOT,U 

millones 
de dólares 

18.0 
20.0 
15.5 
30.0 
!O.O 
21.5• 

115.0 

(•) para entrenamiento, ayuda a los 

refugiados y esrudios dt1 la A/D (10) 

,\1 mismo tiempo cl Congreso 
anunci6 su intención de estable-. 
cer el mencionado Fo ndo de De· 
sarroUo de Zimbabwe si las nt.>go
c1aciones progresan en el sentido 
propuesto por el plan ang)o-nor
teamericano. Ello significaria 
otros 100 millones de dólares 
por ano durante cinco anos. En 
sintesis, en los próximos cinco 
anos tendremos una "ayuda de 
segundad" de entre 200 y 250 
millones de dólares anuales, des
tinada a crear o apoyar gobier
nos moderados en los seis países 
arriba mencionados durante el 
período de crisis. 

9. Ver Conference Report que acom
paila H.R. 6884, lnternational Securi· 
IV Assistance Act de 1977, 15 de Ju-
110 de 1977. Report 95-503, pp. 
23-25 

10 Zaire recibe además 20 mlllones 
,e d61are, en créditos para compras 

militares y 2.5 millones en entrena· 
m,ento militar. 

9-, cuadernos dei tercer mundo 

Estímulo a los liberales 
udnfricanos 

E n la era de Kissinger se hizo 
muy poco para apoyar pública
mente a los partidos de oposi
c1ón en Sudáfrica. Kissinger 
creia que las prédicas morales 
cran doblcmenle contraprodu
centes. Por un lado, el Partido 
Nacional de Vorster endureceria 
sus aclitudes, se retraería a su 
"langer" y scría poco cooperati
vo en su trnto con los intcrcses 
políticos o económicos de los 
Estados Unidos. Por el otro, los 
Estados africanos se sentirfan es
timulados para reclamar sancio
ne:. que los Estados Unidos no 
apoyarían. Ahora cl centro de la 
política exterior se está reubi
cando. 

El enfoque tnicíal de la Admi
nistración Carter fue una posi
ción pública, cautelosa pero visi
ble, contra el régimen sudafrica
no. Carter declaró en la Universi· 
dad de Nótre Dame, en mayo, 
que los Estados Unidos están 
comprometidos con el gobierno 
de la mayoria en toda el Africa 
Austral. AI mismo tiempo, el vi
cepresidente Mondale le decía a 
Vorster que aunque los Estados 
Unidos no tenian plazos o rum
bos prefijados, Sudáfrica ten ia 
que abandonar el apartheid o su
fnr el deterioro de sus relaciones 
con \\ ashington. Pero las opcio
nes de acción que los EE.UU. 
consideraban eran simbólicas, 
designadas para apoyar un cam
bio en la política racista más que 
para obligarlo. 

La respuesla sudafricana fue 
gritar fuerte, presionar a los 
hombres de negocios norteameri
canos diciendo que lo que Cartcr 
promovia era el suicídio para Su
dáfrica y calificar a los Estados 
Unidos de Enem1go Número 
Uno. Ante este ataque de para
noia, Washington reaccionó ase
gurándole a Pretoria que e! deseo 
norteamericano es continuar el 
diálogo y no castigar o alslar a 
<:iudãfrica. La Enmienda Byrd 

que autorizaba las compras 
norteamericanas de cromo rhode
siano, violando as{ el bloqueo 
económico fue levantada en 
marzo. Pero este paso no fuc se
guido por ninguna forma de pre-

sión sobre las corporaciones pe
troleras transnacionales que ope
ran en y desde Sudáfrica para 
que corten los suministros de pe
tróleo a Rhodesia. EI EmbaJador 
Young defendió agresivamente 
uno posición contraria a toda 
forma de corte de los vínculos 
económicos en las reuniones de 
la ONU realizadas en Maputo y 

Lagos. Y los Estados Unidos, jun
to con cuatro miembros occiden
tales dei ConseJo de Seguridad, 
vetaron las resoluciones relativa
mente moderadas propuestas por 
Africa en las que se reclamaba el 
cese de las nuevas inversioncs y 
la promoción de créditos y co
mercio para Sudáfrica. 

Incluso el aparente enfrenta
m1ento entre Estados Unidos y 
Sudáfrica sobre las experiencias 
nucleares de este último país, en 
agosto de este ai'io, parece haber 
servido a los intereses sudafrica
nos. Carter ha celebrado pública
mente, como si fuera un compro
miso, la afirmaci6n de Vorster 
de que no tiene ni planea explo
tar artefactos nucleares, pese a 
los informes de los servicios de 
inteligencia norteamericanos que 
indican lo contrario. Los Estados 
Unidos han rechazado una con
vocatoria africana en la ONU de 
terminar con la colaboraci6n nu
clear, alegando que deben man
tener una relación en cl terreno 
de la energia atómica para lencr 
in0uelfcia y presionar la firma 
sudafricana dei Tratado de No 
Proliferación. Mientras tanto 
Vorster utiliza la posibilidad dei 
desarrollo de un arma atómica 
como amenaza política contra 
los Estados africanos que apoyan 
la lucha armada. 

Una clase media negra 

Como sustituto a una redistri
buci6n de ta riqueza en Sudãfri
ca o ai cese de los compromisos 
norteamericanos con Pretoria, el 
Embajador Young argumenta 
que los empresarios sudafricanos 
nccesitan incorporar a los negros 
cn el sistema de mercado libre 
haciéndolos consumidores: 

"Cuando los negros se 1•olvie· 
ron parte dei sistema de libre 
t:111prt:sa en el sur (de los Estados 
Unidos) .. 110 te111011 gran parti· 
c1pacio11 e,, él la ironia trágica 
cs que no se qwto nada u los 



biancas sino que la brecha entre 
los ingresos de blancos y negros 
en rea/idad aumelltô. Pero los 
negros pasaron a vivir mucho 
mejor de lo que jamás espera· 
TOTI. " ( 1 1 ) 

Los Estados Unidos estãn 
usando a su propia burguesía ne
gra para apoyar esta estrategia. 
La Liga Urbana, PSUH, NAACP, 
OJC, y muchas otras organizacio
nes negras están siendo moviliza
das y equipadas en apoyo a este 
programa. La Oficina Estatal de 
Asuntos Culturales y Educacio
nales y la AID ampliarán los es
tudios y programas que involu
cren como consultores a negros 
norteamericanos. Jóvenes técni
cos, asistentes sociales, profesio
nales y otros aspirantes ai status 
de clase media vendrán a los Es
tados Unidos desde Africa para 
"enriquecer conocimientos'', ha
cer contactos con consultores 
que los puedan ayudar a crear 
programas en el Africa Austral o 
educarse y aprender técnicas que 
enfatizan el "desarrollo" y la 
tecnología. Se ampliarán enorme
mente las becas dei Instituto 
Afro-Americano y la organiza
ción "Crossroads Africa" está 
desarrollando una red de contac
tos para los visitantes africanos. 

Pero ahora, con la ilegaliza
ción de practicamente todas las 
organfaaciones negras en Sudáfri
ca, incluso las organizaciones 
afronorteamericanas de clase me
dia más moderadas y la burgue
sía negra más tradicional están a
poyando al Black Caucus (Comi-

11. Ver las pelabras de Young citadas 
en le nota 2. 

Protesta negra en Es· 
tsdos Unidos. Una 
situsción que no sir· 
ve como modelo pa· 
ra los movimientos 
de liberación afri· 

té Negro) en su demanda de cor
te de los vínculos económicos. 

La enseJ1anza 
de los movimientos 

de liberación 

Volver atrás a métodos, obje
tivos y técnicas que funcionaron 
en dias pasados puede ser una 
forma de ignorar todo lo ocurri
do en el interín. Terminar coo el 
colonialismo en cl Africa Austral 
revivieodo modelos de hace 
quince aiios no es, por lo tanto, 
un enfoque prometedor. 

Los pueblos de Africa sabeo 
muy bien que fueron Las Adrni
nistraciones liberales y moral
mente idealistas de Kennedy y 
Johnson las que intervinieron 
masivamente y coo una violencia 
sin paralelo en Vietnam. Gran 
número de los altos ejecutivos de 
la Administración Carter, como 
el Secretario de Estado Cyrus 
V ance o el Secretario de Defensa 
George Brown ocuparoo altos 
puestos en los a.fios de Vietnam. 
Quienes se opusieron a la guerra, 
por lo menos parcialmente, co
mo Anthony Lake, el Policy 
P/anner del Departamento de Es
tado tuvieron discretos desacuer
dos ;obre detalles y criticaron Ia 
"rigidez" en la aplicación, antes 
que los princípios que guiaron la 
interveoción. Como dijimos arri
ba, tam bién la promoción dei 
nacionalismo africano en el Con
go por parte de los Estados Uni
dos tuvo su oscuro aspecto ma-
nipulador. . . 

A la inversa, los mov1m1entos 
de liberaci6n en el Tercer Mundo 
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han demostrado en Indochina y 
en Africa que pueden ser una 
fuerza importante en la transfor
mación dei mundo. Sus victorias 
muestran que el poderio técnico 
occidental puede ser superado 
por el despertar ideológico y la 
organización de una resistencia 
popular basada en las masas. Las 
victorias de los movirnientos de 
liberación en Guinea-Bissau, An
gola, y Mozambique renovaron 
las esperanzas de los pueblos de 
Zim babwe, Namíbia y Sudáfrica 
y, por lo tanto, su disposición a 
sufrir y sacrificarse. 

El ''modelo" de Kenia 

AI mismo tíempo, en los de
más países africanos, los frutos 
de la descolonización manejada 
por Occidente han probado ser 
formas huecas de gobierno mayo
ritario. Como nos ha demostra
do Colin Leys, Kenia, el país que 
la Administración Carter toma 
como modelo para Zimbabwe, 
continúa sufrieodo grandes desi
gualdades, subdesarrollo y depen
dencia dei capital extranjero. En 
I 970, 44 por ciento de los afri
canos que habían comprado tie
rras biancas mediante un gran es
quema de asentamientos, finan
ciado por el exterior, estaban 
atrasados en el pago de sus adqui
siciones. Los más pobres estaban 
destinando e! 70 por ciento de 
sus ingresos para pagar uo gasto 
improductivo, una transferencia 
de activos que, en última instan
cia, irían a las manos de los anti
guos colonos europeos. AI mis
mo tiempo, granjas de gran esca
la quedaban en manos de una eli
te rica y políticamente poderosa, 
a medida que los granjeros más 
pobres no podian solventar sus 
préstamos. EI pago a los europe
os significó una fuga de capitales 
y su reinversión en empresas in
dustriales y turísticas controla
das desde el exterior. (I 2) 

Países como Tanzania, que 
emergieron dei colonialismo sin 
lucha armada pero con la concep
ción de un Socialismo Africano, 
son voces rectoras en un coro tle 
protestas tercermundislas contra 
la continuación de la domina-

12. Ver Colin Leys, Underdevefop
ment ln Kenya, (Berkeley), 1974, es
pecialmente pp. 78-79, 83-98. 
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Los, presidentf!s da Is Linet1 do/ Frente. 011 lzq. a dor., Kennoth Ksunda de 

Zambia, Agostinho Noco de Angola, Julius Nyerertt de Tanzania, Seretto Kha· 

ma de Botswana y Samora Machel de Mozamb;que 

l c1on extranJera en el comercio, 
> la tecnologia } el derccho a na
~ cionalizar o expropiar recursos. 
• Es e\'idente, entonces. que las 
) ofertas de ayuda externa no so
"I lucionan los problemas que re
) sultan de la experiencia postco-
' lonial. 
~ \fás aún. cuando los africanos 
, examinan la trayectoria domésti
J ca de los Estados Unidos no pue-

den dejar de cuestionar la defen
sa de los bôicots, el consumismo 
nt'ttrO y la no-v1olencia, plantea
dos por Andy Young como pa
nacea suficiente para los males 
dei colonialismo, el racismo y el 
impenalismo, Más dei 14 por 
ciento de los negros norteameri
canos están desempleados (el do
ble de la tasa para blancos). En 
las ciudades, las cifras de desem
pleo para la Juventud negra pro
median un 40 por ciento y en al
gunas áreas, como Nueva York, 
son más dei doble de esta última 
cantídad. 

Las prioridades domésticas de 
la Administración Carter no re
lle1an, hasta el momento, las de
mandas de los negros, incluso 
aquellos que, como se aduce, 
han Uevado a Carter a la presi
dencia con sus votos. Más aún, el 
veto a todo corte de vínculos 
económicos con Sudáfrica con
tradice la defensa de los boicots 
por parte de los negros sudafri
canos como táctica efectiva. Y 
los negros de ese país, que viven 
a niveles de hambre, tienen una 
capacídad de presión económica 
mucho menor que las corporacio
nes norteamericanas, ya que ape-

nas compran para sus necesida
des csenciales. 

La insinceridad de Carte r 

Si la Administración Carter es 
conciente de estas contradiccio
nes, muestra pocos signos de sin
cendad o determinación. Por el 
contrario, sus voceros parecen 
indiferentes, ínsens1bles o renuen
tes a enfrentar la profunda deter
minación aíricana a emplear mé
todos militantes. Un profesional 
sudafricano blanco que había es
cuchado el mensaje de Young en 
su país en mayo nos dijo: "No 
podia creerlo. Hstaba hablando 
de cosas que se comenraban en 
la década dei veinte. Bueno vo
lunrad. Cosas de ese ripo." 

En las Naciones Unidas, el ca
risma de Young se está diluyen
do. Los Estados Unidos ya han 
mostrado su determinación a de
jar sin campo de maniobra a los 
Estados africanos militantes usan
do lácticas de poder. Han ayuda
do a Nigeria y Gabón para que 
reemplacen a Benín y Libia en el 
ConseJo de Seguridad, pese ai 
fuerte apoyo de la Organi1ación 
de Unidad Africana a Níger y la 
oposición a Nigeria, que ya ha
bía sido anteriormente miembro 
dei Consejo. 

Estas tácticas de poder y el 
quíntuple veto a las sanciones 
económicas sirven para recordar 
la determinación con que los Es
tados Unidos defienden sus inte
reses tangibles en el momento de 
pasar de la palabra a los hechos. 
Con respecto a las iniciativas oc-

cidentales para Namíbia y Rhode
sia, debe recordarse que ni el 
Frente Patriótico ni el SW J\PO 
han rechazado las negociaciones 
o los compromisos, siempre que 
se cubran las demandas escncia
les. 

Perspectivas de libertad 

Fstos movimientos están apo
yados por los Estados de la Lí
nea dei Frente, aun a costa de 
grandes sacrifícios. La solidarí
dad con el SWAPO le significa a 
Angola atraer aún más el odio 
de Sudáfrica. Mozam bique está 
luchando contra la dependencia 
económica respecto a Sudáfrica, 
la agresión rhodesiana y serios 
problemas técnicos y organiiati
vos. EI apoyo a la lucha de Zim
babwe es extremadamente costo
so en términos de dinero, pérdi· 
das personales y destrucción de 
infraestructura. Zambia tiene 
problemas similares. Tanzania es 
un país pobre y necesJta de la 
ayuda exterior. Botswana está 
rodeada por los Estados biancas 
racistas. En estas circunstancias, 
lo admirable es la unidad y pro
fundidad dei compromiso con la 
liberación de los Estados de la Lí
nea dei Frente y no su compren
s1ble prudencia. 

LI análisis precedente no está 
destinado a dcmostrar que si Na
míbia o- Zimbabwe se liberaran 
pronto, sus economias serían 
necesariarnente socialistas. AI 
contrario, es probable que los 
nuevos Estados retengan gran 
parte dei ordenamiento actual. 
mientras íntentan ganar un ma
yor control sobre sus recursos 
minerales, las tierras agrícolas y 
las instalaciones productivas. Pe
ro pueblos que han empunado 
las armas -y hasta las piedras 
poniendo en pehgro su vida para 
ser libres no renunciarán fácil
mente a la libertad, la camarade
da, la unidad y la perspectiva 
que emanan de la persistencia cn 
una lucha creciente para transfor
mar profundan1ente un sistema 
inhumano. 

Por nuestra parte, necesita· 
mos estudiar e implementar los 
pasos concretos a dar paro apo
yar esta lucha y promover la no· 
intervención de los Estados Uni
doL • 



ANGOLA 

La batalla dei libro 
Un extraordinario illferés 
por la lectura explica 
que en 1977 haya11 sido 
distribuidos más de 200 
mil ejemplares, de 
Agostinho Neto, Lua11dino 
Vieira, Manuel Rui, 
Pepetela y otros escritores 
de éxito. Luandino 
nos hab/a sobre la lucha 
e11 este decisivo campo y 
recuerda los duros 
tiempos de la Sociedad 
Cultural de Angola 
y de la revisto 
"Cultura" 

@uando llegamos a Luan
da a fines de 1977 en
contramos muchas co-

sas cambiadas. Los recuerdos 
que guardábamos de la última vi
sita, en los difíciles dias de la in
dependencia, exactamente dos a
nos antes, estaban cargados de la 
emoción vivida con el acceso del 
MPLA ai poder pero marcados 
por las enormes dificultades de 
aquella etapa: amenazas milita
res, cerco a la capital, carencia 
de alimentos, falta de médicos y 
tanto que poclríamos sumar, fru
to de la transición de una socie
dad colonial a la instalación de 
un régimen revolucionario. 

Ahora los avances eran evi
dentes. Desde la Umoieza de las 
calles a los modernos omnibu-

Beatriz Bissio 

ses yugoslavos y brasileiios que 
bnn'dan un razonable servicio de 
transporte urbano, la gente me
jor vestida y calzada en una 
mayor proporción que antes, un 
nuevo estilo periodístico en el 
"Jornal de Angola", cuadros dei 
nuevo ejército angolano por do
quicr; todo comenzaba a ser dis
tinto. La comparación hablaba 
por s{ misma. Tal vez podríamos 
resumir el cambio en una sor
prendente constatación: donde 
antes estaban los imponentes 
monumentos dei colonialismo 
portugués ( que el pueblo se ha
bía encargado de tapar con pa
nos rojos en los días previos a la 
independencia, decorando los 
pedestales con los colores dei 
MPLA) destacan altivos los sím
bolos de la victoria militar sobre 
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el enemigo. Tanques blindados 
ocupan el sitia! que antes sirviera 
para imponer a1 pueblo de Ango
la la imagen de los conquistado
res. 

La impresión visual de los a
vances la rellenamos poco a poco 
con datos concretos que recibi
mos de las charlas y entrevistas, 
formales o informales, en la lec
tura de los documentos oficiales 
y dei partido, en las visitas a or
ganismos de base en la província 
y la capital. En el campo de la 
cultura - uno de los que progre
saron notoriamente, particular
mente en los aspectos organiza
tivos- recibimos una detallada 
información en la entrevista con 
Luandmo Vieira, escritor que ya 
en la década de los sesenta reci-
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bía premios a su obra, escrita en • 
la prisión de Tarrafal. 

Una extensa entrevista que, 
habíamos realizado con él en 
1975 y publicada en nuestra re-. 
vista cuando aún teníamos la se
de en Buenos Aires, había traído· 
a los lectores latinoamericanos 
aspectos casi desconocidos de la 
temática !iteraria africana y par
ticularmente angolana, de la que 
el propio Luandino es uno de los 
mejores exponentes. Reproduci
da luego en otras publicaciones 
aquella información habia en
contrado mucho interés. La ac
tualización de algunos aspectos 
tratados en aquella oportunidad 
er3 una de las metas de la entre
\'ista que tuvo lugar en la sede de 
la Uniôn de Escritores Angola
nos. 

Actuo.lmente Luandino Vieira 
encabeza el equipo dei Departa
mento de Orientación Revolu-· 
cionaria dei MPLA. Hasta ser de
Slgnado para ese cargo -Y desde 
que quedó en libertad luego de 
nueve anos de vivir en un campo 
de concentración dei colonialis
mo- había dirigido la Radio y 
Televisión de Angola. 

E! equipo de la televisión que 
se forjó en los difíciles meses 
que precedieron a la indepen
dencia ya estaba en 1977 conso
lidado, aunque nadie niega que 
las dificultades todavia abundan. 
El 10 de diciembre pasado cul
minó el período de transmisión 
expenmental y se comenzó la 
programación regular, con ex
tensión a Huambo, en el interior 
dei país. 

Las dos horas diarias de pro
gramación no se aumentaron 
porque "e/ tiempo es aún nece· 
sario para otras actividades, co· 
mo la campana alfabetizadora" y 
no se quiere distraer el esfuerzo, 
de las estrictas tareas definidas 
como prioritarias. Esas dos horas 
están aJ servicio de las necesida
des informativas y educacionales 
del país. La próxima meta es ex
tender la televisión a todo el te
rritorio , lanzando en una prime
ra etapa la linea de comunica
ción de la costa, que llegue a Ca
binda, Benguela y Lobito. 

Para atender las necesidades 
colectivas de nuevos televisores, 
la empTesa importadora fue pues
ta bajo control estatal. 
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vencido no terminaron los pro
blemas y las amenazas para el jo
ven Estado. Pero en medio de 
una realidad adversa y desafian
te, cl MPLA contlnúa su tarea 
organizadora y el pueblo angola
no se capacita para construir un 
nuevo poder. Los datos que en 
esta entrevista nos brinda Luan
dino Vieira son representativos. 

Los escritores se organizan 

- En Angola el movimiento 
cultural se fortaleci6 a lo largo de 
este siglo. Exist!a una instituciôn 
cultural que era la superestructu
ra dei colonialismo, el Instituto 
Cultural de Angola, pero tam
bién estaba la Sociedad Cultural 
de Angola, que tenía elementos 
progresistas. Por eso le llamaban 
la Sociedad Comunista de Ango
la. A ella pertenec{an elementos 

. que luego fueron cuadros dei 
_ movirniento revolucionario, co-

Entre los mayores logros dei mo Helder Neto, Antonio Jacin
equipo de la televisi6n está el to, Mario Antonio. 
haber filmado escenas dei levan- La Sociedad editaba la revista 
tamiento contrarrevolucionario "Cultura", y en tomo a ella se 
dei 27 de mayo pasado -lidera- nuclea lo que se conoce como la 
do por Nito Alves y José Van "generación de Cultura", de la 
Dunen- como la toma de la ra- que salen militantes dei MPLA, 
dio de Luanda, y de la ofensiva cuadros que irnpulsan la lucha 
de las fuerzas leales ai MPLA que armada. La PIDE, pollcía politi· 
lideradas por el comandante O- ca portuguesa, cierra esta y otras 
nambwe concluyó con el des- instituciones similares como el 
mante)amiento de la conspira- Cine Club de Luanda y la Aso
ción de los "fraccionistas" y la · ciación de Naturales de Angola. 
captura de los principales res- Y los dirigentes son detenidos o 
ponsables. amenazados. 

Asistimos a una proyección Para que se tenga una idea de 
especial del filme. Las irnágenes lo avanzado de aquellas institu· 
dei levantamiento militar sin ciones seiialemos que en 1956, 
pueblo - y esto queda en eviden- en pleno auge dei salazarismo. 
eia en el registro por si alguna Arthur Miller era representado 
duda subsistiera- nos permitie- en Luanda, por una compaflia 
ron comprender aún mejor la in- belga. Todo este movimiento fue 
dignación (y el dolor) por la trai- reprimido. En 1963 somos con· 
ción de los nitistas. Tanto las i- denados a catorce anos de pri
mãgenes de la arnbulancia con sión Antonio Jacinto, Antonio 
los cuerpos carbonizados de Cardoso y yo, todos de la Socie
cuadros tan queridos y respeta- dad Cultural de Angola, y deste
dos como Saydi Mingas, el Co- rrados a la colonia penal de Ta· 
mandante Dangereux, el Coman- rrafal. Pero a pesar de todo, la 
dante Bula y Eurico, como el actividad continúa y es así que 
mensaje del Presidente Agosti- en 1964 finalmente la PIDE la 
nho Neto cuando informô al clausura. 
pueblo sobre estos asesinatos, se- El Instituto se mantiene todo 
rán para sfompre una consigna este tiempo y en 1974 antiguos 
revolucionaria pára todos los que elementos de la Sociedad Cultu· 
continúan la lucha por la eman- ral de Angola se apoderao de la 
cípación completa de Angola. directiva y con el gobierno de 

Cuando el fraccionismo fue transición le van cambiando de 



orientación. Entre otras cosas se 
desarrollan relaciones culturales 
con países socialistas y se pro
yecta una expansi6n de las acti
vidades para incluir sesiones de 
cine, actuaciones culturales en 
un auditorio, etc. Esta sede que 
actualmente ocupamos - que 
pertenecía a1 Instituto - es sola
mente un cerc10 dei proyecto o
riginal. 

- ;, Cómo es que ustedes for
man la actual Unión de Escri
tores Angolanos? 

- El 1 O de diciembre de 197S 
- s6lo un mes después de la in-
dependencia- se crea la Uni6n 
de Escritores Angolanos con la 
asistencia dei Presidente Agosti
nho Neto. El Instituto y la So
ciedad Cultural de Angola perte
necían, como proyecto, a la é
poca colonial. La Unión respon
de a las necesidades de la etapa 
que se abre con la independen
cia. Durante la ceremonia se ex
hiben los filmes "Angola, Guerra 
dei pueblo ", una coproducción 
francesa-angolana, y "Veinte a-
1Tos después del Mancada", de 
Cuba. 

Se nombran cornisiones y se 
comienza a organizar el trabajo. 
La Comisión de lnstalación reci
bió esta sede, que como ya men
cioné, es parte de un plan más 
ambicioso. En este terreno está 
proyectada la constr1Jcción de 
un auditodo, y también de una 

escuela. La Comisión Redactora 
de Estatutos ya acabó sus traba
jos; los estatutos acaban de ser 
editados. Se eligió la Comisión 
Directiva, que ejercerã sus fun
ciones por dos anos, y un Conse.
jo Fiscal. La Asamblea General 
está presidida por el Presidente 
Neto, que en su calidad de poeta 
es miembro de la institución. 
Había un Secretariado Ejecutivo 
que tuvo la responsabilidad de la 
gestión hasta las últimas eleccio
nes. Tenía cinco rniembros entre 
ellos Costa Andrade, Pepetela y 
yo. 

Nos resulta düícil reunir a to
dos los escritores para discutir. 
Todos ocupan cargos en el Esta
do, el partido o el gobiemo. Pero 
aJ menos una vez aJ ano nos reu
'llÍremos, cuando sea citada la A
SIIJll blea General. 
· - ~Cuáles son las tareas que 
désempefia la Unión? 

- Hemos desarrollado activa
mente el movimiento editorial. 
Actualmente toda la actividad 
editorial está en nuestras manos. 
La importación de libros y la 
edición de títulos es responsabi-

lida8u~'i/Jrªen 197S ardió la 
UNTA, en los combates contra 
el FNLA, se perdieron cerca de 
20 mil libros. En 1976 importa
mos un stock y ya los escritores 
angolanos se desvincularon de 
los editores portugueses que te-
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nían los derechos de autor para 
,:ontrolarlos cllos mismos. Y en 
1977 hicimos el plan de edición, 
con una firma de Portugal, por 
un volumen de 80 mil ejemplares, 
a lo largo dei ano. La Unión 
también fue inscripta como im
portadora. 

Superadas todas 
las previsiones 

Para un país con escasos 
dos anos de i11dependencia, una 
edición de 80 mil ejemplares de 
libros de autores angolanos pare
ce una cifra muy grande ... más si 
tomamos en cuenta que aún es e
levado el porcentaje de analfabe
tos. 

- La previsión eran tres mil 
ejemplares de cada título, y sin 
embargo fue poco. Comproba
mos a lo largo del 77 que cual
quiera que fuera el p.recio, me
nos de 1 O mil ejemplares no al
canzaban para cubrir el territorio 
nacional. La Província que en 
proporción absorbe más libros es 
Cabinda, que tiene una elevada 
alfabetización. Allí el asunto es 
tratado directamente por el Co
misario provincial. No les man
damos menos de mil libros de 
cada título. 

La realidad superó amplia
mente nuestros cálculos. De 
"Las Aventuras de Bunga", de 
Pepetela, hicimos una edición de 
bolsillo de SO mil ejemplares y 
ya está agotada. Lo mismo suce
dió con mi libro "A minha vida 
verdadeira". Algunos paquetes ni 
Uegaron a entrar en la sede, eran 
sacados directamente de la a
duana y distribuídos. 

EI entusiasmo es tan gran:le 
que algunos llegan aquí a buscar 
los libros y se llevan los títulos 
cargados en la cabeza, como es la 
tradición en nuestro país. Para 
!legar a los musseques (barrios 
marginales de la periferia de las 
ciudades), estamos abasteciendo 
a muchas tabaquerías dei propio 
barrio. 

- 1;Cuáles fi,ero11 las cifras 
reales de edición de /ibros en e/ 
primer ario de vida de la U11ión 
de Escritores Angolanos? 

-Ciento cuarenta y cuatro 
mil cuatrocientos libros fueron 
distribuidos en 1977, sin contar 
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los 60 mil ejemplares de bolsillo. 
Sólo de los títulos del Presidente 
Neto editamos cuarenta y cinco 
mil ejemplares. Díez mil de la e
dición especial, cinco mil de la 
edición para e! protocolo y 
treinta mil de la edición normal. 

-Y en cuanto a los nuevos ti
tulos , qué hay ai respecto ? 

- Cada escritor debe producir 
por lo menos un libro ai ano. Y 
aún así estamos en déficit. En 
estos dos anos au.mentó conside
rablemente el poder adquisitivo 
del pueblo. Y el nuestro es un 
pueblo que gasta su dinero. Co-
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La avldu por aprender a ltJflr 

mo es medianamente alfabetiza
do y tiene sed de saber, y gusta 
de la lectura, hubo un importan
tísimo aumento en la compra de 
libros. Por otra parte contribuye 
a esto el hecho que los escritores 
angolanos gozan de gran presti
gio pues son, sin excepción, 
miembros del MPLA y muchos 
de ellos combatientes destacados 
de la guerra de liberaci6n. 

En el redente putsch dei 27 
de mayo las bajas entre nuestros 
compaiieros escritores fueron 
sensibles. Saydi Mingas, Helder 
Neto, Eurico. 

Y podemos dccir orgullosos 
que la Uníón no tuvo fraccionis
tas. Siempre hemos afirmado 
que "damos un premio a quién 
encuentre un escritor cn el 
FNLA o la UNITA". 

- 6Q11é actividades están plan
teadas además de las }'ª mencio-
nadas? · 

- Próximamente vamos a rea
lizar nuestro Congreso y asistire
mos aJ Congreso de Escritores 
Afro-Asiáticos. Por otra parte, 
está ya cercana la aparición de 
la revista CREA R y en ella los 
escritores jóvenes podrán adqui
rir experiencia. También apare
cerá una página !iteraria en el 
"Jornal de Angola". 

- Seguramente participan a
demás en las rareas mi/irantes que 
promueve el MPLA ... 

- Si. Vamos a participar en la 
alfabetización y -en la creación 
de bibliotecas populares y centros 
de cultura popular. 

Literatura angolana 
en varios idiomas 

- En materia editorial. , cuáles 
son las metas para 1978? 

- Tenemos que reeditar todos 
los títulos, que son 17, de trece 
escritores (en la Unión somos 
50 miembros). Pero queremos 
ver si por lo menos publicamos 
en 1978 cuatro obras nuevas. 
Queremos que haya escritores 
que creen cosas nuevas. Lítera
tura de la nueva etapa, de la 
independencia. Porque hasta a
hora estamos reeditando o edi
tando por primera vez obras que 
fueron producidas durante la Ju
cha armada. "Sim Camarada", 
de Manuel Rui Monteiro es el 
único título que ya es dei pe
ríodo de transición. 

- Sabemos que la literatura an· 
goiana adquiere proyección inter· 
nacional ... 

-Así es. El libro del Presiden
te Agostinho Neto, "Sagrada Es
peranza" ya salió en México, Cu
ba, Brasil, Alemania y Rumania. 
Se preparan ediciones en la 
URSS., Italia y Yugoslavia. 

Mi novela "A vida verdadeira 
de Domingos Xavier" fue edita
da en ruso, francés, alemán, no
ruego y sueco. Checoslovaquia 
prepara una antología del cuen
to angolano. En la Unión recién 



estamos comenzando la política 
de relaciones con el exterior. 
Queremos que por cada libra, 
nueslro que se edite en el extran
jero podamos proponer una edi
ción en Angola de un escritor dei 
país que lo edita. 

- As, como los escrirores an· 
goianos escán desarroffando su 
organizaci611, , sucede lo mismo 
t·o11 otros arcisras e intelectuales? 

- Está en formación la Unión 
de Artistas Plásticos. Ellos van a 
colaborar con la revista CREAR, 
en los aspectos gráficos. La hare
mos cn conjunto. La limitación 
que tonemos es solamente de e
quipas. La industria gráfica está 
en Angola al servicio de las nece
sidades populares. La primera 
prioridad que se le ha adjudica
do es la información. En segun
do lugar está la educación y en 
tercer lugar estamos nosotros, la 
Unión de Escritores. En ese or
den de prioridades usamos el e
quipo editorial. 

- Supongo que también hay 
limitaciones de orden técnico. 
Falta de cuadros para operar los 
equipos, ya que los portugueses 
que estaba11 ai frente de las má· 
quinas se fueron e11 su casi tota· 
lidad. 

- Faltan cuadros, pero debe
mos destacar el espfritu empren
dedor de nuestra gente. En la Te
levisión hubo un ejemplo signi
ficativo. Durante mucho tiempo 
nos preguntamos cómo manejar 
un computador que venía acopla
do a una máquina de revelar. No 
teníamos la menor idea de cómo 
podía funcionar . Y por la consul
ta que hicimos a la empresa que 
lo fabricó supimos que contratar 
un técnico nos costaría mil dóla
res por dia y que el contrato de
bería ser como mínimo de tres 
meses. Naturalmente no estaba 
a nuestro alcance y si hubiera 
estado, tampoco lo hubiésemos 
admitido. 

Uno de nuestros muchachos 
pidió que le dejásemos estudiar 
el aparato. Nunca había visto un 
computador. Pero sacó los pla
nos que venían de fábrica, los es
tudió meticulosamente durante 
algún tiempo y un dia se decidió 
a intentar hacerlo funcionar. Y 
resultó. Lo estamos usando des
de entonces. Y este es sólo un e
jemplo, Je podría citar muchos 
más. 

- 1,flabrá algún tipo de acti· 
vidades de la Unión en la Tele· 
visión? 

- Vamos a tener un programa 
en el que se posibilite el inter
cambio de ideas entre quienes 
leen y quienes escriben. 

- Hemos apreciado e/ esfuerzo 
dei gobierno en la promoción de 
las actividades culturales a nive/ 
popular. 1,Cómo ven ustedes es· 
ta iniciativa? 

- El Consejo Nacional de Cul
tura dio la orien tación de crear 
Centros dinamizadores de cultu
ra por todas partes. Que el pue
blo se expresara en todo aquello 
que antes le estaba prohibido. 
En poco más de un mes se abrie
ron tres. Cuando estuvo aquí 
Paulo Freire, inaugurá dos. En 
estas Centros se producen piezas 
de teatro, se hace artesanía, se 
ensayan canciones y se dan ela
ses de pintura. Si de ellos saliera 
w1 solo pintor, un compositor, 
un escritor, la tarea ya habrá si-

do fecunda. Está naciendo un 
nuevo arte en nuestro país. 

- Usted mencionaba antes 
que deseaban editar libros de la 
nueva época, de la etapa de cons· 
trucción nacional que se inició 
con la independencia. Sin embar· 
go, parece prematuro poder plas
mar en cuentos o novelas una rea· 
lidad que recién está comenzan· 
do. Una realidad que e/ arrista 
o escritor aún 110 tuvo tiempo 
-digamos- de digerir,porque la 
vivencia es actual ... 

-Creemos en verdad que to
mará tres o cuatro anos para que 
comience a darse una producción 
distinta de la anterior, cuyas ca
racterísticas aún no podemos des
~ribir. Como decíamos ya en 
1975, las anteriores fueron for
mas culturales de resistencia. Las 
que habrán de crearse ahora son 
de desarrollo de uqa cultura, e 
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'1En este tiempo de decisiones,el arte debe también decidirse" 
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Ariel Dorfman: 
Los intelectuales 
en el exilio 
Desde 1973 América Latina registra la mayor emigraci6n 
de intelectuales en la historia de la lmmanidad. 
1l-lientras e/ fascismo intenta destruir la memoria de 
los pueblos, los artistas y escritores exiliados 
defienden la cultura, reconstruyendo los puentes 
de comunicación cotJ sus patrias 

Eric Nepomuceno 

riel Dorfmao nacib en 
Argentina, en 1940. A 
los dos aiios se mudb 

con la familia -su padre era di
plomático- a los Estados Unidos. 
A los nueve a.nos, a Chile, en 
donde vivib hasta el golpe militar 
en septiembre de 1973. Alli se li
cencib en letras, en la Universi
dad de Santiago. Fue profesor 
universitario. Vive en Europa 
desde febrero de 1974. Actual
mente, enseõa literatura en Ams
terdam. Escritor y ensayista, sus 
obras más importantes son "Mo
ros en la Costa" (novela, 1973), 
"Para Leer eJ Pato Donald" (en
sayo, 1972) y " Superman y sus 
amigos dei Alma" (ensayo, 
1975). Public6 también un volu-

,men titulado -y no por casuali
dad- "Ensayos quemados en 
Chile". 

-Gran parte de ese enorme 
contingente de latinoamericanos 
que vive actualmente en Europa 
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está formado por trabajadores de 
la cultura. tQué es la cultura la· 
tinoamericana en el exilio? 

- Lo que ha ocurrido en Chi
le y en otros países de América 
Latina desde 1973 es la mayor 
em.igración intelectual, o una de 
las mayores, de toda la historia 
de la humanidad. No cabe hablar 
sólo de la historia de los países 
de lengua hispánica, o de fenó
menos como pueden haber sido 
la expuJsión de los judios de Es
pana o el exilio de intelectuales 
después de la Guerra Civil. No: 
las cifras concretas dernuestran 
que eso que viven los países de 
América Latina actualmente es 
una de las mayores emigraciones 
masivas prolongadas de toda la 
historia. Por otro lado, esa forma 
de exilio tiene algo muy concre
to: quiene salen, acosados por la 
barbarie o por el silencio, salen 
claramente con el deseo - Y mu
chos de ellos con la posíblidad y 
la capacidad - de seguir en con-

Ariel Dorfman 

tacto con sus pueblos. Es decir, 
no se rrata del intelectual que se 
va de su país, que se desarraiga. 
GeneraJrnente se trata de perso
nas que se van porque la lucha 
libertadora de sus pueblos había 
alcanzado a comprometerlos en 
tal grado que se tom6 imposible, 
para muchos de ellos, mantener
se en sus países. Muchos de los 
que estamos afuera no hemos ro
to el cordón umbilical. Trabaja
mos aquí en contacto muy estre
cho con los que están adentro de 
Chile. 

-Pero esa situación trae pro· 
blemas. Por ejemplo: el público. 
,Para quién escribimos, los que 
estamos afuera? 

- Sí, claro. Ese es un proble
ma muy grande. Es evidente que 
se puede seguir escribiendo para 
su propio pueblo. Pero a ese pue
blo, icómo llegan las cosas? Pue
den llegar a través de algunas 
transmisiones de radio, o de la 
circulación de uno o dos poemas 



o cuentos en la clandestinidad. 
Evidentemente nuestras obras 

o las de muchos de nosotro~
•tán prohibidas en nuestros paí

Por lo tanto, lentamente se 
creando un divorcio entre el 

público ai cual nosotros aspira
mos y el público ai cual pode
mos llegar, que es el europeo o el 
norteamericano. Ese es un pro
blema inmediato. Pero hay que 
verto bien. Y preguntar: [.quê es 
lo que hacíamos cuando tenía
mos nuestro público? Yo creo 
que no supimos aprovecharlo su
ficientemente. En el caso mío, 
puedo decirlo con seguridad. No 
supe aprovecharlo suficientemen
te. Por ejemplo : escribí una no
vela que se llama "Moros en la 
Costa", que gan6 un premio im
portante y tuvo buena crítica. 
Trataba de los problemas de 
transición ai socialismo dentro 
de la vía que elegimos en Chile. 
Y que, además, contiene todos 
los problemas, todas las poten
cialidades y dificultades dei pro
ceso revolucionario chileno. Te 
digo: en verdad, una novela para 
la élite, una novela hermética. Es
tá hecha como un proyecto de 
novelas que no se hicieron - co
mo el proyecto clúleno es un 
proyecto que no se hace plena
mente. Yo estaba en Chile en 
ese momento, participando en el 
proceso de la Unidad Popular y, 
sin embargo, escribí una novela 
complejísima. Ahora estoy fuera, 
no puedo llegar ai público a1 que 
quisiera llegar en Chile, y escribo 
cosas muy simples ... Se me ha 
simplificado mucho, en esos 
anos de exilio, todo lo que estoy 
haciendo. Escribo poemas, nove
las, cuentos muy simples. Pue
den tener una gran complejidad 
de significados, pero pueden a la 
vez llegar a grandes públicos. Es 
extraiio ese fenómeno, i,nO es 
cierto? En ese sentido, el golpe 
de 1973 ha significado también 
un cambio radical en la cabeza 
de uno, porque uno empieza a 
darse cuenta de lo que ha perdi
do. 

"No vlvimos en un destierro absoluto" 

- 1,Hay algo de positivo, en el 
exilio, algo que puede ayudar a 
una cultura a sobrevivi,? 

- Creo que sí. Gran parte de 
la tradición democrática popular 
de un país va ai exterior. Va la 
tradíci6n democrática chilena, 

argentina, uruguaya o brasileiia. 
También la hay adentro, desde 
luego. Pero nosotros, los que 
salimos, continuamos nuestra 
obra con libertad de expresi6n. 
No tenemos que preocupamos 
por si vamos a caer en la cárcel, 
o ser torturados, o ser fusila
dos, o que nuestros libros sean 
quemados . . . eso ya no inOu
ye más en modo directo, sobre 
nuestro modo de expresión. 
Nosotros continuamos con la 
posibilidad de expresar, en un 
sentido -el de la libertad de 
hacerlo- todo aquello que es 
continuación dei proceso de la 
Unidad Popular. 

-Pero, paradó11camente, los 
chilenos exiliados han perdido el 
público hacia el cual hubieran 
querido /legar ... 

-Si, es cierto. Sin embargo, 
eso quiere decir también que, en 
un sentido, continuamos con la 
labor de expresión de una parte 
de Chile; la que abandon6 el país, 
la que está afuera, expulsada. Y 
eso bace que, en gran parte, 
seamos depositarios de la tradi
ción libre de Chile. No tenemos, 
es verdad, capacidad -o condi
ciones- para llegar a todas las 
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personas, ni para tener algunas 
de las experiencias que transmi
tir. Entendamos una cosa: parte 
del público está desterrado aden· 
rro. Y eso hay que tenerlo en 
cuenta. 

-,Cómo desterrados? 
-Vea. Un compadero dei in-

terior, que sigue trabajando en 
Chile, me decía:Claro, ustedes 
han perdido el tiempo y la tierra. 
Pero para nosotros es doblemen
te doloroso, porque en la misma 
tierra pasamos por las mismas 
esquinas, y ha pasado el tiem
po ... y ahí vemos lo que hemos 
perdido, todos los dias, todos los 
días'. Por eso te digo: ellos tam
bién están desterrados. A ellos 
también se les ha quitado el país. 
En ese sentido, cuando uno ex
presa el dolor dei destierro, o el 
dolor de la lucha, o la solidari
dad que encontramos en compa
i\eros aquí afuera, expresa algu
nos fenómenos muy similares a 
los que se están viviendo en Chile. 
No vivimos un destierro absolu
to. Y, además, participamos de 
la Historia de Chile. Esto es 
tam bién la Historia de América 
Latina. Con un mill6n de chile
nos fuera dei país, l,Cómo no va 
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a ser esto, lo que estamos vivien
do aquí afuera, una parte de 
nuestra historia? 

-Pero seguramente habrá 1111a 
porciôn de temas que los que es
tamos af uera no podemos expre
sar ... 

-Supuestamente no podemos 
ex presar. Es raro, esto. Pero te 
cuento algo que pasó conmigo. 
En los últimos cinco meses, es
tuve escribiendo una serie que se 
llama 'Los Desaparecidos'. Se lo 
he leído a compaiieros que esté.n 
en el interior. o que salieron por 
primera vez, y ellos me han di
cho que eso es exactarnente lo 
que se siente allá, adentro. 1,Có
mo lo puedo saber? 

Es decir: se puede lograr 
esa identidad. Pero, te pregunto: 
los que estamos lejos de cada 
paí's, ,para que escribimos? i,Pa
ra quién? tNo existe el riesgo dei 
l'aC10' 

-Depende. Te diria que es
cribimos para distintas cosas. 
Hay quienes estamos haciendo 
cuentos y novelas para ser publi
cados afuera. En el caso de los 
chilenos, con la esperanza de al
gún dia poder llegar adentro -es
peranza débil, por ahora. Y están 
los que escriben para la gran co
lonia de exiliados, para los deste
rrados mismos, que son un in
menso país fuera dei país. Uno, 
además, no escribe solamente 
para alguien. A veces escribe por 
necesidad profunda de comuni
cación. Por fin, hay quienes -y 
aqui nos entendemos- escribi
mos simplemente para que no 
haya olvido de eso que se vive 
hoy. Para rescatar, para que no 
se pierda, para que no quede 
sepultado. Yo estoy convencido 
de que una de ias cosas que hace 
el fascismo es destruir la memo
ria colectiva de un pueblo. Des
truir su emociona.lidad, invadir el 
oorazón, romper los diques de la 
conciencia, apoderarse de nues
tras tierras interiores. Yo creo 
que el arte, en gran medida, tnta 
de reconstruir esos puentes. 

-En e/ caso tuyo, por ejem
plo, éQUé escribes en el exílio? 

-Siento que existen dos ver
tientes narrativas en lo que estoy 
escribiendo desde que salí de 
Chile. Descubrí eso hace poco, 
mientras hablaba con Daniel Vi-
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glietti en el festival de teatro de 
Nancy. Discutíamos la cuesti6n 
esa a que te refieres y de pronto 
me di cuenta de esas dos vertien
tes. Una de las cosas que escribí 
es una novela que se llama "Chi
lex. and Company - nueva guía 
turística". Es la venta de un pais 
a través de 16 lenguajes de dis
tintos medios masivos de comu
nicaci6n. Se vende de todo: los 
nifios, como munecos. Los men
digos, como una nueva moda -la 
"moda gironex". Los charlatanes, 
los locutores, los directores de 
televisi6n, venden un país ente
ro, ofrecen safaris para matar a 
las personas en los campos. La 
propuesta central es mostrar 
cómo el fascismo corrompe el 
lenguaje, c6mo trata de hacer 
normal lo que es horrible. Esa es 
una obra de humor negro, seve
ro, terrible, y me cost6 muchí
simo hacerla. Yo senti que me 
estaba destruyendo mientras la 
escribía. Simultáneamente, sin 
embargo, yo escribía otras cosas 
que eran, por lo general, de un 
gran optimismo, una gran fe. 
Personas que muestran la espe
ranza, la lucha, la solidaridad, el 
-;ariiio, la hermandad ... en un 
lenguaje muy diferente dei otro, 
un lenguaje luminoso. Y me di 
cuenta de repente, justo cuando 
hablaba con Viglietti, que esas e
ran dos vertientes de mi persona
lidad, Y, a la vez, dos vertientes 
del exilio. 

- ,Bn que sentido? 
- En el sentido de que estás 

afuera, y te sientes con una cicr
ta impotencia. Por mucho que 
:scribas, que actúes. Aunque 
estés dando todo lo que puc
das por la liberaci6n de tu 
pueblo, estás afuera. Eso es in
dudable. Pero, por otra parte, 
hay toda una vertiente de espe
ranza, que viene de afuera. Yo 
diría que, en realidad, el exílio 
está hecho de esas dos cosas: la 
desesperaci6n y la esperanza. Lo 
descubd recién después de escri
bu- esas cosas. 

- Antes de todo eso, escribis
te un libro sobre la penetración 
y el dominio cultural "Para 
leer el Pato Dona/d". Hoy dia, 
iQUe escribirias en relación ai 
dominio cultural de nuestros 
paises? 

- Vea: h.ay varios gatillos. Pe
ro existe siempre un gatillo men
tal, y ese está siendo apretado a 
cada momento. El que aprieta el 
gatillo de un fusil, bueno, ese ha 
sido entrenado para mirar la rea
lidad de una determinada mane
ra, sentiria e interpretaria. El fue 
entrenado para considerar que 
nosotros, los que luchamos por 
la liberación de nuestros pueblos 
y de esos propios seres que 
aprietan el gatillo, en cierto sen
tido, somos enemigos. Hay una 
dominación ideológica que ha 
permitido gran parte de los fe
nómenos de nuestra derrota. 

Los sabrinas dei Pato Dona/d, agantes de /11 contrarrevolución 



Hay que ver que el imperialismo 
pone cn la balanza un determi
nado número de modelos,. y 
convence a los otros países ... 
Cuando se cscribi6 ese libro, se 
lo hizo por necesidad práctica: 
por primcra vez en Chile tenía
mos la posibilidad de hacer otros 
'comics', diferentes de los habi
tuales. Y, por lo tanto, estudiá
bamos el problema dei modelo 
cultural de la dominación, en 
función de un intento de crear 
modelos de contracultura, o sea, 
un modelo cultural de la libera
ci6n. Bueno, hoy dia ... no sé. Yo 
he dejado de trabajar en torno a1 
ensayo, porque me di cuenta que 
esa contracultura hay que hacer
la. Porque el Pato Donald es 
también, en gran medida, un 
vencedor. EI gana la batalla en 
Chile, gana la batalla en cada 
uno de nuestros países, no sola
mente porque hay soldados que 
lo leen y que son como el Pato 
Donald. Sino también porque 
nosotros hemos sido incapaces 
de crear una cultura de masas al
ternativa. Para mí, hoy dia el 
problema no es seguir analizando 
el imperialismo cultural - eso se 
puede seguir analizando indefi
nidamente. Yo lo que siento es 
la necesidad de crcar imágenes 
que podamos oponer a eso. Creo 
que una de nuestras tareas, en 
términos de generación, es pre
parar a1 artista, a1 trabajador de 
la cultwa, para su integraci6n en 
los medios masivos de comuni
caci6n que no está, claro, en 
nuestras manos. Pero hay que es
tar preparados, hay que entre· 
narse. Pienso siempre que tene
mos la obligación de volver a 
nuestros países enriquecidos en 
todos los aspectos. Los trabaja
dores de la cultwa tienen mu
chas fonnas de participar. Uno 
puede siempre conquistar distin
tos t,ozos de territorio. EI impe
rialismo nos tiene invadidos 
grandes trozos de nuestro terri
torio interior y exterior, de 
nuestra existencia. Y pienso que 
nosotros tenemos que dar la lu
cha en todos los territorios. 
Cuando uno escribe un poema 
bello y comunicativo, cree que 
hace cultura democrática - aun
que llegue a diez personas. Yo 
preferiría que llegara a un millón. 
Pero aunque sean nada más que 

diez, estamos derrotando ai fas
cismo. 

-;,En diez personas? 
- Si, en diez personas. 
- iFascismo y cultura son an· 

tagónicos, siempre? 
- Fascismo y cultura demo

crática, sí, claro. Eso no quiere 
decir que el fascismo no pueda 
tener sus intelectuaJes, e incluso 
alguna espectacularidad pública. 
EI fascismo convierte la política 
en cultura. La convierte en gran 
espectáculo. Pero es evidente 
también que a estas alturas de la 
historia ese trabajo cultural de
mocrático, a todos los niveles -un 
poema, una peUcula, un cuadro, 
una novela- hace que uno esté 
Uevando a cabo su lucha. No se 
puede pensar simplemente en 
números. c.Cuánto se vendía de 
un libro de poemas antes - 300, 
400 ejemplares? Hoy, puede ser 
que se venda más. Hay que pen
sar que la lucha tiene varios fren
tes. Hay que pensar en los de a
dentro: muchós ganan fuerzas ai 
saber que también en el exilio se 
producen poemas. Muchos de 
nosotros, cuando estábamos en 
nuestros países, vivíamos como 
intelectuales desterrados dei 
pueblo. Te digo que hoy aquí, 
afuera, estoy escribiendo cosas 
que tienen mucho más posibili
dades de ser compartidas. Los 
cuentos que escribo son mucho 
más comprensibles, tienen mu
cho más amplitud ... Eso, claro, 
es parte de una depuración en 
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general. Contra la falsa especta
cularidad dei fascismo j.qué te
nemos nosotros para proponer? 
Entre otras cosas, un lenguaje 
entretenido, comunicativo, para 
tratar la realidad. 

-Y suponer que no se pueda 
llegara eso ... 

-Ah, eso sería suponer que 
estamos derrotados. Y no lo es
tamos. EI día en que nosotros 
esternos silenciosos, y ellos pue
dan dictarnos las cosas, y que 
nosotros repitamos como loros 
lo que los dictadores nos digan 
-bueno, ahi sí, estaremos derro
tados. Pero tu sabes que Ia reali
dad no es esa. La realidades que 
ellos están en una guerra de ex
termínio, tanto en el campo e
conómico, social y político. co
mo en el campo de la cultwa. Es
tán en una guerra de extermínio 
cultural, de genocídio cultural. Y 
uno de nuestros deberes es con
tar eso. EI testimonio es un ar
ma. Todo es un arma. En fin, 
quisiera decirte que la cultwa 
nos une afuera. Constituye un 
territorio en que nosotros, los la
tinoamericanos, los desterrados, 
nos reconocemos. Es que somos, 
sobrevivimos. Algu.nas canciones, 
por ejemplo. al circular por dis· 
tintos países crean una coheren
cia emocional, un sentido de 
hermandad, de existencia. La 
cultura puede hacer eso: crear 
un territorio común, llevarnos a 
.él. Y ahí, entre otras cosas, ayu
damos a resistir. e 

cuademos dei tercer mundo 103 



( 

( 

ALMANAQUE dei 

Una síntesis histórica, geográfica, política y económica de 
los países dei mundo emergente en una serie fácilmente co
leccionable. 

A partir del número 12 Cuademos dei Tercer Mundo publica, mesa mes, este documenta
do suplemento. Ante el interés que ha despertado entre estudiantes, profesores y público 
en general el Almanaque dei Terce, Mundo, nuestro Departamento de Circulación ha re
suelto aceptar suscripciones a la revista a partir dei número 1 2, de modo que los lectores 
puedan completar su serie. La disponibilidad de números atrasados es, sin embargo, limi
tada. Los pedidos serán atenrudos por estricto orden de llegada. 

Fichas Publicadas~ los Números 12 a 19: 

1. Afganistán; 2. Alto Volta; 3. Angola: 4. Arabia Saudita; 5. Argelia: 6. 
Argentina; 7. Bahamas; 8. Bahreir.; 9. Barbados; 10. Bangladesh; 11. Benln; 
12, Birmania; 13. Bolivia; 14. Botswana; 15. Brasil; 16. Burundi; 17. Bután; 
18. Caba Verde; 19. Camerún; 20. Centroáfrica; 21. Colombla; 22. Comores; 
23. Congo; 24. Corea; 25. Costa de Marfil; 26. Costa Rica; 27. Cuba; 28. Chad; 
29. Chlfe; 30. Chipre; 31. Djibuti; 32. Ecuador; 33. Egipto; 34. EI Salvador; 
35. Emiratos Arabes Unidos; 36. Etiopfa; 37. Fldji; 38. Filipinas; 39. Gab6n; 
40. Gambia; 41. Ghana; 42 Granada; 43. Guatemala; 44. Guines-Bissau; 
45. Guinea-Conakry; 46. Guinea·Ecuatorial; 47. Guyana; 48. Haiti:· 49. Hon· 
duras; 50. lnd/a; 51. /ndonesia; 52. /rak; 53. lrán; 54. Jamaica; 55. Jordania; 
56. Kampuchea; 57. Kenia; 58. Kuwait; 59. Laos: 60. Lesotho; 61. Llbano; 
62. Liberia 

En los próximos números de Cuademos del Tercer Mundo se publi
carán: 

63. Libía; 64. Madagascar: 65. Malasia; 66. Malawi; 67. Maldivas; 68. Mal/; 69. 
Malta; 70. Marruecos; 71. Msuricío; 72. Mauritanla: 73. MfJxico; 74. Mozam· 
bique; 75. Nepal; 76. Nicaragua; 77. Nlger; 78. Nigeria; 79. Omán; 80. Pskis· 
tán; 81. Palestina; 82. Panamá; 83. Papúa-Nueva Guinea; 84. Pdrsguay; 85. 
Perú; 86. Datar; 87. República Dominicana; 88. Rwanda: 89. Sahara; 90. 
Santo Tomás y Pr/ncipe; 91. Senegal; 92. Seychel/es; 93. Sierra Leona; 94. 
Singapur; 95. Siris; 96. Somai/a; 97. Sri Lanka; 98. Suazilandía; 99. Sudáfrica; 
100. Sudán; 101. Surinam; 102. Ta/fendia; 103. Tsnzania; 104. Timor; 105. 
Trinidad·Tobago; 106. Túnez; 107. Uganda; 108. Uruguay; 109. Venezuela; 
t 1 O. Viernam; 111. Yemen Norte; 112. Yemen Sur; 113. Yugoslavia; 1t 4. 
Zaire: 115. Zambia; 116. Zymbabwe; COLON/AS: 117. Puerto Rico 
(EE.UU.); 118. Is/as Marianas (EE.UU.): 119. Antilias Británicas; 120. Terri· 
torio Británioo dei Océano Indico; 121. Belice (Br.J: 122. Bermudas (Br.J; 123. 
Guayana (Fr.); 124. Reunl6n (Fr.); 125. Antilias francesas; 126. Ant/lfas 
Holandesas; 127. Namíbia (Sudáfrlca); 128. Oceanla (varias). 
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A comienzos de nuestra ere los 
pueblos palestinos afincados en 
los alrededores dei Mar Muerto 
fueron conquistados por los ro
manos. En el ano 135 éstos expul
san de la zona a varias tribus semi
tas que practicaban la religlón he
braica y se habían rebelado. Des
pués de la caída dei lmperio Ro
mano los árabes de Palestina rue
ron unificados en el lslam, cuyo 
imperio lleg6 a extenderse desde 
los Pirineos hasta el Océano Indi-
co. 

En el siglo XVI el Oriente Me
dio es invadido por el lmperio O
tomano, que permanece hasta el 
fin de la Primara Guerra Mundial. 
EI jerife Hussein ibn AI(, jefe es
piritual de Hedjaz habia colabo
rado con los británicos en la gue
rra, seducido por la promesa de 
ser coronado monarca de un gran 
conjunto árabe que comprendería 
los actuales Síria, Líbano, lrak, 
Palestina y Jordania. Pero Lon
dres no cumple su palabra y dos 
de los tres hijos de Hussein, Fay
zal y Abdallah son proclamados 
reyes en su I ugar. E I primero en 11-
rak y el segundo en un emirato ar
tificialmente creado en el desier
to :la Transjordania. 

La índependencia de este pa(s 
es proclamada en 1925, después 
que Abdallah I se comprometió a 
"ser guiado por los consejos de Su 
Majesrad británica" en su política 
externa. 

AI mismo tiempo los ingleses, 
que conservaban el domínio sobre 
Palestina, estimulan ai incipiente 
movimiento sionista, prometién
dole un "hogar nacional" a los ju
dios en el territorio y "olvidan
do" que el provecto sionista im
plicaba desalojar a los palestinos 
de su patria. 

La creación de un Estado ju
dio en Palestina desencadena, en 
1948, la primera guerra árabe is
rael í. AI finalizar ésta, Transjor
dania anexa la margen occidental 
dei rio Jordán, única porción de 
Palenina no ocupada por Israel, y 
cambia su nombre por el de Reino 
Hachem1ta de Jordania. 

Abdallah I muere en un aten
tado en 1951. Su hi10 Tallel asu
me el trono manífestándose hostil 
a los británicos y prometiendo i
naugurar una experiencia de go
bierno parlamentario. Fue de· 
puesto ai ano siguiente, sin que 
nunca se comprobaran sus "graves 
problemas pslquicos", aducidos 
para Justificar el golpe. A los 17 
anos de edad es coronaclo su hijo, 
Hussein li, quien con indudable 
habílidad y confesado apoyo de la 
CIA ha sobrevivido en un cuarto 

de siglo a tres guerras, una decena 
de atentados e incontables com
plots. 

La tutela de Washington se 
manlfiesta por primere vez con la 
presencie de la VI Flota nortea
mericane en 1957, que lo defen
di6 contra la sublevación popular 
y le permiti6 decapitar ai sector 
progresista dei ejército jordano. 
Poco después, en 1958, son los 
paracaidistas británicos quienes 
salvan a Hussein de correr una 
suerte similar a la que su primo 
Faizal, derrocado en Bagdad. 

En 1967, durante la tercera 
guerra ârabe-israelí Cisjordania es 
ocupada por las fuerzas sionistas, 
lo que motiva un masivo desplaza
miento a Transjordania de miles 
de palestinos, que constituyen 
hoy las dos terceras partes de la 
población dei reino. Hussein 
siempre aspir6 a ser portavoz de 
los palestinos, pero éstos nunca 
renunciaron a tener su expresión 
propia : la OLP. AI profundizar es
ta organizaclón sus deflniciones 
revolucionarias Hussein lanza una 
campana de extermínio ·el triste-

mente famoso "septiembre negro" 
de 1970, que erradicó la dirlgen
cie palestina de suelo jordano y 
motivó la suspensión de la ayuda 
económica da los países progresis
tas. 

EI ajército, que absorbe el 40 
por ciento dei presupuesto, pasa a 
ser el único apoyo Interno de un 
régimen, que Internacionalmente 
es defendido por fuerzas que le 
reservan un papel en los planes 
Imperialistas para el Oriente Me
dio. En una solución de paz defí
nitiva, que pusiera el destino de la 
región en manos de los pueblos, la 
monarqu(a hachemlta perder(a su 
raz6n de ser. 

AJ-Mamlakah ai UrdiniyaJ1 al-Hashimiyah ~ 

Gobierno: Hussein I, Rey - Capital: Amman (750.000 hab.) ~ 
- Superficie: 97 .738 Km2 - Población: 2.690.000 hab. 42 por 
ciento urbana - Moneda: dinar jornado - Idioma: árabe - Fies-
ta Nacional: 25-V lndependencia, 1946 - Religión: Islamismo 
(oficial) - PN B per cápita: U$ 460 anuales -Educación: 
539. 790 estudiantes a todo nível -Salud : Un médico cada 
7 .860 habitantes. 
Jordania cs miembro de la ONU, de la Liga Arabe y dei Movi
miento de Países No Alineados. 



Kampuchea 
La civlllzación khmer. que al

canzó su apogeo on la península 
indochina entre los siglos IX y 
X 111, tiene una larga historia de 
lucho onticolonlellsta. Portugueses 
y holandeses, presentes en la re
gión desde el siglo XVI, frecasa
ron en conquinarla. Recién en 
1863 logra una potencia europea, 
Francis, imponerle su "protecto
rado" 

AI comenzar la Segunda Gue
rra Mundial, Indochina es Invadi· 
da por Jopón. Derrotados los nl
pones, Francia ya no puede volver 
en las mismas condiciones que an
tes. Camboya proclama la monar
qu ía constitucional en 194 7 (No
rodom Sihanuk era rey desdo 
19411 y va reconquistando por e
tapas su autonomía, hasta inde
pendizarse en 1955. Sihanuk ab
dica entonces en favor de su pa
dre. 

Cuando éste muere, en 1960, 
ai príncipe se rehusa a cenir nue
vamente la corona y asume el sim
pie título de Jefe de Estado. Ya 
en curso la segunda guerra de 
Vietnam (la primara, de 1946 a 
1954, torminó con la capltulación 
francesa en Dlen Biem Phu), Sihe
nuk se esfuerza por conservar la 
neutralidad de su país, evitando 

que éste fuera usado por los nor
teamericanos como base de agre
slón contra los vietnamitas. Desde 
su constituc,ón, Sihanuk apoyó 
activamente ai Movimiento de 
Países No Alineados. 

Aunque en 1968 le Comisión 
de Control de los Acuerdos de 
Ginebra informa que no hay bases 
nl tropas de Hanoi o el Vietcong 
en Cemboya, los Estados Unidos 
comienzan a bombardear lo que e
llos denominan " ruta de Ho Chi 
Minh" Mientras Sihanuk realiza 
esfuerzos diplomáticos en el exte
rior para defender la soberan la de 
su país, un golpe organizado por 
la CIA lo destituye, el 18 de mar
zo de 1970, instalando a Lon Nol 
en el gobierno. La guerra se inter
nacionaliza. Los EE.UU. invaden 
Camboya para combatir a los gue
rrllleros dei "khmer rojo". Lon 
Nol recibe, en cinco aflos, 1.600 
millones de dólares de "ayuda" de 
Washington. Ayuda que resultó 
en cien mil camboyanos muertos. 

Desde et exilio an Pekín, Siha
nuk forma el Frente Unido Ne
cíonal de Kampuchea, que recibe 
el apoyo dei Khmer Rojo. Se 
constituye luego el GRUNK (Go
bierno Real de Unión Nacional de 

Kampuchea), con Slhanuk corno 

Estado Democrático de Khmer 
Gobierno: Kieu Samphan, presidente - Capital: Pnom Penh 
(250 000 b; antes de 1975 eran 7 50 000) - Superficie: 
181 035 km2 - Población: 7 500 000 h - Moneda: el riel, vi· 
gente hasta 1975 fue oficialmente abolido - Idioma oficial: 
khmer - Fiesta Nacional: 9 XI (lndependencia, 1953) -PNB 
per cápita: l 00 dólares an uales 
Kampuchea es miembro pleno de las Naciones Unidas y el Mo
vimien to de Países No Alineados 

Jefe de Estado y Khieu Samph.,,, 
dei Khmer Rojo, como Ministro 
de Defensa y Comandante en Jefe 
de las Fuerzas Armadas. 

En 1972 el FUNK controlaba 
el 85 por ciento dei territorio 
camboyano. AI aflo siguiente Si· 
hanuk realiza una visita a Hanoi 
donde se establecen las bases de 
coopereción entre ambos gobier
nos y se reafirma el principio de 
reconocer las fronteras coloniales 
entre los dos países, ya que la 
cambiante histórica extensiõn de 
los mpectívos imperios antiguos 
no ofrecian bases precisa, de deli
mitación 

En abril de 1975, pocos dias 
despuú de la capitulac:iõn do Sai 
gón, Pnom Penh tambil!n cae es
trepitosamente en manos de los 
patriotas camboyanos. En di
ciembre de ese ano Sihanuk es 
forzado a renunciar y la monar
quia es sustitu{da por el Estado 
Democntico de Khmer. 

EI pa(s se encierra entonces en 
un ajslamiento total dei mundo 
exterior, que ni siquiera pueden 
romper los diplom6ticos de pais8$ 
amigos que no pueden dej11r sus 
embejadas. 

Esforzado en construir un sis
tema social hasta ahora Inédito en 
ai mundo, el Estado Khmer supri· 
mlõ la moneda y transladõ a casi 
toda la poblac:ión urbana ai inte
rior dei pais, en un intento ele ntt· 
tablecer n!pidamente la produc
clón agrícola afectada por la gue
rra. 

A comienzos ele 1978 Pnom 
Penh rompe sus relaciones dip10-
m6tlcas con Hanoi, anuncia su 
desconocimiento ele las fronteras 
" trezadas por el coloniallsmo e 
Invade territorio vietnamita. Es
forundose en preservar la históri
ca amistad entr4 ambos pueblos, 
consolldeda por décadas de lucha 
común contra el imperialismo, 
Hanol (cuyo poderío militar es 
muy superior ai dei Estado K hmerl 
se ha esforzado por poner fin a los 
enfrentamientos fronterizos y !le
var la solución dei conflicto a la 
mesa de negociaciones. 



Kenia 
Cinco sextas partes dei territo

rio de Kenia están cubiertas por 
sabanas semi-áridas. EI sexto res· 
tente, de clima acogedor y tlerras 
fértiles fue escogido por los britá· 
nicos para establecerse cuando 
consolidaron su dominacl6n colo
nial sobre Kenia en 1895. 

Los agricultores nativos, de O· 
rigen kikuyu, fueron relegados 
hacia reservas inh6spitas. Las ten
siones sociales que esto produjo 
en la colonia se agravaron con la 
introducci6n de miles de hindúes, 
que monopolizaban el comercio 
minorista, sirviendo de interrne
diarios entre los colonos blancos y 
la mayoria negra. 

En 1944 comenz6 a actuar la 
Uniõn Africana de Kenia (KAU), 
organizaciõn política que defen
dia los lntereses kikuyus. Lidera
do por Jomo Kenyatta, un nieto 
de hechiceros educado en Oxford, 
la KAU organiz6 huelges, mar
chas de campesinos sobre las ciu
dade$ y manifestaciones de mesas. 

Casi simultáneamente lanu 
sus primeras ofensivas el grupo 
Mau-Mau, organizaci6n político
religiosa Que adquiri6 te forma de 
sociedad secreta. EI programa de 
los Mau-Mau comprendía reivin
diceciones políticas (autogobier
no, recuperaci6n de tierras, igual· 
dad de salarios) y culturales (abo
lici6n dei cristianismo, rechazo a 
la influencia europea, resteuraciõn 
de las coswmbres tradicionales y 
la religi6n animista). 

En 1952, en respuesta e la es 
calada de atentados de la secte 
contra la propiedad y la vida de 
los blancos, la administraciõn co
lonial decret6 el "estado de eme~ 
gencia", arrest6 a los principàles 
dirigentes nacionalistas ( Kenyatta 
entre ellos), disolvi6 los partidos 
polhicos y recluy6 a mlles de ki
kuyus en campos de concentra
cí6n. 

Tras al'los de represi6n desor
bitada y matanzas indiscrimina
das, el KAU pudo volver a la lega
lidad en 1960 con el nombre de 
KANU (Uni6n Nacional Africana 
de Kenia). Apoyado por los sec
tores urbanos y tribalas m6s evo
lucionados logr6 vencer en elec
ciones a los movimientos políticos 
de origen tribal que alentaba el 
poder colonizador. En 1962 Ke
nyan a fue liberado y en 1963 se 
convierte en presidente dei país, 
cuya independencla hab(a 1ido re
conoclda poco tiempo atr6s. 

Pero Jomo Kenyatta (nombre 
de guerra que significa "dardo 1/a
meente de K enls") pronto dej6 de 
caer en el olvido 1u vocaci6n de 1(-

der nacional, gobernando en bene
ficio de su propia etnia kikuyu y 
relegando a un segundo plano a 
los restantes grupos. Su regímen a
lent6 la libra empresa y la penetra
ci6n de las transnacionales. Abru
mados por las deudas, los campe
sinos que hab(an recuperado sus 
tierras voMeron a perderias. Una 
burguesia negra, formada en gran 
parte por familiares y amigos de 
Kenyana, sustituye a los antiguos 
colonos blancos. EI KANU, que 
fue un modelo para otros partidos 
africanos en la lucha contra el po
der extranjero, sucumbl6 ai neo
colonialismo, llegando Incluso a 
admitir la presant'ia de fuerzas mi
litares británicas en ai puerto de 
Mombassa y su utillzaci6n en la 
famosa agresi6n de Entebbe con
tra Uganda. 

Ello 110116 a la ruptura de rela
ciones entre Kenia y Uganda, 
mientras qua la dlvarsldad da 
orientaciõn económica cre6 tensio
nes con Tanzanle. La Comunidad 
Económica de Africa Oriental, un 
ambicioso proyecto Integrador da 
estos tres países creado an 1967 
no pudo entonces prosperar y fue 

definitivamente disuelta en 1977. 
En el plano económico los 

principales problemas de Kenia 
son la d~ocupeclõn creclente. la 
falta de culldros técnicos y el de
sordenado crecimiento de sus clu
dades. A nival pol ítlco las interro
gantes giran en torno a le sucesi6n 
de Kenyatta, quian con 85 ol'los 

.de edad ecaba dtt ser reelecto para 
un nuavo perfodo de goblerno. 
Varios j6vanas diputados que aspi 
caban a renovar ai KANU comba· 
tlando el nepotismo y la corrup
clõn fueron reclentemente sepa
rados de sus cargos y dos de ellos 
aseslnlldos en los últimos al'los 
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Jamkuri ya Kenya ~ 

Gobierno: Jomo Kenyatta, presidente - Capital: Nairob1 ~ 
(650.000 h.)- Superficie: 582.645 km cuadrados- Población: 
12.500.000 h. (84 por ciento rural) - Moneda: shiling- Idio-
ma oficial: suahili (el inglés también es utilizado en documen-
tos oficiales y se hablan ademãs kikuyu y kamba- Fiesta Na-
cional: 12 Xll (independencia, 1963)- ReUgión: anímista, 
cristiana y musulmana- PNB per cápita: 200 dólares anuales
Educación: Tres millones de estudiantes de todo nível en 1974 
- Salud: Un médico cada 1 S mil habitantes 
Kenya es miembro pleno de las Naciones Unidas, la Organiza
ción de Unidad Africana y el Movímiento de Países No Alinea
dos. 



Kuwait 
Conquistadas para el 1s1am1s

mo por Jald, en el siglo VII de 
nuestra era, las tribus kuwalt(es 
estuvieron gobernadas por el cali
fa de Bagdad hasta que el actual 
lrak fuo sometido por el lmperio 
Otomano en el siglo XVII. 

A fines dai slglo XIX el emir 
Mabarak AI-Sabah acept6 la "pro
tecci6n" que te ofrecian los agen
tes Ingleses para evitar ser asimila
do ai imperlo turco y el pais que
d6 sometido desde entonces a la 
Corona britânica, que e1ercía el 
poder real, aunque formalmente 
se respetaran las autoridades loca
les. 

Én 1938 comenz6 a fluir petró
leo en el campo de Burgán. Ah
mad Jablr AI-Sabah, heredero 
reinante se opuso a ta explotaci6n, 
imaginando que los ingresos y los 
altos salarios de la nueva industria 
arruinor(an ta pesca de perlas, que 
era entonces la principal actividad 
económica dei pois. Pero cuondo 
el consorcio Kuwait Oil Company 
(integrado por la BP británica y la 
Gulf norteamericanal osegur6 ai 

Dawlat al-Kuwayat 

Emir que los salarios de lo ku
waitíes no serían muy elevados, el 
gobernante accedi6 a otorgar las 
conceslones. 

En poco tiempo los fabulosos 
lngresos petroleros cambiaron la 
fisonomía dei país, que en la ac
tualidad tlene el ingreso per cápi
ta más alto dei mundo. 

En 1961 los Ingleses comien
zan a retirarse de sus posiciones ai 
Este de Suez. EI tratado que esta· 
blecía el protectorado sobre Ku
wait fue abrogado v se proclam6 
ta independencla. lrak declar6 
,nmediatomente qua no aceptaría 
la secesi6n de este territorio que 
históricamente form6 parte de su 
pais. Pero la posici6n de Bagdad 
no logr6 el apoyo de la Liga Ara
be, cuyas tropas sustituveron a las 
britânicas en octubre de 1961. Fi
nalmente el diferendo fue solucio
nado y en 1963 Kuwait ingres6 
por aclamaci6n en las Naciones 
Unidas. 

Mediante una constitución 
adoptada an 1962 ai país se orga
niz6 como una monarqu (a par la
mentaria ai estilo europeo, consti-

Gobierno: jeque Jabir aJ-Ahmed ai -Sabah, emir- Capital: Al
Kuwayat (300.000 h)- Superficie: 15.540 km cuadrados- Po
blación: 1.000.000 h. (55 por ciento de la población perma
nente es extranjera)- Mo neda: dinar kuwaití- Idioma oficial: 
árabe- Fiesta Nacional: 25 li (Independencia, 1961 )- Reli
gión: musulmana- PN B per c6pita: 1 2 mil dólares anuales- E
ducación: 250 mil estudiantes de todo nível- Salud: Un médi· 
co cada mil habitantes 
Kuwait inteira la Liga Arabe, la ONU, la OPEP, ln OPAEP y el 
Movimicnto de Países No Alineados 
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tuyendo una excepci6n en el cu&- i 
dro de monarquías teudales abso- il 
lutistas que predominan a ambos 
lados dai Golfo. 

En mayo de 1974 el parlamen
to aprob6 por mayoria la naciona
lizaci6n dei 60 por ciento de los 
activos de la KOC, previéndose 
para 1979 el control total de la 
empresa por parte dei Estado. AI 
mismo tiempo se daline6 una po
lítica de reducción de la produc
ción, con lo que se intenta defen
der el precio dei crudo y se evita 
ai derroche de las reservas que, ai 
ritmo actual, durarán unas siete 
décadas más. 

Kuwait es uno de los países de 
la OPEP más preocupado1 por el 
impacto de los precios petroleros 
en el Tercer Mundo y sus instit\l· 
ciones financieras contribuyen a 
diversos provectos de desarrollo 
en los países pobres. En el plano 
interno, los petrod61ares posiblli
tan que en el país no existan im 
puestos v tanto la educaclón co
mo la atención médica sean total
mente gratuitas. 

Sin embargo la bonanza tam
bién ha provocado desequllibrios. 
La mano de obra local es tan esca
sa que Kuwait ha debido impor· 
teria masivamenta, ai punto que, 
en la actualidad, el 55 por ciento 
de la población ha necido fuera 
dei país. 260 mil de ellos son pa
lestinos y aunque los extranjeros 
carecen de derechos políticos su 
influencia se siente an la prensa y 
la actitud progreslsta de la lntalec
tualidad kuwaltí. 

A mediados de 1976 la Asem
blea Nacional fue dlsuelta por el 
príncipe de la Corona y Primer 
Mininro, Emir Jabir AI-Ahmed 
AI Jabir AI Sabah. EI gob,emo ex
pllc6 la medida como fru to de la 
necasldad de agilizar la adminis
tración. Como demostración de 
que ello no contituy6 un giro a la 
deracha, el premler exhort6 poco 
después a combatir el consumis
mo desenfrenado y utilizar el Pito 
tróleo para promover las transfor
maciones que permitan superar el 
subdesarrollo en que slgue estan· 
do el país pese a su riqueza. EI 30 
de dlciembre da 1977 muri6 el 
Emir y Jabir al-Sabah asumi6 la 
corona de Kuwait. 



Laos 
En el siglo X IV de nuestra era 

Sam Sen Tal, un noble feudal, 
birmano, estableci6 el Luang Pra
bang la capital dei floreciente rei
no de Lang Xang. La " t iern1 dei 
millón de elefantes" era codiciada 
también por los reinos vecinos y 
apenas veinte anos después pasó a 
manos de los senores feudeles de 
Siem (la actual Tailandia). Tiao 
Anuvong, príncipe de Vientiane 
encabezó en 1827 una rebelión 
nacionalista que fue sangrienta-
mente reprimida. 

En 1893 los franceses logran 
conquistar Vientiane e integran el 
reino a su colonia de Indochina. 
La dominaci6n europea afectó 
profundamente la estructura e
conómica, implantando una eco
nomia de mercado artificial, que 
convirti6 ai país en importador y 
coartó su desarrollo, pese a que el 
subsuelo laosiano es rico en mine
rales y sus tierras son apropiadas 
para la agricultura y la ganadería. 

La lucha anticolonialista se 
expresó en varies movimientos 
nacionalistas que no pudieron su
perar el aparato represor. En 1934 
se creó ai Comité Regional dei 
Partido Comunista en Indochina, 
fundado en la década anterior por 
Ho Chi Minh. EI Pathet Lao, Ejér
cito Popular de Liberaci6n, enca
bezó la resistencia cuando en 
1941 los japoneses invaden Indo
china. AI derrumbarse el imperio 
nipón, el pueblo laosiano fue to
mando ciudad tras ciudad y el 12 
de octubre de 1945 proclama la 
independencia de Vientiane. 

Pero a principies de 1946 los 
colonialistas franceses regresaron, 
con el apoyo de británicos y nor
teamericanos, y conservaron su 
dominio sobre Indochina hasta ser 
derrotados en 1954 en Dien Bien 
Phu. Los Acuerdos de Ginebra de 
ese ano reconocieron la soberania 
e integridad territorial dei reino 
de Laos. 

Comienza entonces un duro 
período de conflictos internos en
tre tres fuerzas políticas :la dere
cha, encabezada por Fui Sanani
cone, defensor de los seilores feu
dales y los ricos comerciantes chi
nos; los patriotas, nucleados en el 
Neo Lao Haksat, que preside el 
"príncipe rojo" Tiao Suphanu
vong y el Movimfento Neutralista 
Je Suvana Phuma, hermano dei 
anterior, quien anhelaba conservar 
la unidad y neutralidad dei país. 

EI acuerdo de los tres sectores. 
preve{a elecclones para 1958. AI 
obtener ta victoria las fuerzas pro
gresistas, Sananicone da un golpt, 
de Estado con ai beneplá'ci to de los 

Estados Unidos, que comenzaban 
su escalada en Vietnam. ET Pathet 
Lao se repliega a las províncias dei 
norte desde entonces reinicia la 
lucha armada, Se abre una etapa 
de guerras civiles, golpes de Este· 
do y acuerdos de paz sistemáti· 
camente violados por los grupos 
pronorteamericanos. 

En 1964 los Estados Unidos 
internaclonalizan la guerra de 
Vietnam, incapaces de contener a 
las fuerzas populares dentro de las 
tronteras dei país. Se ínician los 
bombardeos ai territorio laosiano, 
que en 1970 llegaron a más de 
quinientas misiones diarias. En 
nueve anos se descargan sobre 
Laos más bombas que todas las a· 
rrojadas en Europa durante la Se
gunda Guerra Mundial. 

Pero ello no logra sino fortale
cer el sentimiento patriótico y, 
tres una ofensiva militar el Pathet 
Lao logra imponer un armistício, 
en 1973. Se forma un gabinete de 
coalici6n de las tres fuerzas, pre
sidido por Suvana Phuma, y 20 
mil mercenarios tailandeses y 200 
"consejeros" norteamericanos son 
obligados a abandonar el pafs. 

T ras la derrota norteamericana 
en Vletnam la derecha laosiana se 

ve privada de su único apoyo real. 
En 1975 el gabinete de Uni6n Na
cional es sustituido por uno don
de el Neo Lao Haksat tiene mavo
rfa. EI 1 de diciembre de ese silo 
un proceso pacífico pone fin a la 
monarquia, p~oclamándose la Re
pública Popular Democrática bajo 
la presidencia de Suphanuvong y 
la direcci6n pol (tice dei Partido 
Popular Revolucionarío de Laos. 
EI restablecimiento dei idioma y 
los valores culturales nacionales, 
el desarrollo económico segl'ln una 
orientaci6n socialista y la defensa 
de la paz conquistada tras varias 
décadas de lucha son las principa
'les metes dei gobierno revolucio
nario. 

République Populaire Démocratique de Laos 

Gobierno: Tiao Suphanuvong, presidente; Kaisone Phumvihan, 
Primer Ministro- Capital: Yientiane (200.000 h.)- Superficie: 
236.800 km cuadrados- Población: 3.500.000 h.- Moneda: 
kip-- Idioma oficial: laotano- Fiesta Nacional: 19 VII (lnde
pendencia, 1949) y 1 XII (República, 1975)- PNB per cápita: 
70 dólares anuales- Educación: La enseiianza, que antes era 
en francés, se realiza ahora en idioma nacional. En corto tiem
po se espera erradicar el analfabetismo- Salud: En 1975 había 
un médico cada 20 mil habitantes 
Laos es miembro pleno de las Naciones Unidas y el Movimien
to de Países No Alineados. 
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Lesotho 
Cuando los bantl'.les dei grupo 

sotho llegoron ai territorio que ac
tualmente ocupa Lesotho (una 
meseta de 1.500 metros de altura 
en el surde Afrlca), éste va esteba 
habitado por los bosquímanos, 
pueblo cazador. De la integreclón 
de ambas etnias se forma el pue
blo basuto, de donde deriva el 
nombre Basutolendia, dado por 
los colonizadores brit6nicos a la 
reglón. 

Los boers (colonos holandeses 
instalad0$ en Sudáfrice) lntentan 
obllgarlos a trabajar en sus tierras, 
pero pronto debleron reoonocer 
que "estos sa/vaj11s han preferido 
18 lib11rtad e 18 11,c/avitud". Los 
basutos tampoco qulsieron trabe
jar en las haclendas ganederes de 
los biancas ya que "D/os cre6 11 
los 11nim11/es para elimenrar e/ 
hombre y no ai hombre para ali· 
mentar anima/as". 

La colonización holandesa en 
Africe dei Sur parecia destinada ai 
fracaso cuando en 1867 un nil'io 
encontr6 una pledra brillante que 
resuit6 ser un diamante. Poco des
pulk apareci6 el oro . . . v tras él 
los ingleSM. En 1868 los mlslone, 
ros britán icos convencleron oi rey 

Kingdom of Lesotho 

basuto Mosohesosh que s61o la 
"protección" de la Carona londi
nense pod(a salvar a su pueblo de 
los intentos boers de esclavlzarlo. 
Convertido en protactorado el te
rritorio qued6 administrativamen
te separado de Sudáfrica, aun des
pués de que el contrai británlco 
sobre esta l'.lltima se consolida de
finitivamente tras la sangrienta 
"Guerra de los Boers" de 1899. 

Gren Bretei'la habfa prometido 
ai gobierno de Pretoria que tanto 
Basutolandia como Bechuenelen· 
dia (hov Bouwana) V Suazilandia, 
que estaban en condiciones simlla
res, se íntegrarían a Sudáfrica al
gún d(a. Sin embargo, cuando la 
Unión Sudáfricana rompi6 todos 
sus víncul0$ r:on Londres en 1961, 
consolidando la política racista 
dei epartheld, los Inglese, prefirie
ron que éstos países se independi
zaran. En 1965 se promulga una 
constituclón en Basutolandia y en 
1966 el pe(s proclama su indepen
dencia con el nombre de Lesotho. 

No obstante, slendo un encla
ve dentro de Sudáfrica, Lesotho 
depende de ella para lo salida de 
sus productos: trigo, amianto, bue-

Gobierno: Motlotebe Mosheshoe, rey; Lebua Jonathan, Prirner 
Ministro -Capital: Maseru (23 7 800 h) -Superfície: 30 343 
km2 - Poblaciõn: 1 250 000 h - Moneda: rand sudafricano 
- Idiomas oficiales: lesotho e inglés - Fiesta Nacional: 4 X (In
dependencia, 1966) - Religi6n: cristiana y animista - PNB 
per cápita: 130 dólares anuales -Educaci6n: 21 O mil estudian
tes de todo nivel. Analfabetismo: 50 por ciento - Salud : Un 
médico cada 25 mil habitantes 
Lesotho es micmbro pleno de las Naciones Unidas, la Orgam
zación de Unidad Africana y el Movimiento de Países No Ali
neados. 

yes v diamantes. EI rand sudafrl
cano es la moneda corriente, I• 
empresas sudafricanas controlan 
la economía v las comunicaciones 

EI comorcio exterior es tre• 
mendamente desequilibrado, con 
un volumen de importaciones diez 
veces superior ai de las exporta
ciones. La diferencia se compensa 
con lo que env(an ai país los tra
bajadores migrantes. En efecto, el 
45 por c1ento de la fuerza laboral 
trabaJa en las minas de oro suda
fricanas. 

La diffcil situaci6n económica 
dio la victoria ai opositor Partido 
dei Congreso en las elecciones le
gislativas de 1970. EI Primar Mi
nistro Leebua Jonathan dio un 
golpe de Estado, disolvi6 el Parla
mento v envi6 ai exlllo ai propio 
rey Moshushu, qulen sólo pudo 
retornar cuando prometi6 abste
nerse de toda ectividad política 

Cronistas africanos crayeron 
ver en el episodlo lo mano de Su
dáfrice. Unasuposición poco aven
turada, si se toma en cuenta la 
enorme capacidad de presl6n de 
Pretoria sobre Maserú. Sin embar· 
go, en los últimos tlempos el go
biemo de Leabua Jonathen ha •u
m Ido posiciones cec:1., vez més cri• 
tlcas respecto ai recismo sudefri
cano. 

Tres el levantamlento estu
dientil de Soweto en 1976, miles 
de j6venes sudafricanos fueron 
ac:ogidos como refugiad0$ en Le
sotho, pese ai enorme sacrifício 
económico que ello Implica para 
un país tan pobre. Cuando Sudi· 
frlca inici6 su pol itica de "bantus
tenlzaci6n", Lesotho ~t6 la re
soluc,6n de las Naciones Unidas 
contrarie a este nuevo paso dei 
apartheld y se neg6 a reconocer la 
supuesta independencie dei Esta
do fantoche croado en Transkei. 
Ello motlv6 como represalla el 
clerre de la frontera por parte de 
Sud6frlca, a comien:zos de 1977. 
La 09resi6n económica cree una 
grevisima sltuaci6n que podr(a 
afectar la propla sobrevivencla dei 
pois v Lesotho ha hecho dramáti· 
cos llamomlentos II le solldaridad 
lntemaclonel, reclamando ayudP 
para resistir oi bloqueo. 
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Líbano 
Líbano comparte una cultura 

y una historia común con el resto. 
dei Mundo Arabe, particularmen• 
te con Síria, de cuyo callfato for. 
mó parte entre los siglas VII y 
XVI, cuando el país fue domina
do por el lmperio Otomano. 

En 1860 los franceses desem
barcan en las costas libanesas con 
el pretexto de "proteger" a los 
maronitas (cristianos de rito orien· 
tal) pero buscando en realidad 
una posici6n estratégica a la salida 
dei canal que proyectaban cons· 
truir en Suez. 

Derrotados los turcos en la Pri· 
mera Guerra Mundial, Francia se 
queda con Síria y Líbano, mien
tras los ingleses hacen lo propio 
con Palestina y Transjordanla. EI 
colonialismo estimuló la "occi
dentalizaci6n" dei país, despre
ciando la cultura árabe y fomen
tando el surgimiento de una prós· 
pera clase dirigente cristiana, dedi
cada a la banca y la intermedia
ci6n, 

AI mismo tiempo la tala indis
criminada de los bosques causó la 
desaparición de los tradicionates 
cedros, el empobrecimiento de las 
tierras y la ruins de miles de cam
pesinos. Es este, y no la legendaria 
vocaci6n aventurera de los fení
cios, el motivo que oblig6 a emi
grar a la mitad de la población dei 
paí1, 

Cuando la ocupacl6n de Fran
cia les dio una oportunidad, los li· 
baneses proclamaron su indepen
dencia en 1941. Recién en 1946, 
después de insistentes reclamos 
ante la ONU los franceses retíran 
definitivamente sus tropas dei 
país. 

La coexistencia de las comuni
dades cristiana e islâmica fue re
suelta mediante un dispositivo 
constitucional que adjudica la pre· 
sidencia a un maronlta y el pre
mlerato a un musulmán. EI turi~
mo y las remesas de los llbanese's 
en el exterior (600 mil en Amári
ca Latina, 500 mil en EE.UU. y 
otro medio mill6n diseminados 
por el mundo) contribuyen a nive
lar una balanza comercial crónica
mente deficitaria, creando una 
imagen de prosperidad. 

Pero las bases económicas y 
sociales no eran sólidas. Por su 
mayor crecimiento demográfico, 
ai comenzar la década dei 70 los 
musulmanes superaban en número 
a los maronitas, volviendo anacró
nico el sistema político. La desi· 
gualdad social entre una y otra co
m, ·nldad (los maronitas controlan 
el comercio, las finanzas y la gran
d ·s empresas mientras los musul
nanes son obreros, artesanos y 

campesinos) agrav6 las tensiones, 
que finalmente estallaron en gue
rra civil cuando la deracha esgrl· 
mi6 demagógicamente el "proble
ma" palestino. 

Aunque el Líbano se mantuvo 
ai margen de la guerra érabe-israe-
1 í de 1973, la presencia de 300 
mil refugiados palestinos en su te· 
rritorio fue utilizada por Israel 
para justificar frecuentes incursio
nes fronterizas y bombardeos de 
poblaciones civiles. La derecha li· 
banesa lanzó en 1976 a sus " falan
gistas" contra los campamentos 
palestinos buscando crear un 
"septiembre negro" como el de 
Jordania en 1970 y eventualmente 
lograr la partici6n dei país y for
mar su propio Estado independien
te. EI Movimiento Nacional Liba· 
nés, liderado por Kamal Jumblatt 
(asesinado tras el fin dei conflic· 
to) y los restantes grupos progre
sistas (incluyendo importantes 
sectores crlstianos) epoyaron a sus 
hermanos palestinos. 

La intervenci6n de Israel apo-

yando a los derechistes emenazó 
con internacionalizar ta guerra, 
pero las hostilidades finallzaron 
en octubre de 1976, tras la virtual 
ocupaci6n dei país por tropas sí
rias, luego sustituídas por una 
Fuer:i:a de Paz de la Liga Arabe. 
La lntegrldad dei país fue salva
guardada, as( .como ta presencia 
en él de los palestinos. Subsisten, 
sin embargo, las agresiones lsree
l(es y las causas profundas da un 
conflicto que seguirá latente mlen
tras no se implemente un proyec
to nacionalista viable que integre 

·ai país ai resto de la Nación Arabe. 

Al-Djumhuriyya al-Lubnaniyya ~ 
Gobierno: Elias Sarkis, presidente - Capital: Beirut (l 000 000 ~ 
h? - Superfície: 1 O 170 km2 - Población: 3 000 000 h (y apro
xunadamente l 500 000 fuera del pais) - Moneda: libra libane-
sa -Idioma oficial: árabe -Fiesta Nacional: 21 XI (Indep;!n-
dencia, J 943) - Religión: musulmana y maronita - PNB per cã-
pita: Mil dólares anuales - Educación: 350 mil estudiantes de 
todo nivel. Analfabetismo: 20 por ciento -Salud: Un médico 
cada 1 500 habitantes 
Líbano es miembro pleno de las Naciones Unidas, la Liga Ara· 
be y el Movimiento de Países No Alineados. 
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Liberia 
Cuando se habla de colonlalis

mo en Africa pocos recuerdan que 
también los Estados Unidos tuvie
ron su porción en el reparto dei 
continente. En efecto, mucho an
tes da que Abraham Lincoln de
cretara la abolición de la esclavi
tud en 1864 (en una íniciatlve po
Htica destinada a debilitar a los 
Estados dei sur contra quienes li
braban una songrienta guerra). los 
negros libertos presentaban un 
problema social para los terrate
nlentes esclavistas surenos. Para 
solucionarlo se procedió a "repa
triarlos" y pensando que en A fri
ca un negro estar(a en su casa en 
cualquier pane se proyectó desem
barcarlos en la colonia británica 
de Sierra Leona. 

La Amerlcan Colonizatlon So· 
ciety compró en 1821 un trozo de 
territorio leonés con ese destino y 
fundó la ciudad de Monrovia, en 
homenaje ai entonces presidente 
James Monroe. 

La propia denominaclón de la 
"sociedad colonizadora·· indica 
que sus lntenclones distaban mu
cho de ser humanitarias. La mayo-

Republic o f Liberia 

ria de los libertos optaron por 
quedarse en Estados Unidos y só
lo 20.000 ex-esclavos regresaron a 
Africa. La población local no aco
gió con simpatfa a estos colonos 
de nuevo tipo que hablaban la len
gua y practicaban la religión de 
los blancos. Protegidos por los ca
nones de la armada noneamerlca
na se lnstalaron en la costa y se 
apropiaron de las mejores tierras. 
Ourante mucho tiempo rehusaron 
integrarse con "los negros de la sel
va" a quienes consideraban "salva
Jes". Aun hoy sólo un 15 por 
clento de la población habla el in
glés y practlca el cristianismo. 

En 1841 Washington aprobó 
para el territorio una constitución 
elaborada en Harvard, que le dio 
el nombre de Llberia. y nombró ai 
primer gobernador negro: Joseph 
J. Roberts. En julio de 1847 un 
congreso de negros noneamerica
nos acuerda proclamar la indepen
dencia, con Roberts como presi
dente y una constituclón y una 
bandera similares a les de Estados 
Unidos. 

Gobierno: Wíllíam R. Tolbert, presidente - Capital: Monrovia 
(200 000 h} - Superfície: 111 369 km2 Población: 1 800 000 
h -Moneda: dólar norteamericano (papel) y dólar libenano 
(sólo en monedas de plata) -Id ioma oficial: inglês Fiesra Na
cional: 26 VIII (indepcndencia, 1847) -Religión: animista 
musulmana y cristiana -PN B per c6pira: 600 dólares anuale~ 
-Educación: 160 mil estudiantes de todo nível. Analfabetis
mo· 85 por ciento - Salud: Un médico cada IS mil habitantes 
L1bcria cs miembro de la ONU, de la OUA y dei Movimiento 
de Países 'llo Alineados 

Oceano Attanttco 

Washington empleó aqu( la 
misma fórmula que los ingleses en 
América Latina: promover la inde
pendencia política y asegurar la 
dependencia económica. Nace el 
primer Estado negro de Africa, un 
hecho que habr(ade tener influen
cia ideológica en los movimientos 
panafricanistas, ai demostrar que 
no era imposible que los negros se 
gobernaran a s( mismos. Pero ai 
mismo tiempo se inicia la primera 
experiencla de neocolonialismo en 
el continente. 

"E/ amor a la libertad nos rn,
jo aqur, proclama el escudo li~
riano. Pero para los nauvos dei te• 
rritorio la independencia trajo po
ca libertad. Ourante mucho tier"'l• 
po sólo los prop1etarios de tierras 
podian votar y los 45 m,I desam
dientes de los ex-esclavos nortea
mericanos constituyen hoy el nu
cleo de la clase dominante local, 
estrechamente ligada a los capita· 
les transnecionales EI caucho, 
uno de los pnncipales rubros de 
exportac1ón esul en manos de la 
Firesrone y la Goodrich según una 
concesión de 99 anos otorg;,da en 
1926. Lo mismo ocurre con el pe
tróleo, el hierro y los diamantes 

La resistencia a esta s11uac16n 
ha sido reprimida varias veces con 
íntervenciones de los "marin,is" 
yanquis "para defender la demo· 
enteia'' Oesdo 1942 Estados Uni
dos posee bases mihtares perma
nentes en Uberia. 

En tos ultimos anos el dcscu· 
br1miento de grandes riquezas en 
et subsuelo y el uso dei pabl>Uón 
liberiano para embanderar buqullS 
norteamerlcanos alentaron un cr&
cimiento económico rápidamente 
bautlzado de " milagro" y promo
c1onado como alremat1va a la, 
vias socialistas que siguen cada 
vez más naciones africanas. 

Pero los problemas sociales 
que gencra este •·modelo" han si
do advertidos por el presidente 
William Tolbert, qu1en asumió en 
1971 tras la muerte de su an1e~ 
sor ~Iliam Tubman. Tolben ha 
alertado a las tronsnac1onales sobre 
la necesidad de respetar el código 
laboro!, ha reclamado releciones 
paritarios con etlas y moyor con
trol dei Estado sobre sus act1v1da
des 



VOCERO DEL PUEBLO MEXICANO 
En EI Dia eticontrar6 utlted: 

LA MAS AMPLIA Y OBJmVA INFORMACION 
CABLEGRAFICA INTERNACIONAL 

LA ACTUALIDAD DEL MUNDO EN LOS 
COMENTARIOS DE AUTORIZADOS ANALISTAS. 

LOS SERVICIOS EN EXCLUSIVIDAD DE 
PRESTIGIOSAS PUBUCACIONES EUROPEAS. 

LAS AGUDAS 0B8ERVACIONE8 DE sua 
CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO. 

Un perl6dlco con Nntldo mexicano y latlnoarnertcan. 

Un Ntleio obfeth,o. la l'NIJdad neclonel,Dta a Di • 



CAMPEONATO MUNDIAL 
DE FUTBOL 
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